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    Resumen  

     

     

    Alexia es una joven que se ha pasado buscando oportunidades en donde no las hay, al intentar reclamar su derecho a vivir mejor su vida da un giro de trescientos sesenta grados, todo se convierte en un infierno cargado de angustias, perdidas y dificultades. Poco a poco sus problemas emocionales se agravan al punto de intentar el suicidio para callar aquellos recuerdos inconscientes que atormentan su mente sin embargo antes de que suceda lo peor llegará quien se adueñe no solo su mente, sino de su cuerpo y le enseñará a vivir con sensaciones clandestinas que la llevarán a saciar deseos ocultos. 

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO I 

     

     

    De pronto la multitud venia hacia mí, mi cuerpo se había congelado de miedo, tan solo escuchaba personas pasar y gritar continuamente, mi respiración comenzó a hacerse más densa, mi corazón palpitaba agitadamente, escuchaba detonaciones que poco a poco se sentían más cerca de mí, cuando pude reaccionar yo había caído al piso, el olor a pólvora inundaba mis fosas nasales, comencé a toser por el fuerte olor, caí ante el pavimento, el cual me abrazaba mientras una mano se estiraba hacia mí. 

    Desde muy pequeña siempre se me inculcaron buenos modales, virtudes y ética ciudadana, siempre se me habló de prepararme y estudiar para que cuando fuera grande tuviera un trabajo con el que mantenerme, en la cultura donde vivo se supone que a los dieciocho años ya deberías comenzar a buscar trabajo y comenzar tu independencia, bueno, así era al principio, todo sucedió de esa manera hasta que me gradué de la universidad.  

    Yo crecí en un pequeño pueblo frente a la costa, a los dieciséis años me mude a la ciudad de en donde empecé la universidad, yo vivía en una residencia en donde sinceramente para lo que pagaba el trato era muy bueno pero había un problema, allí no habían aspiraciones u oportunidades para quienes éramos jóvenes e inexpertos, en ese momento no entendía mucho sobre economía o política, sobre idiomas o culturas, cualquier cosa ajena a la ingeniería no la sabia, yo conocí a un muchacho el que me ayudo a mudarme a la capital del país, aun no había terminado mi carrera universitaria pero, pensé en pedir un cambio y continuarla allí.  

    Más allá de convivir en su casa, el trato de su madre hacia mí era el peor trato que me habían dado en mi vida, así que como llegue me fui a un lugar mejor, además, la capital del país era donde todos decían que se encontraba todo tipo de oportunidades, y efectivamente, allí más que aprender me nutrí con demasiada información y entonces comprendí que en donde vivía, nunca iba a conseguir ser esa famosa empresaria que siempre, desde muy pequeña soñaba ser.  

    Mis padres eran profesores de educación secundaria, mi padre también impartía clases a nivel universitario, ambos en matemáticas y física, mi padre al jubilarse abrió una tienda de diversas cosas, lo que llamaría una quincalla, cuando eso yo apenas tenía unos doce o trece años, yo quería ser como él. Mi padre era el más humilde y ético de todos, para mi madre no intentarlo era de vagos, así que siempre las acciones en mi casa fueron estrictas y exigentes.  

    Mientras más adquiría conocimientos más me aislaba de la gente, pues, para mí la ignorancia es un cáncer, es el peor cáncer social, cultural y personal que se puede tener. Comprendí que cuando me graduara no conseguiría un trabajo y si lo conseguía tendría mucha suerte de hacerlo, en ese momento, en el 2.014 ya había cambios drásticos en el país, tanto políticos como económicos, sanitarios, alimenticios y sociales, en fin, cambios drásticos en todo el sentido de la palabra y cuando menos pensé. 

    Estaba en una manifestación en apoyo a un cambio en mi país, un cambio que me permitiera crecer y progresar como profesional, que me abriera puertas y diera mejores oportunidades que solo ocho horas detrás de un escritorio esperando un reporte o falla de un equipo en soporte técnico, emigrar para mí no era una opción, apenas contaba con suficiente dinero siquiera para mantenerme y pagar unas cuantas cosas, estudie cinco años y medio de Ingeniería para nada, eso era lo que sentía en el momento, una maestría estaba muy lejos de poder pagarla con mi salario, y entonces me decidí a salir; como millones a levantar mi voz por un futuro digno para mi, allí pasó. 

    Escuche a una multitud desesperada y corriendo hacia mí, yo intente correr pero el miedo me paralizo, no sabía que pasaba, escuche disparos e intente correr pero ya era muy tarde, solo recuerdo ver pasar a muchas personas corriendo, una señora de edad avanzada agachada a mi lado gritando “Ayúdenla”, aun lo revivo al cerrar los ojos, el olor a pólvora, el pavimento, un muchacho me tendió la mano, pero no podía sostenerla, me cargo y me subieron a una moto, en donde un encapuchado con manos sudorosas me aguanto y no recuerdo nada más, desperté en un hospital unos días después, con mi madre al lado muy preocupada, su mirada angustiante y sus manos frías y sudorosas, estaba asustada, ella sabía que iban a buscarme, ¿Quién?, la policía corrupta.  

    Para ellos solo había un camino, estar con ellos y si no, sino iban por ti. Una noche al llegar del trabajo me estaban esperando, en la puerta de la residencia en donde yo vivía.  

    —Alexia Alonso. —Preguntó el funcionario, el cual vestía un traje totalmente negro, usaba un pasamontañas y una chaleco antibalas, de su cuello colgaba un rifle de asalto M16, su mirada infundía miedo.  

    —Si, soy yo… —Dije con voz temblorosa.  

    —Está detenida por terrorismo de estado, traición a la patria e intento de delinquir, súbase a la patrulla por favor, no me haga las cosas más difíciles —dijo, me subieron a la patrulla dos hombres quienes me sujetaban uno cada lado, me llevaron a un calabozo y me imputaron cargos de terrorismo por protestar en contra del actual gobierno, me convertí en un preso político; compartiendo espacio con 57 personas, una pequeña celda en el Helicoide era mi nuevo hogar, el helicoide, la cárcel política, o mejor conocida como la tumba, estar allí es como estar muerto en vida, durmiendo sentaba, sin comer o beber en días, sin siquiera ir al baño a orinar, siendo torturada física, verbal y psicológicamente.  

    El día que llegué un comandante del servicio de inteligencia me dijo: —Bienvenida al infierno, aquí estarás pudriéndote con tus compañeros malditos.  

    Todos los días pensaba en si no lo hubiese hecho, yo, tan solo viviera en la rutina a la que estaba acostumbrada, sin aspiraciones a nada, comiendo una vez al día, sabiendo que si me enfermaba yo moriría porque, en ningún hospital había atención o medicamentos para aplacar la enfermedad. Cada día hacia una marca para saber cuántos días llevaba en ese lugar, todos los días a cierta hora me sacaban para torturarme, quemarme con cigarros, manosear mi cuerpo e incluso a veces hasta abusar sexualmente de mí era lo que más me hacían, susurrarme cosas obscenas al oído no era más que un inicio.  

    Cada día que pasaba era peor que el anterior, me preguntaba que fue eso tan malo que hice para estar viviendo eso, habían pasado 129 días, cuando un oficial me saco de la celda: —Tú, párate, vamos para el cuartico —en ese momento pensé 'un día más de tortura en este lugar, no sé cuanto más resistiré aquí', pero no, directamente me preguntó: —¿Tu familia tiene dinero?, ¿Cuánto eres capaz de pagar para dejarte libre?, Vamos a comenzar con tres mil dólares, ¿Los tienes? —replico el oficial con un tono muy burlón.  

    Yo lo mire fijamente y le dije: —Mi familia no tiene dinero, somos muy humildes, yo solo tengo mis ahorros y son apenas seiscientos cincuenta dólares —asustada, tenía miedo de una mala reacción por mi respuesta, pues, sabía que podían torturarme varios días por eso o al menos hasta conseguir el dinero, sin embargo, el respondió sereno: —Completa los mil, y que me lo traigan, tienes dos días, y si no, te pudrirás aquí, yo te estoy tratando de ayudar porque me parece que no eres una mala chama sabes, si tú me ayudas yo te ayudo, pero si cooperas conmigo yo no puedo hacer nada, aquí quién manda es mi superior no yo, así que tu vez, si te procesamos no vas a tener derecho a nada, ¿Acaso quieres que te sigan torturando?, tan masoquista eres chama, en tres días termina mi turno aquí y vas a tener que negociar con quien quede a cargo, ya queda de ti si quieres o no.  

    Yo no pude contener las lagrimas y respondí: —No, no por favor, yo lo pago, pero déjame llamar a mi mamá para que complete el dinero.  

    —Dale pues chama, llama rápido antes que lleguen los demás porque no quiero que me agarren en la jugada. —Expresó. 

    Me sentí secuestrada por una policía corrupta bajo el mando de un régimen dictatorial al que no le importaba matar o pasar por encima de quien fuera para conseguir lo que quería. Al llamar a mi madre se emociono muchísimo, pero no de alegría sino de impotencia, pues estaba siendo extorsionada, secuestrada, torturada e imputada de cargos por solo querer un futuro mejor, ella como pudo y con ayuda de amigos y familiares pagaron, y así como a una rehén, en medio de la noche me sacaron, al mi madre entregar el dinero me soltaron, como un intercambio, mi vida por dinero, allí comprendí que no podía quedarme en el país, a pesar de estar libre y “supuestamente” el oficial haber eliminado mis cargos, me dejaron en medio de una autopista, al no saber qué hacer comencé a caminar por una orilla, rodeada de monte, atada de las muñecas y con la boca cubierta, llegó un momento en el que me canse y me agache para descansar hasta que el chofer de una ambulancia me vio, el hombre junto con su compañera se bajaron y me tocaron el brazo, al yo abrir los ojos se asustaron, casi inmediatamente preguntaron: —¿Estás bien?, te llevaremos a un hospital —dijo el paramédico, no había bebido ni comido en horas, subieron a la ambulancia y al llegar a urgencias llamé a mi madre.  

    A las horas amaneció y mi madre fue a buscarme, llorando y angustiada por haber sabido de mi después del pago al oficial, <<A quién no conté ni una palabra de lo que había sucedido en mi tiempo allí>> Yo seguiría estando en su mira, pues como dice 'Quién paga una vez, pagados dos', así que al recuperarme a los días pedí ayuda y compre un pasaje a Colombia, dejando a mi madre sola, porque mi padre había muerto unos años atrás de cáncer, pues no tuvimos suficiente dinero para costear su tratamiento. 

     

     

     

   



 CAPÍTULO II 

     

     

    Al abordar el avión, imaginaba todo lo nuevo que podría hacer, me sentí muy esperanzada. Junto a mí se sentó una muchacha con la que conversé durante gran parte del viaje, me contaba que huía de su esposo, quien la maltrataba, quería empezar una nueva vida en donde nadie pudiera decirle que era una inútil y fracasada por vivir con su pareja y su suegra, que tampoco era un turrón de azúcar precisamente, tan solo tenía unos veintiún años, ella podría ser mi hermana menor, su historia me llevo a pensar más en mi, en que estaba haciendo con mi vida, en que no solo puedo amar la idea de tener un futuro mejor, un trabajo que me genere un estatus económico, también debía pensar en mi misma, tal vez compartir un poco más con otros, hacer actividades o viajes turísticos, quién sabe qué… Pero realmente todo lo que había vivido me había hecho madurar muchísimo y, no había entendido la lección de todo eso hasta este momento, en el que comprendí que debo valorar más los momentos con las personas importantes de mi vida, los momentos que me hagan sentir llena de vida y emoción, no solo era el trabajo. Al bajar del avión me despedí de ella con un fuerte abrazo, sentí que su estado de ánimo estaba más alegre, se había ido sonriendo, continué caminando hacia la correa nueve, en donde se encontraba mi maleta pero de repente he chocado con un muchacho que venía con muchísima prisa, a mi parecer salió de la nada, cuando me percaté estaba en el piso tirada junto a él, el chico era muy guapo, bronceado, alto, con lindos ojos azules, llevaba una camisa blanca bástate pegada a su torso definido, se levantó y me ayudó a ponerme de pie, ofreció disculpas y siguió, al mirar hacia abajo me di cuenta que había perdido un anillo de plata de tres colores, rojo, blanco y negro, con una pequeña estrella color roja en el medio, así que corrí tras él pero llegue tarde, tenía mucha prisa porque estaba llegando tarde para su embarque, así que preferí conservarlo, yo más allá del inconveniente seguía sumamente emocionada, no veía la hora de comenzar el trabajo y adaptarme a la ciudad.  

    Llegué a un apartamento que ya había alquilado, lo había pagado por seis meses una semana antes de viajar acá, al llegar la Sra. Mercedes estaba esperándome, me entregó las llaves y me dio un tour por el apartamento, era mucho más bonito y acogedor que en las fotos, la Sra. Mercedes fue muy amable y linda, me hizo sentir como en casa, al poco rato luego de conversar un poco se despidió, me pareció muy simpática. Comencé a desempacar y a arreglar cada cosa, estaba muy cansada así que me recosté y leí un rato una novela de Paulo Coelho que me encanta, de un momento a otro solo me quede dormida, al siguiente día, salí a conocer un poco la ciudad, descubrí muchos lugares hermosos, pero lo que más me encantaba es que la playa estaba muy cerca de donde vivía. 

    Al comenzar el trabajo comencé a notar que me hacían falta más habilidades, así que ese día llegue a casa y busque diversos cursos que me ayudarían a mejorar, cosa que impulso a encontrar nuevas cosas, encontré una universidad 'Ramón LLull' y comencé un máster en Robótica y Automatización Industrial, me encantó, me volví loca y a mitad de año de trabajo decidí empezar una web service, que funcionaría como mi oficina virtual, pero había un problema, no podía dejar mi empleo, así que por el momento trabajaba virtualmente solo fines de semana, entre a un curso de simulación y diseño gráfico, me costó un poco sacar mi creatividad para llevar a cabo las diferentes cosas que allí se impartían pero pude lograrlo, y me sentí muy orgullosa de mi misma.  

    Así fue como de unas cuantas horas los fines de semana, paso a las noches y fines de semana de trabajo virtual, ya empezaba a notar los avances profesionales que tenia, el diseño de planos industriales, simulaciones y prototipos se habían vuelto mi fuerte, un campo laboral de mucha demanda para la industrialización del siglo XXI, un día me levante decidida a renunciar a mi trabajo, pues ya tenía alrededor de año y medio trabajando virtualmente y obtenía increíbles recompensas, muchas más que con el trabajo que había tenido desde que llegue, así que renuncie y continué con mi propio negocio, poco a poco paso de unas horas a la semana a tener el calendario full de citas de trabajo, en ese momento pensaba, no hay momento para descasar, mientras más trabaje más pronto podre alquilar un local y crear una oficina física.  

    Como todo, hay veces en las que necesitaba tan solo salir y distraerme, así que cuando me sentía muy estresada iba al gimnasio o tocaba el piano, la música es algo que me apasiona; desde muy pequeña comencé a tocar el piano, cuando toco una melodía o tan solo escucho con atención una pieza siento mi cuerpo vibrar, es un placer para mis oídos, algo que puedo comparar con ello es cuando voy al gimnasio estresada y practico kickboxing, un poco de defensa personal no cae nada mal, nunca se sabe cuando es necesario usar la fuerza, como se puede ver yo era una muchacha de tan solo veintitrés años que no tenía una gran cantidad de amigos, acostumbrada a la soledad y disfrutar diversas cosas que no todo el mundo tiene el placer de entender, ciertas veces demasiado vieja para mi edad, no sabía las circunstancias vividas con anterioridad me habían hecho madurar demasiado. Una tarde me puse a pensar que debía comenzar a conocer nuevas cosas, una agencia de viajes tenía un tour basado en historia así que me inscribí eufórica, desde muy temprana edad me encantó conocer la historia de civilizaciones y como estas podían evolucionar, ya quería que llegara el día de subirme a ese vuelo. Después de tantos quince días de vacaciones no hacen nada mal, recuerdo que la noche antes de salir de viaje una amiga estaba de cumpleaños y tenía un dulce muy peculiar que jamás había probado, era leche frita, todo un manjar.  

    La primera parada fue en Estambul, la ciudad más poblada de Turquía, con una gran mayoría de habitantes musulmanes, ciudad muy conocida por su historia con el imperio otomano y su cultura islámica, su variedad gourmet y su café, entre muchas otras cosas, me encanto estar allí y conocer su cultura, cuando te abres a aprender de otras culturas, historias o religiones, gastronomía dejas de ser un poco ignorante al respecto, te vuelves más culto, enriqueces tu mente, comienzas a entender lo interesante que puede ser las pequeñas cosas, bueno, ese es mi punto de vista, no se tu… La siguiente parada fue en Amán, la ciudad que en algún momento de su historia fue parte de una decapolís construida por el Imperio Romano, de allí fuimos a Petra, un lugar que me dejo completamente enamorada por su belleza histórica, es increíble lo que puedes ver allí, jamás pensé en ver aquel majestuoso templo, es una obra de arte, continuamos a el Cairo, ciudad conocida como “la madre de todas las ciudades”, en Egipto hay muchísimo que ver, mucho por visitar, estuve en varias ciudades, las que más llamaron mi atención Alejandría, Luxor, Giza y Kom Ombo, tienen mucho de la época de los faraones, es impresionante las esculturas, la arquitectura y no sé, son lugares que me hacen sentir misterio, son muy avanzadas para las herramientas de la época, además fue en Giza la primera vez que subí a un dromedario, me sentí como una niña, como última parada Atenas, conocida como “la ciudad de los dioses”, el acrópolis de Atenas fue lo más hermoso de todo, un tempo majestuoso, tal como su conocido nombre lo indica una autentica joya de la Grecia clásica. Al volver a Barcelona pensé mucho en ese viaje, algo muy dentro de mí, había más que amado, anhelado esa experiencia desde hace mucho tiempo, pase muchos días pensando en que cambiar en mi vida para destruir la rutina en la que había convertido todo, planificar me ayudaba en ciertas cosas más no en todas, no se puede predecir con exactitud los momentos  que podamos vivir, y yo soy una de esas personas soñadoras que les da miedo lo desconocido, tan solo no lo intentaba y eso era lo que quería cambiar, desarrollar un lado que no conocía de mi misma, más allá de mi creatividad e imaginación, esperaba tener un momento de aventura, pues, pensando en las cosas que quería hacer en un futuro próximo vino a mi mente que jamás me había enamorado, nunca había tenido una experiencia como esa o parecida, tal vez por eso, solo tal vez, quería ir más allá, a lo desconocido, a lo que llamaba mi atención pero tenía miedo de intentar, como acampar o pasear en canoa por los rápidos de algún río, dejar de evadir ciertos puntos, no lo sé, siempre he creído que soy muy joven para una relación, siempre había tenido como pensamiento principal educarme, trabajar, mejorar y producir tanto dinero con el que pueda hacer mi propio negocio y nada más. 

    Mientras iba en tren note que una muchacha leía una revista en donde comentaban que Croacia se había vuelto un lugar muy turístico por sus zonas verdes y dije: —Porque no ir allí —me entusiasme tal como una niña esperando su próxima vacación, reserve un tour que se llamaba “Mediterranean Dreams”, tan solo cuatro días en Croacia tan solo dos meses después. Mientras esperaba con ansias, comencé a ir más seguido al gimnasio, cambie un poco mis hábitos alimenticios, de vez en cuando salía a darme un gusto y poco a poco deje de estar tan encerrada en casa, deje de ser tan tímida y cerrada, todo este tiempo en Barcelona y no había conocido en profundidad esa ciudad, solo lo usual, a donde siempre iba. Fui a parque en donde ciertas plantas me hicieron recordar mi niñez, el aroma de estas me llevaron a lo más frágil de mi ser, me recordó a mi madre, ella estuviera muy orgullosa de mi, a ella le encantaba cultivar flores, frutas, hortalizas en su huerta, todo hubiese sido muy distinto, pase días pensando en ello, en las cosas buenas y malas que viví antes de llegar aquí y, realmente me decaí un poco, a veces no valoramos a quienes debemos, no tratamos con cariño a los demás y un día ellos se van y no pudiste decirle lo importante que eran para ti, hasta ahora no me ha sucedido pero comprendo que muchas personas lo puedan haber vivido. A finales de mes me tatué una pequeña gaviota detrás de mi oreja, significa mucho para mí, me hice un cambio de look total, y comencé a comprar las cosas que necesitaría para el viaje, ese viaje me tenía muy entusiasta ya quería conocer nuevas personas, nuevos lugares, un poco de cultura, me encantan los lugares en donde pueda aprender nuevas y diferentes cosas, por lo general lugares llenos de historia, de cultura y gastronomía, allí, sentí que estaba empezando a conocer un nuevo hobby, ya no solo era la música o practicar kickboxing, refugiarme en el trabajo, comprendí que también me apasiona viajar, conocer y fotografiar cada lugar, el arte, probar nuevos sabores, recuerdo que a mi padre le encantaba hacer vinos, cuando llegaba la navidad, el tenia una variedad de vinos de diversos sabores, todos con frutas de nuestra propia hacienda, me encantaba mirar el proceso, cada cierto tiempo este tenía que colarse, medir su dulzor, sacarle los gases, en fin, hacer un buen vino es una obra de arte, cada detalle cuenta para su perfecta elaboración.  

    Esa semana trabaje lo más profesional posible, había visto un anuncio de alquileres y ventas en donde podría montar mi oficina, la cosa es que era en Frankfurt, Alemania, me volví Eufórica de la emoción pero yo no sabía mucho alemán en ese momento, realmente eso no me importaba, lo que se necesite aprender se aprende no he llegado hasta aquí para que un idioma me detenga, fue lo que me dije a mi misma. En esos días había visto un curso de cocina en Madrid de un chef llamado “Nacho Gabayo”, me inscribí y aprendí a hacer de todo un poco con la idea de crear un libro de cocina a mi manera, me dije a mi misma: 'Mi misma, vamos a crear un recetario y lo publicaremos en un libro', -Risas- Todo ya lo tenía planeado, más allá de publicar un libro de recetas, tenía pensado crear un pequeño blog en donde pudiera expresar mi creatividad gastronómica y añadirle los cambios alimenticios que había ido obteniendo en todo el periodo de esos dos meses, había llegado a un punto máximo de la felicidad cuando llegó la semana más esperada, la semana en donde iba a comenzar ese viaje de aventuras, ya tenía todo preparado, incluso me había hecho yo misma unas rodilleras de hombre araña que me encantaron, en ese momento no se que estaba pensando yo al hacerlas así, pero me inspire en un traje bastante fantasioso para escalar. -Risas- 

    Durante todo el viaje iba leyendo una novela de Paulo Coelho que me encantaba y a mi lado iba un hombre no muy mayor comentándome que el libro que estaba leyendo se lo había regalado a su novia cuando era más joven, el se había enamorado de esa chica y quería hacerle un detalle especial pero a ella no le gusto su regalo pues esperaba algo más caro, se sintió muy mal porque no se había dado cuenta que estaba con él no porque lo quería sino por lo que podía darle.  

    Siempre he pensado que me persiguen las historias tristes, muchas personas se acercan a hablarme de ciertos momentos que han marcado su vida pero tristemente, para ser sincera el señor me había caído muy bien y continué hablando con él durante todo el viaje, me sentí obligada a levantar un poco ese ánimo que sentí bastante bajo por cómo me relataba la historia. Aterrizamos muy temprano en el aeropuerto Zagreb, esta es la capital de Croacia, mi punto de encuentro era en Zadar, pero decidí llegar dos días antes para conocer la ciudad de Zagreb, mientras transcurría el día desde muy temprano comencé caminar por sus hermosas calles coloniales, noté que allí apoyan mucho la producción y gastronomía nacional, así que encontré sabores únicos y deliciosos, al día siguiente fui a los lagos de Plitvice, es un parque muy conocido por sus lagos, tiene mucho bosque, cascadas y cuevas, es perfecto para caminar, alejado de todo el ruido de la ciudad, te desconectas y disfrutas de la naturaleza, del ruido de las aguas, las aves, el viento, muchas veces tenemos esa necesidad de relajarnos y estar en un lugar fresco alejado de todo, y así interprete esa sensación de bienestar y satisfacción, paz interna que puede darte ese lugar. Esa noche me fui a Zadar en auto, un recorrido un poco largo pero con vistas muy bonitas, al día siguiente me reuní con quienes eran mi grupo de tour, éramos unas cinco personas pero a la final quedamos cuatro, Zac, Khan, Helena y yo, Zac era un hombre de treinta y dos años, guapísimo, con unos ojos verdes espectaculares, fotógrafo profesional y Bloguero, Helena era una chica preciosa, rubia de ojos marrón claros casi ámbar, con piel bronceada, simpática, ella había venido al igual que yo, por la aventura de conocer nuevos lugares y Khan al igual que Zac, era fotógrafo profesional, pero más que para tomar fotos había ido para salir de la rutina, Khan era un hombre corpulento, alto con estilo hipster, tatuajes, cabello largo… —¿De dónde son? —Pregunté. 

    —Zac: Yo soy Ruso. 

    —Khan: Yo Turco. 

    —Helena: 'Soy de Polonia. 

    —Khan: '¿Y tú, de donde eres?, Seguramente vamos a disfrutar muchísimo este viaje. 

    —Yo: Soy de Venezuela, y si, seguro que nos la pasaremos muy bien. 

    Durante todo el viaje nos hicimos muy amigos, allí nos esperaba un safari acuático, recorriendo en kayak el río Zrmanja, aguas cristalinas y cálidas hasta un punto en donde llegamos a un cañón, pasando por unas caratas muy bonitas unos rápidos nos esperaban, toda una aventura, lo que esperaba conseguir de ese viaje ya lo estaba recibiendo, esa noche acampamos y compartimos experiencias entre otras cosas, lo que me encanta de ser solitaria es que rápidamente consigues nuevas personas a quienes conocer y agregar a un momento inolvidable en diversos viajes. El primer día estuvo excelente y esperaba que amaneciera para ver que sorpresas me daba el segundo día, comenzando el día nos trasladamos a Sibenik, una ciudad a una hora de Zadar, conocida como la zona central de Dalmacia, junto al río Krka en la costa del mar Adriático, allí tomamos muchas fotos, allí es muy fácil inspirarte con la belleza natural del lugar, asistimos medio día al parque Krka, en donde se pueden encontrar hermosas cataratas con alucinantes tonos verdes que juegan con la vegetación, después del medio día nos dirigimos a la ciudad de Split, en donde realizamos una excursión con bicicletas rusticas, una experiencia bastante energética, poco antes que anocheciera visitamos el palacio de Diocleciano, uno de las edificaciones mejores conservadas e impresionantes de la época romana, Diocles fue un antiguo emperador romano, famoso por ser el autor de la última y más sangrienta persecución a los cristianos en el imperio romano. También visitamos el museo de arte dedicado al famoso escultor del siglo XX, Ivan Mestrovic, la galería conserva obras muy significativas del escultor y en perfectas condiciones, realmente me gustaron mucho sus obras.  

    En toda Croacia se destaca su gastronomía, pero más aun su naturaleza, estaba muy satisfecha con la decisión de hacer ese tour, lo poco que conocía de ese país me había encantado, al siguiente día escalamos en la ciudad de Omis, en donde al llegar a la cima de la montaña se encuentras unas hermosas vistas de toda la ciudad, al caer la tarde nos trasladamos a una pequeña en el mar adriático, la isla Hvar es conocida principalmente por su núcleo turístico, pasamos lo que quedaba de tarde en un restaurante en donde intercambiamos muchas opiniones y vivencias, en nuestro ultimo día, recorrimos la ciudad en bicicleta, conociendo todo el casco histórica de la ciudad, visitamos la catedral de San Esteban, icono de la ciudad por su antigüedad, fue construida en el siglo VI y por ultimo fuimos a el teatro de Hvar, fue construido en el año 1.612, muy bonita su arquitectura y con mucha historia.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO III 

     

     

    A la mañana siguiente nos despedimos, todos intercambiamos nuestros datos para estar en contacto, lo que me sorprendió es que uno de ellos vivía en Barcelona también pero en ningún momento del viaje dijo alguna palabra en español, por lo que sentí curiosidad de saber a qué se dedicaba, sin titubear pregunte. 

    —Yo: Oye Khan, ¿Tienes mucho tiempo viviendo en Barcelona?, pensé que vivías en Turquía. 

    —Khan: Sí, soy turco pero vivo en Barcelona hace unos 6 años, tengo una pequeña agencia de diseño y publicidad en la que trabajamos mi hermano y yo, ¿Tú hace cuanto vives allí? 

    —Yo: Bueno, hace ya dos años aproximadamente, tengo una oficina virtual, quiero publicar un libro en el que estoy trabajando y luego ir a ver varias oficinas que abrirán en Frankfurt. 

    —Khan: ¿Sobre qué es el libro en el que trabajas?, tal vez podríamos intercambiar un poco de conocimiento, ¿Qué te parece? 

    —Yo: Me encanta la idea, tú dime cuando empezamos y yo arreglo todo para tener tiempo esos días, poco a poco te iré explicando sobre el libro. 

    —Khan: Perfecto, en estos días llegará mi hermano de Alemania, el precisamente vive en Frankfurt y puede que también pueda asesorarte con esa oficina que quieres ver. 

    —Yo: Bien, muy bien, esperemos a que llegue tu hermano entonces. 

    Sinceramente Khan me caía súper bien, no puedo negarlo que vi una persona muy talentosa en él y me entusiasmaba la idea de crear un equipo de trabajo así fuera por solo unos días. Una tarde mientras trabajaba recibí una llamada, era Khan, me avisaba que para el día siguiente podríamos comenzar ya que su hermano había llegado de Alemania, estaba emocionada, ya había realizado diversos esquemas, ediciones e ilustraciones graficas, tan solo me faltaban imágenes profesionales para concretar mi libro y publicarlo, además me fascinaba ver el punto de vista que podría darme una personas que esta residenciada en Alemania al respecto de mi decisión de alquilar una oficina en la ciudad de Frankfurt, más allá de obtener una opinión, un ángulo distinto a mi punto de vista no me caía nada mal para saber los pros y contras a los que podría enfrentarme.  

    Al reunirme con Khan creamos un plan de trabajo, yo le asesoría con diversas ediciones en 3d que tenía como prototipo y él me enseñaría a fotografiar profesionalmente además de ayudarme con las imágenes que necesitaba para culminar el libro, poco después llego su hermano, Samir, un chico muy simpático, al igual que Khan, mantenía un estilo muy Hipster, alto, corpulento, con tatuajes y hermosos ojos azules. Él era el típico chico malo en el que odiarías fijarte, pero no puedes evitarlo, porque simplemente te engancha. Aunque desde un comienzo me miraba de una forma extraña, compartimos un buen rato e incluso hasta fueron a mi casa, la había pasado muy bien, en eso Samir preguntó. 

    —Samir: ¿De dónde has sacado ese anillo que tienes en el cuello? 

    —Yo: Este anillo, es una larga historia 

    —Samir: ¡Vale! Cuéntamela. 

    —Yo: Hmm ok! Iba caminando por el aeropuerto de acá de Barcelona cuando de repente apareció un chico de la nada, el venia corriendo hacia mí y me tumbó, caímos uno al lado del otro, el se levantó rápidamente, se disculpo, luego camino rápidamente hacia la puerta de embarque que estaba al frente, cuando miré hacia abajo había un anillo y fui tras el chico pero ya había embarcado así que me lo quede y lo hice un collar esperando encontrarme con el chico en algún momento para poder regresárselo. 

    —Samir: -Risas- Así que… 

    —Yo: Uhu?  

    —Samir: Yo era ese chico, es mi anillo de graduación, lo reconozco porque lo pedí tres colores distintos y cada color significa una cosa… No lo puedo creer, así que hace dos años tú eras la chica con la que tropecé cuando estaba a punto de perder mi vuelo a Turquía.  

    —Yo: ¡Así parece! Déjame lo suelte de acá y te lo llevas. 

    —Samir: Que pequeño es el mundo, yo pensaba que lo había dejado en otra parte, por eso cuando Khan nos presento en la oficina me quede pensativo pero, en el trascurso del día al verlo un poco más me di cuenta que era el mío.  

    —Yo: Ah sí, es muy pequeño. 

    —Samir: Así que quieres alquilar una oficina en Frankfurt. 

    —Yo: Si, me parecen muy elegantes y quisiera abrir un poco más mi agenda comercial, por lo que me gustaría mudarme allí ahora.  

    —Samir: Frankfurt es una ciudad hermosa, moderna con un toque clásico, hay muchas oportunidades laborales, la gente es muy amable, no encontraras personas que te digan 'oye tu emigrante, vienes a quitarme el trabajo', ya sabes lo típico que te dicen al emigrar. Aunque yo nunca he pasado por eso, por lo menos. 

    —Yo: Yo tampoco he pasado por eso, pero con eso que me dices he quedado fascinada, sinceramente con tu opinión me has dado muchas más ganas de ir a conocer el lugar y quedarme, aunque para mí el idioma resulta ser un obstáculo, aun estoy en proceso de aprendizaje junto con el francés.  

    —Samir: Vale, mira… Si quieres yo puedo ayudarte con el idioma, si sabes hablar inglés se te hará bastante sencillo de aprender aunque debo decir, que como todo tiene su trampa. -Risas- Tienes el cabello bastante largo! —Expreso  

    —Yo: ¡si, bastante! 

    —Samir: ¡Es lindo! Me gustan las chicas con cabello largo. 

    Me miro fijamente con una sonrisa a medias. —Esta coqueteando conmigo —Pensé. 

    —Khan: Vaya, y ese intercambio de miradas… hmm pero si me descuido hablando por el móvil y se han hecho muy amigos. 

    —Yo: Tu hermano es muy simpático. 

    —Khan: Ya veo… Oye porque no vienes el sábado a mi casa, invitaré a unos amigos a darle la bienvenida a Samir y podrías ayudarnos a cocinar algunas cosas. ¿Qué dices? 

    —Samir: Si, verdad, será algo sencillo, casual, te presentaremos a nuestros amigos, puedes ir con tu novio si quieres. 

    —Yo: -Risas- Yo no tengo novio, pero si iré, les llevaré algo rico para compartir. 

    —Khan: Vale, bueno nosotros nos iremos, feliz noche. 

    Me sentí muy a gusto compartiendo con ellos, hace mucho tiempo no sentía esa sensación, sabes, cuando conoces a alguien que te cae estupendamente y sonríes hasta el final, pues, esa sensación. Esa noche pase un buen rato pensando, no podía dormir, escribí un poco acerca de mis experiencias, sentí que a lo largo de toda mi vida había tenido muchas experiencias que me habían marcado, eran sentimientos que se encontraban y me desanimaban, me deprimían pero al mismo tiempo me daba cuenta que era una mujer fuerte a pesar de todo.  

    En lo más profundo de mí había una voz que quería ir a un terapeuta para que me ayudara a superar esas malas experiencias que se habían vuelto la pesadilla de mis recuerdos, sin embargo nunca intentara ir a una cita, hubieron días muy fuertes para mí en los que habría intentado quitarme la vida pero no lo hice, no porque no quisiera sino porque no tenía el valor de hacerlo, y eso era exactamente lo que quería superar. Llego el fin de semana y pensé en comprar higos, galletas y crema de leche para hacer una rica tarta para compartir con Khan y Samir, esa reunión para mí era un escape al trabajo y al estrés que representaba ocuparme de todo yo sola. 

    Unas horas antes empecé a preparar lo que sería la rica tarta que llevaría para compartir, galletas, azúcar, mantequilla y una pizca de sal, hacen una masa perfecta para tarta que saca de apuros a cualquiera, la cubrí con una crema de higos e higos en almíbar que parecía de revista, ya me sentía orgullosa de que con poco había hecho demasiado. No tuve mucho tiempo para arreglarme así que fui a una peluquería a ponerme bonita, “como quién dice”, al llegar a casa de Khan me recibieron muy bien, habían planeado hacer una cena estilo caribeño y yo casualmente sabia lo suficiente para ayudar, nada mejor que una salsa de mango picante para darle un estilo caribeño a cualquier comida. Al llegar sus invitados de cierta manera me sentía un poco incomoda, porque eran personas que tienen un estilo de vida muy alto y yo estoy acostumbrada a ser muy sencilla, muy basica, lo que me emocionó fue les gusto la comida que ayude a preparar, Khan me dio gran crédito, diciendo:  

    —Gracias a nuestra amiga, ella tiene el toque caribeño, además tiene un libro de cocina con muy buenas recetas saludables y ricas —guiñándome el ojo y haciéndome publicidad, definitivamente me la había pasado bastante bien, me llamo muchísimo la atención el jardín de su balcón y fui hasta allí, era uno de esos lugares que a pesar de estar rodeado de gente, puedes encontrar un silencio que te da paz, me sentí muy relajada allí.  

    Al menos hasta que llego Samir a preguntar: —¿Qué estás haciendo? —me asusto, porque estaba yo sentada con los brazos abiertos y ojos cerrados, tan solo escuchando y sintiendo la brisa.  

    Comenzamos a hablar y cada vez más me daba cuenta lo mucho que teníamos él y yo en común, de repente sentí que me gustaba hasta que, 'Pfff' caí de mi nube y dijo: —Mi novia y yo —entonces pensé, 'Nada puede ser perfecto', de repente sentí una atracción por él, su novia quien estaba en la reunión se acercó diciendo un pequeño sarcasmo.  

    —¿Qué hacen aquí solos, par de tortolos? 

    Samir apenado respondió rápidamente: —Alexia es mi amiga y tengo derecho a conversar con ella. —Yo al ver esa escena de la nada me despedí de todos y hui como la cobarde que era, al llegar a casa estaba de muy buen ánimo, puse música y comencé a cantar y bailar, yo y mi yo interno estábamos muy optimistas.  

    La siguiente semana recibí una llamada, era la secretaria de Khan. 

    —Alo! Buen día 

    —¿Srta. Alonso?  

    —¡Sí! ¿Quién es? 

    —Soy Teresa, la secretaria de el Sr. Khan Arslan 

    —Si, dime Teresa 

    —El Sr. Khan quiere que venga a la agencia para conversar varios temas. 

    —Ok, ¿A qué hora?. 

    —Si puede hoy mismo sería perfecto. 

    —Vale, ya salgo para allá. Hasta luego. 

    —Vale, Buen día. 

    Al llegar a la agencia me esperaba Khan en la sala de reunión, los salude tanto a él como a su hermano, -Ruido de besos-  

    —Khan: Vaya, pero ¿qué te has hecho? 

    —Yo: ¿Por qué? —Pregunte un poco sorprendida 

    —Khan: Estas preciosa 

    —Yo: Oh, bueno eso hace el buen humor… Gracias, cuéntame… ¿En qué puedo ayudarte? 

    —Samir: En realidad, me ayudaras a mí. Necesitamos un comercial sobre un conjunto de inmobiliarias que se construirán y nadie mejor que tu para diseñarlo, ya que entiendo tienes mucha experiencia en ello. 

    —Yo: Si, exactamente es uno de mis campos, bien, ¿Cuándo empezamos? 

    —Samir: Ya mismo, no te molesta si pasamos la noche en un hotel. 

    —Yo: En un hotel —Exclame mirando a Khan. 

    —Khan: Se irán a Madrid por este fin de semana, pero se quedarán en mi departamento. 

    —Yo: Hmm... ok… Entonces debo hacer una pequeña maleta por lo menos. 

    —Samir: Vale, te llevaré para que empaques, yo ya estoy listo. 

    —Yo: Ok! Bien vamos. 

    Bajamos al estacionamiento, llegando al auto de Samir me abre la puerta muy educadamente, pocos minutos después comenta: —El perfume que traes, ¿De quién es? 

    —Yo: No traigo perfume, es una loción corporal que yo misma hago para mí. 

    —Samir: Me olfateo el cuello y suspiro, es divina, es como vainilla, menta, Lima, no lo sé, pero es deliciosa. 

    —Yo: Gracias, Lo es. 

    —Samir: Con eso capturas a tus presas ¿No? 

    —Yo: ¡Mis presas! 

    —Samir: Si, tus pretendientes… Debes tener muchos. 

    —Yo: -Solté una carcajada- No exactamente. 

    —Samir: ¡No!, Aja claro —dijo entre risas. 

    Nos mantuvimos en silencio hasta llegar a mi casa. —Llegamos —Expreso Samir, me abrió la puerta y subimos.  

    —¿Qué haremos exactamente en Madrid? —Pregunté.  

    —Iremos a buscar a la modelo para un comercial próximo a salir y además asistiremos a la cita con la empresa inmobiliaria a la que diseñaras su comercial. —Explico Samir…  

    Entre en mi habitación y el poco a poco se fue acercando. —Linda habitación —comentó—. Espera, espera, ¿Usas esto?, Qué sexy. —Expresó haciendo referencia a mi ropa interior.  

    Lo miré fijamente con una mueca y la ceja levantada. —No toques, no te incumbe. —Expresé con un tono odioso.  

    —No te molestes, solo decía. —Expresó.  

    —Acaso no le ves la ropa interior a tu novia. —Comenté. 

    Samir me miro con una sonrisa a medias. —Ella no usa. —Comentó.  

    Le miré airadamente. —Hmm. —Expresé.  

    —Estas celosa. —Exclamo entre risas.  

    —Porque lo estaría, si ni siquiera me gustas. —Expresé. 

    —Ok, ok… Te esperaré en el auto. —Comentó.  

    —Bien —esperé que saliera del apartamento—. Engreído, que se cree… Ja. Ni que fuera la ultima pepsi… Una vez más pones a hombres como este en mi camino, Diosito pero que hice mal… Hombres guapos pero arrogantes… y con pareja, creyéndose lo mejor, lo más deseado solo porque están como quieren… Esto es lo que merezco ¿de verdad? 

    Baje las escaleras y el estaba allí, parado al lado de su auto. Metió mi maleta en el puesto de atrás y me abrió la puerta. —Adelante madan. —Comentó.  

    El viaje estuvo bastante silencioso, hasta que me aburrí de revisar el celular. —Puedo poner música. —Exclamé.  

    —Ya llegamos al aeropuerto Alex, para qué. —Dijo Samir. 

    —Samir: Hare el checking, ya regreso. 

    —Yo: —aff, es tan odioso —Pensé  

    —Samir: Ven corre, nuestro vuelo cerrara en veinte minutos.  

    Samir me tomo la mano y salimos corriendo hasta llegar a la puerta número tres, al llegar, aún estábamos a tiempo, abordamos rápidamente. Una hora veinte minutos después habíamos llegado al aeropuerto de Barajas, en Madrid. Cogimos un taxi que nos llevaría al departamento de Khan, al llegar a la recepción un hombre de edad considerable le saluda. —Oh Sr. Arslan, hace mucho que no venia aquí, ¿Es su esposa? Qué buen gusto —Susurró, de inmediato mire a Samir con una ceja levantada. 

    —Samir: -Risas, Vale Gracias Pepe.  

    —Yo: ¡Esposa! 

    —Samir: Tomándome la mano expresó: —Si amor. 

    —Yo: ¡Oye que te pasa! 

    —Samir: Tranquila, síguele el juego, bien. 

    —Yo: Suspiré profundamente. 

    —Samir: Si supieras lo bonita que te pones cuando te cabreas. 

    —Yo: Eres insoportable. 

    —Samir: -Risas- Supongo… 

    Al llegar al piso quedé boqui abierta con lo bonito que era.  

    —Esta es tu alcoba, en media hora bajamos a cenar. —comento Samir.  

    —Yo: Vale Gracias. 

    —Samir: Este es el baño, si quieres compartirle conmigo —guiño el ojo. 

    —Yo: Siempre eres tan…  

    —Samir: ¿Tan qué? —expreso acercándose lentamente. 

    —Yo: ¡Tan creído! 

    —Samir: Ese es tu efecto en mí. 

    —Yo: Lo miré fijamente, me ruborice, tan solo se rió y me dio un pequeño beso en la mejilla. 

     

    —Dios, me vas a volver loca… —Como me encantaría comérmelo a besos pero a la vez es tan irritante, suspire suavemente—. Dios dame paciencia, saca estos impulsos de mi —Gruñido suave—. No lo soporto —Pensé. 

    —Sonido de Llamada-  

    —Un momento amor, ya nos vamos. Si Khan, Si, todo bien… Iré a cenar con Alexia, te llamaré al regresar —expresó Samir por celular a su hermano. “Ahora sí, vamos Alex” Mientras caminábamos disfrutaba de la vista, nunca había estado en Madrid, las calles tenían un toque único, paramos en un pequeño restaurante español, en donde pedimos unas tapas como abre boca, Yo pedí una ensalada cesar mientras que Samir una paella mixta, compartíamos platos, la paella estaba divina. Al terminar me llevo a un bar cerca en donde tomamos un par de cervezas, hablamos y reímos de diversas cosas, bailamos hasta muy tarde. 

    —Me encanta tu perfume… podría olerte toda la noche —Expresó Samir 

    —Ay no comiences por favor… Nos hemos llevado bien durante todo el rato. 

    —No me puedo resistir a ti… ¿Qué hay de malo en eso? 

    —Me parece que ya es hora irnos. 

    Cuando salimos del Bar, era ya bastante tarde, no pasaba de media noche pero se aproximaba, cogimos un taxi al departamento. Al llegar nos sentamos en la terraza uno al lado del otro. 

    —Samir: ¿Te gusto la comida? 

    —Yo: Estaba muy rica, gracias, la pase muy bien. 

    —Samir: Que bueno, me voy a descansar, mañana hay que estar a las diez en la inmobiliaria y luego a la tarde con la modelo, ¿vale? 

    —Yo: Vale!, Descansa.  

    Rato después me fui a mi cuarto, me cambie e intente dormir pero no podía, así que volví a salir a la terraza, estuve allí durante un par horas sin sueño, en eso escuche pasos y me asusté, tome un zapato con la mano y Salí cuidadosamente al pasillo con mi zapato en alto, pero no había nadie, así que supuse eran pasos del piso de arriba, pero cuando volteé era Samir que se había levantado a la cocina, grite del susto.  

    —Yo: Ostias me has asustado. -Mi corazón latía a mil por horas- 

    —Samir: Y pensabas desarmarme con un zapato ¿No? ¡Qué letal… ¿Qué haces aun acá afuera?, y casi desnuda te vas a congelar! 

    —Yo: No estoy desnuda, es mi pijama y no puedo dormir. 

    —Samir: Pues duerme conmigo, ¡y cómo no! si muestras media nalga allí, hasta sexy resulta visualmente.  

    —Yo: -Aish- Eres imposible. —Me fui a mi cuarto sin más que decir. —No lo soporto —refunfuñaba mientras entraba a la cama. 

    A la mañana siguiente me duche y arregle temprano, a las ocho am ya estaba lista para cualquier deber. Mientras el creído de Samir se despertaba me puse a revisar mis correos, las cosas pendientes y hacer un poco de mis otros trabajos. Cuarenta minutos después se levanto Samir, no pude evitar mirarle, pues estaba casi desnudo, con un pequeño bóxer negro que apenas le cubría su paquete… —Oh Dios, que hombre... —Pensé en el instante… Lo miraba disimuladamente—. ¡Que sexy! 

    —Samir: Buenos días, pero si te has arreglado ya, no me esperaste para ducharnos juntos. —dijo en tono sarcástico. 

    —Yo: Samir, por favor, ya respétame, tú tienes novia, ¿recuerdas?, además ni siquiera me gustas. 

    —Samir: Layla, solo acepte que fuera mi novia por compañía… Además no eras tú la que andaba anoche semi desnuda por el apartamento, buscando tentarme… ¿eh? 

    —Yo: No estaba semi desnuda. Tenía mi pijama puesta y no buscaba tentarte… Pero que dices. 

    —Samir: Pues era una pijama muy sexy, para ser tan amargada. 

    —Yo: ¡Amargada!, ¿Pero quién te has creído para llamarme amargada? 

    —Samir: No se puede tener una conversación contigo sin que discutamos. 

    —Yo: Pasa que tú estás acostumbrado a que todas las mujeres se te rindan a los pies, ¿No?... Pues yo no, me pareces muy desagradable a mi vista. 

    —Samir: -Risa sarcástica… Vale, por eso me mirabas ¿Cierto? 

    —Yo: ¡Perdón! Ni que fueras la gran cosa. 

    —Sami: Aja, si… —Exclamo yéndose a la ducha. 

    Al llegar a la reunión entendí todo muy bien, tanto que mi idea les fascino a la compañía inmobiliaria, Samir, quien estaba totalmente satisfecho con lo que se había logrado comento: —Muy bien Alexia, felicidades —Abrazo—, los tienes en el bolsillo —Susurro, Vez, estas sonriendo, no es tan difícil llenarnos bien, ¿No crees? Vamos a comer algo que ya todo esto me dio hambre.  

    Me llevo a un restaurante italiano, en donde todo era delicioso, una vez más compartimos comidas y alguna que otra idea. —Por cierto amor, hoy luces preciosa —expreso.  

    —Samir, por favor no me alagues, nada de llamarme amor, me intimida que hagan eso, te agradezco que no lo hagas más. —Comenté.  

    —Esta bien preciosa amor —dijo en tono burlón.  

    —Samir: Aun tenemos una hora más antes de llegar a la cita con la modelo, que quieres hacer.  

    —Yo: Pues, quisiera pasar por aquella tienda, acabo de ver una cosas que me gustaron, si no te molesta me las quiero probar y ver cómo me queda. 

    —Samir: Hmm vale, puedo ser tu crítico si quieres. 

    —Yo: Si, podría ayudar. 

    Comencé a probándome una chaqueta de cuero, que con verla me enamoró. —¿Te gusta? —pregunte a Samir.  

    —Te ves como una chica mala —expresó. 

     

    —Yo: ¿Y eso es bueno o malo? 

    —Samir: Bueno. —guiño el ojo. 

    Continué con un vestido sencillo que podría usar para el trabajo. —¿Y este que te parece? —Pregunté  

    —Samir: Te vez preciosa, espera… —Se fue a buscar algo—. Con estos tacones te combina. 

    —Yo: ohh… ahora eres estilista. 

    — Samir: Tengo buen gusto preciosa. 

    Al salir del probador, comentó. —Los tacones te los regalaré yo, por el trabajo de hoy y calarte mi pésimo humor.  

    —Yo: Hasta que admites que eres insoportable.  

    —Samir: Claro… Y tú eres un dulce por supuesto —dijo en tono sarcástico. 

    Habían momentos, que no se si estábamos peleando o coqueteando sarcásticamente. Lo que si sabía es que debía alejarme, era un hombre con novia, por más que me gustara y muriera por robarle un beso era un hombre prohibido. 

    —Gracias por los Tacones, es muy lindo de tu parte. —Dije 

    —Samir: Todo se te veía muy bien, realmente no quiero molestarte con esto pero, tienes un bonito cuerpo, un bonito rostro, no sé por qué no lo luces y te escondes siempre. 

    —Yo: Hmmm… Bueno… hay cosas que no me llevan a vestirme provocativamente, me gusta ser conservadora. 

    —Samir: Conservadora pero sexy… Te luce. 

    —Yo: Ok, omitiré eso. 

    Llegamos a la cita con la modelo, era una mujer rubia, ojos claros, piernas largas y definidas, una chica preciosa, pero nada simpática, por lo menos conmigo, aunque sinceramente no me importaba. Por suerte, Samir sabía cómo persuadirla y acepto el contrato, así que el objetivo se había cumplido.  

    —Vale Yudi, Entonces nos vemos en la agencia el día martes, -besos- Cualquier cosa me llamas —dijo Samir a la modelo. 

    —Samir: ¿Qué te parece si nos vamos al departamento, nos duchamos y salimos esta noche para celebrar que nos fue de maravilla? 

    —Yo: Me encanta la idea. 

    —Samir: Vale, vámonos. 

    Al llegar, le comente a Samir. —Voy dormir un rato, apenas son las cuatro pm, como no descanse mucho, para estar muy despierta esta noche. Bien amor, descansa —guiño el ojo- —dijo Samir. 

    Intentaba dormir hasta que lo logré pero después de unas horas comencé a soñar, soñaba que el oficial que me extorsionaba decía que ya no iba a darme libertad, me ponía las esposas y comenzaba a manosear mis piernas, mientras yo gritaba que no lo hiciera, lloraba sin medida, al fondo se escuchaba una voz que repetía mi nombre, Alex, Alex, Alexia despierta… Abrí los ojos con lágrimas en los ojos, angustiada. —¿Alexia estas bien? —Dijo Samir mirándome un poco desconcertado, se sentó a mi lado y me abrazo—. Ya paso, estoy aquí —dijo él mientras limpiaba mis lagrimas.  

    —Samir: A ver, cuéntame preciosa, ¿Qué sucede? 

    —Yo: Solo fue una pesadilla… 

    —Samir: ¿Por qué nunca puedes dormir?, lo he notado, por tu ojeras. 

    —Yo: No lo sé, ¿Puedes darme otro abrazo por favor? 

    —Samir: Los que quieras, ven, si necesitas un amigo para abrazarte estoy para ti… Alex ¿y tu familia? 

    —Yo: Mis padres murieron. 

    De pronto la tristeza me atrapó por completo. 

    —Samir: Puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿ok? 

    —Yo: -Asenté con la cabeza- Gracias. 

    —Samir: Si quieres no salimos esta noche y solo hablamos un rato. 

    —Yo: Como tú quieras… 

    —Samir: ¿Qué edad tienes Alex? 

    Samir se acosto a mi lado y empezamos a hablar… 

    —Yo: Veintitrés ¿y tú? 

    —Samir: Veintiséis, ¿Cómo murieron tus padres? 

    —Yo: Mi padre murió de cáncer y mi madre murió de un infarto. 

    —Samir: Mis padres murieron en un accidente cuando yo tenía trece años, desde entonces Khan se ha hecho cargo de mí. Por eso somos tan unidos. 

    —Yo: ¿Cuántos años te lleva Khan? 

    —Samir: Cinco años, ¿Cómo es que llegaste aquí? 

    —Yo: Llegue por una oferta laboral. Trabajo desde que era una adolescente. Me gradué joven de la universidad y siempre quise tener mi propia empresa. 

    —Samir: Me disculpo por ser tan atrevido contigo, a veces no sé qué me pasa… ¿Cómo conociste a Khan? 

    —Yo: Vale, está bien… En un tour en Croacia. 

    —Samir: ¿Tienes mucho tiempo viviendo aquí? 

    —Yo: ¿Recuerdas el día que tropezamos en el aeropuerto hace dos años?  

    —Samir: Si… 

    —Yo: Estaba llegando aquí, exactamente cumpliré dos años el próximo mes.  

    Samir se acerco a mí, acariciando mi rostro tiernamente… Me miraba… Me sentía muy tímida, no estaba acostumbrada a que me vieran de esa manera, trataba de esquivar su mirada, me hacia sentir incomoda…  

    —¿Siempre eres así? —preguntó 

    —¿Así cómo? 

    —Tan tú. Me gusta tu ingenuidad…  ¿Cuántos novios has tenido? 

    —Solo uno, en la universidad… no duramos mucho tiempo. Y tu cuantas novias? 

    —Novias… Hmmm sinceramente no se… ¡Solo un novio!… quiere decir que tu... 

    —¿Qué yo? 

    —Nada 

    —¿Samir que ibas a decir? 

    —Nada es solo una suposición. 

    —Dime que ibas a decir… ¡Habla! 

    —¿Eres virgen verdad? Por eso eres tan ingenua. 

    —Eso no es tu problema si soy o no soy… 

    —No tienes nada de experiencia, ¿De verdad? 

    —Y tú qué… ¿A qué edad dejaste de ser virgen? 

    —A los quince… una amiga vino a hacer la tarea a casa y me dio curiosidad de saber cómo era su cuerpo… 

    —Hmmm… 

    —De verdad no lo puedo creer… tienes veintitrés años y no tienes experiencia… Eres como un diamante en bruto que aun no ha sido pulido… Pero si te masturbas ¿cierto? Golosa. 

    —Omitiré el tema. 

    —?Por qué te sonrojas, no te he dicho nada malo amor?… el sexo es un tema como cualquiera, aunque muchas personas aun lo ven como un tabú. 

    —Lo sé, y no soy virgen pero si inexperta… no ha llegado la persona indicaba para tomar experiencia. 

    —Ja. Para las aves de rapiña tu eres carne fresca amor. 

    —Para yo tener relaciones necesito a un hombre que me seduzca con delicadeza, que me haga el amor sabes… o sea, que me folle con cariño 

    —Que te folle con cariño… -Risas Vale, tu lo que necesitas es ser el conejillo de indias y con eso bastará para que tu mente sea perversa 

    —Ok, ya te he dicho demasiada información de mi 

    —No me dirás que esperas un príncipe encantado y toda la cosa… 

    —No… Obvio no… 

    —¿Te gusta mi hermano? 

    —Khan… Noo… Él es para mí como el hermano mayor que nunca tuve… ¿Qué me dices de ti? 

    —¿Qué quieres saber? 

    —¿Te has enamorado?, ¿Cómo conociste a Layla? 

    —No, nunca me he enamorado, aun no ha llegado la primera mujer que me robe el corazón. La conocí en un concierto, intercambiamos números y comenzamos una amistad, ella se enamoro de mí y desde entonces cree que soy su novio… a ver, me toca preguntar… Hmmm… ¿Cuándo fue la última vez que besaste a alguien?, y… ¿Te has enamorado? 

    —No me he enamorado… La ultima vez… Hmmm, no sé… 

    —¿Has apostado alguna vez? 

    —No… 

    —¿Quieres apostar? 

    —Hmm ok… 

    —¿Sabes jugar en el ps4? 

    —Si, por supuesto… 

    —Ohh una chica gamer… Ok… Vamos a jugar call of dutty… Si yo gano, te beso si tu ganas me pides algo o preguntas algo que quieras saber en especifico… ¿bien? 

    —Mmm… ok, solo dejame decirte que yo siempre gano. 

    —Vale —Dijo entre risas.  

    —Primera partida Sras. Y Sres. Samir vs Alexia… —dijo Samir 

    —Jugamos para tres rondas, es mi condición… si en las tres rondas tu ganas más rondas que yo… me dejo besar en el cachete sino… ya pensaré en algo 

    —En el cachete nada… Solo será un besito Alex, un piquito nada más- 

    —Hmmm ok… ok. 

    Minutos después estábamos a nada de la etapa decisiva, ya tenía algo en mente para cuando ganara… estaba muy confiada que ganaría hasta que termino la ronda y el equipo con el que jugaba Sam había ganado… 

    —Vale Samir, no lo decías en serio ¿verdad? 

    —No seas cobarde Alex… un trato es un trato… si estas nerviosa cierra los ojos… Solo que… lo hare a mi manera. 

    —Hmmm a tu manera… que lindo —dije en un tono sarcástico. 

    Samir se acerco y me agarro la mano, me llevo a la terraza y me abrazo. —¿Qué planeas? —exclamé.  

    —Shhh… —exclamo colocándome un dedo en los labios, coloco una mano en mi cuello y con su pulgar masajeaba mi mejilla, en ese preciso momento cerré mis ojos, comenzó a oler suavemente mi cuello, me miro los labios y me beso de una manera muy tierna, acariciando sus labios con los míos, todo quedo en silencio, solo escuchaba el ruido de nuestros labios, yo estaba paralizada, mi corazón quería salirse, empecé a sentir cosas que jamás había sentido… el beso duro varios segundos pero dejo una sensación en mi… Cuando abrí los ojos el aun me abrazaba… volvió a acercarse hasta tocar mi nariz con la suya, me beso nuevamente con mucha ternura un beso más corto que el anterior. —Sam… Samir pero que haces —dije.  

    —Samir: Lo siento Alex, perdí la noción del tiempo. 

    —Yo: ¡Pero qué te pasa! ¿Me tomas el pelo? 

    —Samir: No, de verdad que no, fue un impulso, discúlpame no quise que me mal interpretaras.  

    —Yo: Sabes que, olvídalo quieres. 

     

    No dijimos una palabra más en toda la noche. Todo estaba en silencio, por mi parte revisaba mi celular, le escribía a algunas amigas para encontrarnos en la semana y distraerme. —Tienes hambre —preguntó Samir…  

    —¡No! —exclamé muy seca.  

    —Bien… Voy a salir, si no he llegado mañana a las seis am, puedes pedir un taxi al aeropuerto, el vuelo ya esta pagado, tienes una llave en la mesa, me la puedes dejar con Pepe… Buenas noches. —Comentó Samir.  

    A media noche empecé a empacar mis cosas, termine rápidamente ya que no eran muchas, y prendí la Televisión… Estaban pasando una buena película así me quede a verla, mientras la veía la sensación de los labios de Sam venia a mi mente… —No, no me hagas esto, porque te empeñas en que sea Samir, tantos hombre vas a elegir a Samir para que me guste, Dios… Pero que te he hecho para que me pongas estas tentaciones —dije. Cuando se hicieron las seis am, me metí a la ducha, me distraje del tiempo, me vestí y casi de inmediato Salí al aeropuerto, Espere casi una hora para abordar… Realmente me sentía bastante confundida como para socializar con otros. Al llegar a casa me tire a la cama, me cambie y me fui al gimnasio, quería sacar un poco mi frustración, pensar que lo que yo pase allí lo pasaron otras mujeres, me llenaba de ira. Apague el celular y me fui.  

    Pase varias horas ejercitándome, cuando Sali estaba muy sudada, pero no quería tomar el tren, así que me fui caminando a casa, mientras caminaba no sé cómo pero Khan me vio y llego a mí con su auto.  

    —Khan: ¡Alex! 

    —Yo: Hola Khan. 

    —Khan: Pensé que mi hermano se vendría contigo… ¿A dónde vas? 

    —Yo: A mi casa 

    —Khan: ¿Quieres que te lleve? 

    —Yo: Hmm… no, primero iré a la playa y luego a mi casa. 

    —Khan: Ok, entonces nos vemos mañana. 

    —Yo: Si, por supuesto. 

    Cuando llegué a la playa, estaba anocheciendo… Había una puesta de sol hermosísima… Me quede a mirarla un rato, hasta que me fui a mi casa. Pase toda la noche trabajando en diversas cosas, e incluso avance un poco en el comercial para la agencia de Khan. 

    La mañana siguiente llegue con una pequeña introducción de lo que sería el comercial. Me senté con Khan en su oficina para dejarle el avance y explicarle cada punto del video.  

    —Puerta-  

    —Buenos días Khan, ¿Samir está aquí? —Pregunto Layla. 

    —Khan: No, desde el viernes se fue a Madrid pero no ha regresado. Alex, Tu que te fuiste con él, no sabes qué paso? 

    —Layla: ¿Pasaste el fin de semana con mi Novio? —en un tono desafiante- 

    —Yo: Sinceramente no lo sé Khan, Al llegar a Madrid me fui a un Hotel y tengo entendido que él iba estar en tu departamento, ¿No? —Lo mire fijamente- Solo nos reunimos para nuestras citas de trabajo y nada más. 

    —Khan: ok, hmm… Lo llamaré Layla. 

    —Layla: Si por fa, a mi no me atiende el movil. 

    —Khan: Le dejaré un mensaje diciéndole que te llame, ¿vale? 

    Cuando Layla se fue, Khan pregunto casi de inmediato. —¿Cómo que pasaste el fin de semana en un hotel? 

    —Yo: No, solo lo dije para que no discutiera.  

    —Khan: Vale, entonces ¿Qué paso?, soy todo oídos. 

    —Samir: Yo puedo explicarte que paso Khan. 

    —Yo: Bien, entonces ya que Samir apareció, los dejare para que hablen, Khan por cierto, estaré ocupada mañana y el miércoles. Tengo algunas cosas pendientes por terminar. Espero no haya problema. 

    —Khan: Vale, no hay problema -Besos- Adiós. 

    La mirada directa y profunda de Samir me intimido, además para mí era un poco incomoda la situación así que llame a Dulce, mi amiga de la universidad con la que aun tenía contacto. 

    —Yo: Hola Amor, ¿Sigue en pie lo de hoy? 

    —Dulce: Si vente tía que hoy es día de chicas. 

    —Yo: Perfecto, entonces nos vemos allí. 

    —Dulce: ¿Todo está bien? 

    —Yo: Si amor, todo bien. 

    —Dulce: Vale Alex venga que la espero. 

    —Yo: Vale, un beso. 

    —Hmm… <<Hola amor…>> -enfatizo sarcásticamente- Cosas pendientes, Claro. —Exclamo Samir.  

    —Yo: ¡Perdón!... Sabes que, olvídalo. Por cierto, Tu NOVIA —en tono alto- Está preocupada, buscándote… Porque no vas con ella… Ve a consolar a tu princesa. 

    —Khan: ¿Pasa algo?, pensé que ya te habías ido Alex…  

    —Yo: Si, ya me voy, espero mi taxi. 

    —Samir: A su amor… Khan vámonos, no se nos vaya a hacer tarde. 

    —Khan: No entiendo nada. Se comportan muy infantil saben! 

    —Yo: Samir está molesto porque no podre ayudar mañana, pero ya te traje mi adelanto. 

    —Khan: Si Sam, no hay de qué preocuparse. 

    —Yo: Bien, Llego mi taxi, feliz tarde chicos. 

    —-suspire- me saca de la casillas —exprese  

    —Taxista: Así es la vida, muchas veces la gente le da por no entender las cosas. 

    —Yo: Si, exacto. ¿Cómo es que tiene novia y se pone celoso por mis acciones?, no tiene sentido. 

    —Taxista: A veces uno se enamora de quien no debe. 

    —Yo: No es amor Sr. es capricho, es un niño caprichoso nada más y yo no seré su capricho. 

    —Taxista: -Risas- ¿A dónde te llevo hija? 

    Llegué al Club deportivo en donde me esperaba mi amiga, ella venia acompañada de su hermana Susan, quién estaba a punto de casarse. 

    —Yo: Dulce, Amor…  

    —Dulce: Hola Ali, ¡Tanto tiempo tía! El trabajo te ha sentado bien que mira el cuerpazo.  

    —Yo: Tu estas preciosa como siempre, Hola Susan… Pues muchas tristezas para ser sincera. 

    —Dulce: Mujer, dame la receta de esos mal de amores. 

    —Susan: Vale tia que hace mucho que no os veíamos.  

    —Yo: un poco ocupada con el trabajo, Dulce me ha dicho que vas a Casarte. 

    —Susan: Con un hombre divino tía, Tierno, Inteligente, me complace… Ese tío me encanta. Por cierto, déjame tu dirección para enviarte la invitación a la despedida de bodas. 

    —Dulce: ¿En dónde estás trabajando? 

    —Yo: Por mi cuenta amor, tengo una oficina virtual. 

    —Dulce: Allah… Yo me iré a Francia pronto, tengo una oferta allí que no quiero perder, además que esos Franceses son… Uh uh uh, Papacitos. -Risas- 

    —Susan: ¿Y tu galán Ali? 

    —Yo: Mi galán, -Risas- No, yo todavía no tengo galán… 

    —Dulce: Allah, como que no hay ningún español que te hecho un ojo tía. Hay que buscarte un hombre…  

    —Yo: Todo a su tiempo —guiñe el ojo. 

    Hablamos de todo un poco, sinceramente se me hizo de noche bastante rápido de lo bien que la pasaba. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO IV 

     

    Llegue a casa, al cerrar la puerta el ruido de la calle se había esfumado dejando todo en completo silencio, me di una ducha de las de nunca acabar e intente descansar un poco escuchando un algo de música clásica para relajarme y olvidarme de mi mal humor que se había vuelto parte de mi vida cotidiana. El día siguiente trabajé durante todo el día, haciendo cada cosa que no pude hacer el fin de semana y además pensé en mudarme, así que dentro de esas cosas por hacer estaba conseguir un nuevo departamento, aunque para ser sincera ese me encantaba, ya estaba libre de trabajo para hacer otros proyectos en la semana, le había enviado lo solicitado a mis clientes y había terminado el comercial para Khan que ya había enviado a su nube, tan solo quería ver una película, comer algo delicioso y descansar o al menos intentarlo. 

    Esa noche se convirtió en una más, dando vueltas para todos lados e intentando poner en negro esas imágenes repentinas que llegaban a mi mente, los recuerdos me atormentaban, pase gran parte de la noche llorando y muy deprimida, en ese momento le envié un mensaje a Samir “Puedes venir a mi casa por favor dejare la puerta abierta, dijiste que estarías para mi, siento que puedo hacer algo que no quiero, necesito un poco de compañia”. 

    La ansiedad y la angustia se apoderaban de mí, no podía controlarme, me mordía las uñas y los labios hasta más no poder, caminaba sin sentido, sin orientación alguna, mis manos y piernas temblaban,  mi cabeza iba a estallar, estaba muy deprimida, mis ojos estaban calientes y rojos, en mi mente solo habían recuerdos malos y negativos, “No, sal de mi mente, no quiero verte más” —dije entre lagrimas, colocando mis manos en los oídos… unos minutos después, “No lo soporto más, no más, no”, entre al baño, me vi en el espejo por unos minutos, respiraba agitadamente, mientras pasaba mis manos húmedas por el rostro, mi mirada se concentro en lo que relucía bajo mis ojos, la miré por unos segundos, tome la hojilla “No aguanto más, voy a terminar con esto, si, si, no más, no quiero escucharte más”, aunque estaba muy nerviosa y asustada, sudaba frio y mis manos temblaban sin parar, sin pensarlo me hice varias cortadas en mis brazos, en mis piernas, recuerdo ver como de mi brazo derecho corrían gotas de sangre hacia el piso, camine unos pasos y caí, mi cuerpo empezaba a debilitarse, unos minutos después escuche la puerta, todo se veía muy borroso, sentía mucho dolor y frio, mi respiración se sentía mucho más pesada, escuchaba una voz muy gruesa pero no podía entenderla, mi mente se puso en blanco, tan solo todo estaba en negro, ya podía descansar, entonces comencé a ver una imagen borrosa, era una imagen de mi infancia, en donde estaba de cumpleaños, mi madre me había llevado un pastel de cumpleaños a la escuela, y allí me cantaron cumpleaños, cuando estaba por tomar la mano de mis padres, su imagen se alejaba, les decía que no se fueran, que no me dejaran pero… de pronto sentí una corriente en todo mi cuerpo, pero no quería ir allí, quería volver a mi recuerdo, a pesar que intentaba caminar hacia allá la corriente en mi cuerpo era muy fuerte y desperté, había mucha luz, un hombre se acerco a hablarme pero no entendía nada, todo se escuchaba muy distorsionado, tenía mucho sueño, me sentía muy cansada, no podía moverme, cerré mis ojos, sentía mi corazón muy acelerado, por un momento todo quedo en silencio. 

    Sentía una mano apretando suavemente mis dedos, comencé a despertar lentamente, al abrir mis ojos Samir estaba allí, quiera hablarle pero de mi garganta no salían palabras, entonces me puse muy nostálgica, se me corrió una lagrima. Al mirarme me sonrió, “Shhh no llores… Todo va estar bien, saldrás de esto… yo voy a ayudarte, para eso soy tu amigo… Por ahora descansa”.  

    Dentro de mi habían las mismas emociones, tristeza, depresión, rabia, impotencia, pero ahora, había añadido una más, lastima, pues sentía lastima de mi misma, de ver lo que había hecho de manera inconsciente. Al poco tiempo llego un doctor, el que pidió me dejara sola con él a Samir. —Me escuchas bien —Preguntó—. Asienta con la cabeza si lo haces… —Intente decir palabra pero mi voz era muy frágil, asi que asenté con mi cabeza. —¿Estas consciente de lo has hecho? —Preguntó, Asenté nuevamente con mi cabeza… —Por suerte para ti, no te hiciste tanto daño en el brazo izquierdo, tienes más cortaduras en el derecho, te rasguñaste parte de la pantorrilla, pero no es grave, solo una herida leve, cuando llegaste, ya no tenias signos vitales, esta noche cumplirás cuarenta y ocho horas inconsciente… La enfermera te traerá algo de comer y cuando recuperes la voz vamos a hablar al respecto… hasta ahora te quedarás en observación dos días más, tu seguro se ha hecho cargo del pago, por eso no te preocupes, tu amigo ha estado acá cuidándote intermitente… Asienta con la cabeza si entendiste todo lo que acabo de decir… Perfecto!... Por ahora te pondremos un suero, te darán de comer y más tarde vengo a ponerte unas inyecciones… ¿Bien?... Perfecto, entonces te veré más tarde.  

    Pocos minutos después llego la enfermera… —¡Hola! —Dijo en tono muy alegre—. Soy Alicia, seré tu enfermera durante estos dos días —Solo le sonreí—. Bebe esto, es un suero, para que aclares tu garganta, aquí tengo una cremita de apio y un guineo picadito, ¿te gusta?... Muy bien vamos a subirte un poco para que te sientes…  

    Alicia fue un sol conmigo, era muy dulce y servicial… —¿Cuántos años tienes?... señálame con los dedos…. ¿cuarenta y tres?... ah veintitrés… —Me hizo sentir muy bien, me levanto un poco el ánimo. —Te dejaré descansar un poco más… Vendré en unas horas. —Transcurrió el tiempo y tan solo no pensé en nada… Solo observaba mis brazos vendados, si mi madre me viera solo dijera que la he decepcionado, que me deje vencer por cosas que se pueden solucionar. 

    A las pocas horas, volvió el doctor. —¿Puedes hablar? 

    —Si, ya puedo —Tono con voz ronca 

    —¿Te llamas Alexia?, dice acá ¿Tu apellido? 

    —Alonso 

    —¿Identidad? 

    —Extranjera… 

    —¿Edad? 

    —veintitres 

    —¿Familia? 

    —No tengo… Vivo sola 

    —¿Por qué intentaste quitarte la vida Alexia? 

    —Tengo un trauma emocional que no me he tratado… me da mucha ansiedad, depresión, por lo general alti-bajos, cuando duermo tengo pesadillas, de repente pensando me vienen recuerdos negativos… 

    —¿Hace cuanto tiempo estás presentado esto? 

    —Hace dos años y medio 

    —¿Nunca has pensado tratarlo? 

    —He intentado programar una cita con un terapeuta pero… No siempre tengo tiempo, al principio no le di importancia, ahora me doy cuenta de la importancia que era tratarlo a tiempo 

    —¿Quieres tratarte con nuestro terapeuta? 

    —Si, me gustaría, por favor 

    —Cuando estés de alta, te programaré una cita, ¿Bien?... Por ahora voy a revisar tus heridas…  Te quedaran cicatrices que puedes sanar con diversos productos 

    —Entiendo. 

    —He detectado en tu electrocardiograma que tienes un problema en el corazón… ¿Tu familia tiene problemas de corazón? 

    —Supongo que podría ser hereditario, mi madre, tenia arritmia cardiaca. 

    —Te aconsejo que te cheques con un medico especial… he terminado… volveré. 

    Me quede dormida hasta la madrugada… Antes del amanecer llego Samir, se recostó al muro de la puerta mientras me miraba, sentí que alguien estaba allí, asi que volteé… —Despertaste —dijo alegremente. 

    —Gracias por tu ayuda… Sinceramente no estuviera aquí si no fuera por ti. 

    —Siento mucho no haber venido antes, estaba ocupado con algunas... 

    —No te preocupes… Lo entiendo perfectamente. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Adolorida. 

    —¿Por qué lo hiciste Alex? Estaba preocupado cuando te vi en ese charco de sangre, pensé que había llegado tarde.  

    —De pronto un silencio se apodero de mi, el sentimiento de culpa invadía mi mente. —Sam, son muchas cosas. 

    —¿Qué cosas?... Dime e intentare ayudarte, trataré de entenderte… Mira seré sincero contigo… Me caes muy bien, a pesar de nuestros malos ratos, te he cogido mucho cariño, te considero una amiga muy especial y no quiero verte así, fue muy irresponsable lo que hiciste Alex, ¿En que estabas pensando cuando tomaste esa decisión? 

    —Lo sé, se que actué muy irresponsable —baje la mirada. 

    —Vale, no te digo esto para regañarte, solo no comprendo… ¿Aún quieres hablar sobre Alemania?... Me iré la próxima semana, si quieres al llegar escríbeme y pasaré por ti 

    Lo miré fijamente. —Entiendo —Expresé—… Si, aun quiero saber, cuéntame por favor…  

    —Vale mira, para crear una oficina primero tienes que obtener un <<permiso de establecimiento alemán >> pero antes de solicitarlo debes abrir una <<cuenta bancaria>>, registrar el nombre de tu empresa allá y buscar una oficina física en donde abrirla. Lo primero que os preguntarán es ¿Tienes suficiente para afrontar el proyecto? 

    —Sí, tengo suficiente para afrontarlo, eso creo 

    —Con veinticinco mil euros abrí mi buffet creativo… Somos dos diseñadores y un fotógrafo que es Khan, cubrimos el salario de nuestro empleado y ahora amigo 

    —¿De cuánto es el salario? 

    —Cada persona debe trabajar ocho horas al día por regla, el salario mínimo esta en 1.440 €, pero esto no importaría porque, en mi caso cada uno de nosotros ganamos por lo que producimos y eso es bueno, sinceramente porque la persona puede trabajar en tu oficina pero lo que gane dependerá únicamente de su esfuerzo, te recomiendo que el contrato a firmar por empleado, hagáis una clausula en donde el cuatro por ciento de su salario se destine al alquiler o mantenimiento de la oficina, pues así todos cooperan y mantienen su trabajo uniforme. 

    —¡Vaya!... Muy buena idea… Tú y tu hermano se complementan bien 

    —Si… —dijo sonriendo—, ¿Tú tienes hermanos? 

    —No, soy única hija…  

    —¿Qué hiciste él lunes? 

    —Salí con unas amigas… ¿Por qué regresaste de Madrid al día siguiente? 

    —Estaba molesto… 

    —¿Molesto?... ¿Por qué molesto? 

    —Estaba molesto conmigo mismo por dejarme llevar por una mujer que no quiero, solo eso 

    —Si no la quieres ¿Por qué continuas con ella?... ¿Por qué la ilusionas? 

    —Yo no la ilusiono Alex, ella sabe perfectamente que… que yo la veo solo como mi amiga, es ella quien se empeña en decir que somos novios. 

    —Una amiga —Recalque, pero duermen juntos… Claro —dije en tono sarcástico 

    —Ok, si… Dormimos juntos, lo admito… Soy hombre Alex, tengo necesidades como tú las tienes también… Sabes, un abrazo, un beso, algo de sexo, una compañía para hablar, es así. 

    Me sentí un poco incomoda con esa declaración, él me gustaba muchísimo pero… Pero que podía hacer, él era un hombre prohibido para mí, y esa era la verdad que debía aceptar. 

    —¿Te quedarás callada?... ¿Qué hay de ti y de tu vida privada? nunca hablas de eso. 

    —No tengo nada que añadir, es la verdad… por mi parte yo… no estoy buscando a nadie en este momento, estoy bien como estoy. 

    —¿No te gusta nadie? 

    —No, nadie. 

    —Hmm… ya veo… Me iré, volveré más tarde. Ten buen día Alex. 

    Apenas se marchó -suspiré irónicamente- 'Entre tantos tú… No me puede gustar alguien soltero sino tú… -Ash- Diosito que te hice para que me dieras esta vida… ¿Qué pecado hice?... Porque todos los hombres que pones en mi camino están bellos, musculosos y comprometidos… ¿Me estas poniendo a prueba? Es eso verdad... Me pones a la tentación en frente pero no puedo tocarla, ¿Por qué eres así? —Dije despectivamente, lo que no me había dado cuenta es que Alicia estaba en la puerta, riéndose… —Ya vendrá uno soltero —dijo Alicia entre risas… Solo la miré con un poco pena y una sonrisa a medias.  

    —Lo siento, no te vi acercarte… ¿No te ha sucedido Alicia?, que conoces a alguien guapísimo, súper simpático, pero… siempre hay un pero, o tiene novia, o es casado, o es gay. 

    —Vale, Alexia… Es cuestión de suerte ¿No? 

    —Pues tengo muy mala suerte… Yo no soy una mujer de esas que andará con un hombre con pareja 

    —Es lo mejor, eso es lo más ético… ¿Cómo amaneces?, a ver ¿Cómo van esas heridas? 

    —Espero que mucho mejor. 

    —Por lo que veo tienes una cicatrización rápida, seguramente para mañana puedes irte, ya puedes mover las muñecas… a ver has la prueba… Muy bien, poco a poco las cicatrices desaparecerán… Te traeré el desayuno -Sonido Puerta—. Un momento, ya casi termino con la paciente. 

    —Gracias Alicia, eres un sol… Oye ¿Tienes algo para leer? 

    —¿Quieres que te traiga una revista? 

    —Si por favor, te lo agradecería mucho. 

    —Ya puede pasar señor… 

    —Hola Alex… ¿Cómo te sientes? —dijo Khan 

    —Khan… Mucho mejor… ¿Cómo estás? 

    —Muy bien…. Felicidades Alex… Tu comercial les encantó. 

    —¡En serio, Que cool Khan! 

    —Quieren trabajar contigo en un nuevo proyecto… También venia a comentarte que el libro está listo para ser publicado este fin de semana. 

    Grite eufóricamente en tono medio bajo. —Que emoción, muchas gracias Khan… Me haces muy feliz, acércate para abrazarte. 

    —Me da miedo abrazarte muy fuerte, siendo que puedo hacerte daño con lo delicada que pareces ser… Sam me dijo que vino esta mañana a verte… Anda de muy mal humor últimamente, Layla lo persigue a todos lados… 

    —Es su novia no... Es de esperarse.  

    —Eso dice ella… aunque se que Sam siempre le ha dicho que no quiere nada con ella… Entonces... 

    —¡Entonces! 

    —¿Continuarás el proyecto, qué dices?...  

    —Si, por supuesto… Me encantó el proyecto. 

    —¿Quieres trabajar con nosotros en la agencia Alex?... Veo que tu y Sam se han vuelto muy unidos, se llevan muy bien a mis ojos. 

    —Khan, este será mi último proyecto que haga por ahora… Recibí hace unos días una oferta en Sur corea para robótica y simulación electromecánica y la tomaré… No me había decidido si la tomaría o no pero ya tomé la decisión. 

    —Entiendo, pensé que irías a Alemania… ¿Cuánto tiempo estarás allá? Podríamos seguir trabajando remotamente, si quieres. 

    —Por supuesto, te puedo ayudar remotamente en lo que necesite… Iré a Alemania cuando termine el proyecto en Corea, son apenas dos meses de trabajo y quiero adquirir la experiencia. 

    —Muy bien… ¿Como harás con el idioma? 

    —Es lo de menos, ya he aprendido unas palabras... por el momento me han comentado que el inglés también es muy hablado en la compañía en donde estaré. 

    —Vale… Pues mucha suerte… A ver, dime algo en Coreano. 

    —haeng un eul bine… significa buena suerte. 

    —Permiso… Aquí está el desayudo Alexia —Dijo Alicia  

    —¿Debo irme o me puedo quedar un poco más? —Pregunto Khan.  

    —Puede quedarse si lo deseas —Exclamo Alicia—. Y la revista que me pediste hace rato… 

    —Oh, que linda, muchas gracias Alicia, eres un amor. 

    —Sam se irá la próxima semana, Le hare una fiesta de despedida… Sería bueno que fueras. 

    —Ah… Chevere… Intentaré ir —dije sonriendo. 

    —Cuando te recuperes llámame, quiero mostrarte un estudio creativo que estoy creando para cortos animados. 

    —Wow… En serio, que genial… ¿Con pantallas verdes y sensores? 

    —Bueno lo de los sensores no lo he trabajado, pero debo ponerme al día.  

    —Yo podría ayudarte, cuando hice la maestría tenía un amigo que estaba trabajando en eso, en producción y animación… aprendí un poco de eso… como se usa y se proyecta. 

    —¿Cómo aprendes tanto… ¿Tienes memoria fotográfica o algo así? 

    —-risas- No lo sé… pero podría ayudar. 

    —Bien Alex, me iré… Qué bueno verte bien… -besos- 

    —Adiós.  

    Las horas pasaron increíblemente rápido, —¿ya puedo irme a casa? —pregunté.  

    —No, lo siento pero no Alexia, aun te faltan setenta y dos horas de observación…  

    —Doctor, podríamos hablar sobre la cita con el terapeuta… Quisiera ponerme en terapia lo más pronto posible. 

    —Si Claro… Vamos, te llevaré a su consultorio, le diré a Alicia que prepare una silla —expreso el doctor.  

    —Te has recuperado bastante rápido… Eres una niña fuerte. —Sonreí brevemente.   

    Al llegar al consultorio la doctora podía atenderme de una vez, así que de inmediato pase. 

    —Terapeuta: Bienvenida, soy la Dra. Amelia Pérez, voy a realizarte unas preguntas antes de empezar, ¿Cómo te llamas? 

    —Yo: Me llamo Alexia, un placer. 

    —Terapeuta: ¿Cuántos años tienes? 

    —Yo: Veintitrés años 

    —Terapeuta: ¿Cómo es tu personalidad según tu criterio? 

    —Yo: Bueno soy una chica bastante seria, no socializo demasiado solo lo necesario, me exijo mucho, soy muy perfeccionista, me gusta aprender nuevas cosas, a veces suelo ser explosiva, acumulo muchas cosas, muchas emociones, soy muy terca y testaruda, no me gusta que alaguen mi trabajo o mi manera de ser… Me siento insultada con eso. 

    —Terapeuta: Bien… ¿Cómo fue tu infancia? 

    —Yo: Excelente, mis padres siempre estuvieron allí para mí, a pesar de todo no me falto nada y lo valoro mucho. 

    —Terapeuta: ¿Tu adolescencia? 

    —Yo: Bastante bien… hacia muchas actividades, mis padres me exigían tener notas altas sin descuidar mis actividades, mi padre decía que eso me haría valorar mi tiempo y madurar con respecto a mis acciones, descuidar una actividad implicaba irresponsabilidad, pues, así me enseñaban a ser comprometida con mis acciones. 

    —Terapeuta: ¿Y tus padres? 

    —Yo: Mi madre murió hace dos años, de un infarto y mi padre hace cuatro años, de cáncer. 

    —Terapeuta: Vale, ¿Qué te trajo aquí el día de hoy? 

    —Yo: Me he dado cuenta que tengo un trauma emocional severo. 

    —Terapeuta: Ah sí, ¿Cómo sabes tienes este problema? 

    —Yo: Bien, hice un curso de programación Neurolingüística y allí explican que cuando una persona pasa por un fuerte suceso en su vida, dependiendo del nivel del suceso puede dejar un efecto secundario, mejor conocida como secuela, y este puede ser un trauma emocional, el cual se presenta con pesadillas, imágenes repentinas del evento ocurrido, depresión, fatiga, falta de sueño, esos son algunos de los síntomas. 

    —Terapeuta: Estoy bastante sorprendida con lo que me cuentas, ¿Estudiaste psicología? 

    —Yo: No, solo he aprendido de diversas aéreas laborales, yo me gradué de ingeniería de sistemas, hice una especialización en automatización industrial, mecatrónica y una maestría en robótica. 

    —Terapeuta: ¿A qué edad te graduaste? 

    —Yo: Salí de la secundaria a los quince años, y a los veintiun años ya había terminado mi carrera universitaria. 

    —Terapeuta: ¿Naciste índigo?... ¿Tienes algún tipo de coeficiente intelectual? 

    —Yo: No lo sé, mi madre nunca menciono algo al respecto.  

    —Terapeuta: Háblame sobre tu alimentación. 

    —Yo: Por lo general como vegetales, como poca carne roja… he cambiado mis hábitos alimenticios a una dieta más saludable que me ayude a mantener mi salud en perfectas condiciones a largo plazo. 

    —Terapeuta: Muy bien… Me dices que has vivido una experiencia que te ha marcado, ¿cierto? 

    —Yo: Si 

    —Terapeuta: Puedes contarme que sucedió. 

    —Yo: ok… Salí a protestar por un mejor futuro, mientras protestaba vi que las personas a mi alrededor corrían hacia mí, me congele, no corrí, luego escuche disparos, me habían disparado, me llevaron a un hospital en el que desperté a los dos días, mi madre estaba conmigo, estaba preocupada porque me llevarían detenida. 

    —Terapeuta: ¿En dónde te dispararon? 

    —Yo: Por suerte en el hombro. 

    —Terapeuta: Continua por favor. 

    —Yo: cuando me detuvieron me llevaron a una cárcel política que se llama la tumba. Es una cárcel en donde no te dejan dormir, no me daban comida, ni podía ir al baño, pasaba frio y muchas veces era aturdida. Allí me torturaban, mi espalda tiene muchas marcas de quemaduras con cigarro, a ciertas horas me llevaban a un cuarto, en donde solo había una silla, me esposaban ambas manos a la silla y… 

    —Terapeuta: ¿Recuerdas este episodio como si fuera recientemente? 

    —Yo: Si. 

    —Terapeuta: Continua por favor. 

    —Yo: me esposaban a la silla y me tapaban la boca, había un oficial que casi siempre estaba de turno, y era él, quien me torturaba. Nadie más entraba solo él, los demás solo veían.  

    —Terapeuta: ¿Por qué tapaban la boca? 

    —Yo: Para que no gritara. Comenzaba a susurrarme cosas al oído. 

    —Terapeuta: ¿Qué te decía? 

    —Yo: Susurraba que… me violaría, que… si me resistía me iba a asfixiar hasta matarme, me besaba el cuerpo, me desnudaba. Muchas veces no solo era una silla sino una mesa de hierro, en donde me esposaban manos y piernas. 

    —Terapeuta: —suspiro- entiendo. ¿Cuándo duermes que tipo de pesadillas tienes? 

    —Yo: Siempre tengo la misma pesadilla. Estoy libre porque un oficial me extorsionó para dejarme libre. Cuando tengo pesadillas sueño con él, él me dice que se arrepiente de dejarme libre y comienza a tocar mis piernas y mis partes íntimas, allí despierto. Quiero borrar todo recuerdo referente. Por favor 

    —Terapeuta: ¿Te hiciste exámenes para saber si tu salud estaba bien después de eso? 

    —Yo: Si, todo salió bien. 

    —Terapeuta: Aplicare dos tratamientos para ti, el primero será ETP, quiere decir Técnica de Libertad Emocional y la hipnosis. Te las aplicaré según como reacciones. 

    —Yo: Bien, ¿Cuando empezamos? 

    —Terapeuta: Primero vas a tomar esta medicación que te mandare por tres días, al cuarto día me llamas, anotaré mi numero celular en la receta.  

    —Yo: Vale, entiendo. 

    —Terapeuta: Os recomiendo que te relajes en lo que queda de semana… ¿Esto es lo que te llevo a hacer daño? 

    —Yo: Si, tenía muchas horas despiertas y me llegaban muchos malos recuerdos, estaba cansada de cerrar los ojos y ver malos recuerdos —Comencé a llorar- Solo quiero que termine… Es como una pesadilla que te atrapa y te asfixia, solo quería respirar y lo hice… Sin ver las consecuencias. No sabía lo hacía.  

    —Terapeuta: ¿Quieres comenzar con la hipnosis? 

    —Yo: Si. 

    —Terapeuta: Primero debes firmarme una autorización. Dice que estas completamente de acuerdo en realizar la terapia. ¿Este bien? 

    —Yo: Lo que se necesite para acabar con esto por favor. —Minutos después firme el documento y comenzamos. 

    —Terapeuta: Empecemos… Relaja tu cuerpo y mente, respira profundo, lo más profundo que puedas y suelta con mucha calma… Cierra tus ojos e imagina que esos malos recuerdos se van, no recuerdas nada de ese momento, no sientes dolor, no tienes pesadillas…  

     

    Así continuamos por una hora… Cuando termino la sesión, me sentía otra persona, me sentí muy tranquila aunque entendía que estos malos recuerdos se irían poco a poco, estaba muy entusiasmada de acabar con el sufrimiento que desde mucho atrás me atormentaba.  

    —Terapeuta: Mañana tendremos otra sesión, a esta misma hora de la mañana si estas dispuesta. 

    —Yo: ¿En cuánto tiempo puedo curarme? 

    —Terapeuta: Esta no es una enfermedad común Alexia… Toma tiempo. 

    —Yo: Deme un estimado por favor. 

    —Terapeuta: Hmm… pueden ser cuatro semanas, como dos meses o un año… Todo depende de cómo reaccione tu mente. 

    —Yo: Entiendo… -Me quede pensando un momento- ¿Puedo tomar una pausa y regresar después a las sesiones? 

    —Terapeuta: Yo te recomendaría las sigas haciendo continuamente, pues asi se da mayor efecto… Pero por supuesto puedes hacer una pausa corta. 

    —Yo: Quiero viajar por trabajo, son solo ocho semanas. 

    —Terapeuta: Bueno, pues cuando regreses hacemos un cita y retomamos las sesiones. ¿Bien? 

    —Yo: Si, perfecto… Gracias… ¿Cómo hago para salir a mi cuarto otra vez? 

    —Terapeuta: Un momento… Déjame llamar a un enfermero… 

    —Terapeuta: Vale él te llevará, cuarto noventa y dos. 

    —Yo: Nos vemos. 

     

    El hombre me llevo a mi cuarto en donde pasaron horas… sentí que era una eternidad mientras leía la revista que me había llevado Alicia. De pronto me vino a la mente el beso que me dio Samir, sus grandes y robustas manos acariciando mi rostro, sus verdes ojos mirándome, su respiración agitada, sus labios húmedos y suaves rosando los míos… Fue la primera vez que me sentí de esa manera, mi cuerpo se acaloraba, mi corazón latía muy rápido… Fingir que no me importa y al mismo tiempo morir por tenerlo cerca es un castigo… Esa mañana en el departamento de Khan, cuando salió casi desnudo a la sala fue como <<Oh Dios mío>> Su cuerpo perfectamente marcado, su cabello ondulado hasta los hombros, su sonrisa picara… pero que me está pasando —comenté.  

     

    La historia de mi vida, los chicos que me gustan ya están con alguien… ¿Es como un castigo o algo parecido?... No lo sé, pero me hacía pensar que no era lo suficientemente bonita, inteligente o simpática… Quizá es que soy muy reservada tal vez... —me preguntaba en voz alta…. Ya estaba anocheciendo cuando se asomo un oso de peluche por la puerta. 

    —¡Hola! 

    —¡Ohh que lindo!.. ¿Cómo estás? 

    —Para ti… Estoy bien… Casado, vengo del gimnasio… ¿Tú cómo estás? 

    —Gracias Sam, eres muy dulce… Mucho mejor, he comenzado hoy mismo a las sesiones con el terapeuta. 

    —Khan me dijo que te vas a Sur Corea… 

    —¡Si! Aceptare trabajar en un proyecto de ocho semanas… Seguro pasará rápido. 

    —¿Cómo quedará tu recuperación si te vas? 

    —No hay problema, la terapeuta me ha dicho que apenas regrese puedo retomar las sesiones. 

    —Hmmm… ¿y Yo?... Me refiero a que… ¿Cuándo irías a Alemania? 

    —Apenas terminen mis terapias iré. 

    —Hoy termine con Layla definitivamente. 

    —¿Definitivamente? 

    —Uhu… definitivamente…  

    —Ohh… Lo siento mucho Sam. 

    —No importa… Yo deje de sentir cosas por ella hace mucho tiempo… Había intentado terminar con ella durante varias semanas. 

    —Entiendo… —Me tomo la mano.  

    —No quiero que te vuelvas a hacer daño Alex…  

    —Lo sé… y no lo haré. 

    —¿Quieres contarme porque lo hiciste? 

    Suspiré —Ok… —Asentando con la cabeza.  

    —Te escucho. 

    —Estaba por cumplir los veintiun años cuando comencé a trabajar, habían pasado cuatro meses trabajando cuando me di cuenta que allí no podría surgir… es decir, no podría montar una empresa, mi salario apenas me daba para vivir…  

    —Comprendo…  

    —Me uní a una protesta en la que me dispararon… —Le mostré mi hombro izquierdo la cicatriz que me había quedado.  

    —Auch! Has vivido experiencias fuertes —Expresó 

    —Si… A los dos días de salir del hospital me detuvo la policía, no me pasaron a tribunales, me llevaron directo a una celda en una prisión que es apodada como la tumba. 

    —He oído hablar… ya sabes por las noticias. 

    —Allí, me torturaron todos los días estuve… durante los ciento veintinueve días que estuve allí… Abusaron de mi Sam, por más que les suplicaba que no lo hicieran… —dije con lagrimas en los ojos… me pidieron tres mil dólares para dejarme libre, pero no los tenía, mi madre completo mil dólares y negoció por mi salida, me dejaron en una autopista a media noche… atada de brazos y con la boca tapada. Yo era una niña inocente, solo quería mejores oportunidades.  

    Sam se quedo en silencio, se acerco se sentó en la cama conmigo, tomo mis manos. 

    —Lo que hicieron solo lo hace un maldito sádico… ¿Te puedes lentar?... Ven… —Me abrazo mientras acariciaba mi cabello—. ¿Por eso no podías dormir, cierto? 

    —Desde entonces he tenido pesadillas y recuerdos que vienen a mi mente…. No lo comentes con nadie Sam… júramelo. 

    —No diré nada amor... Nadie te volverá a poner la mano encima… Nadie ok. 

    Carraspeo. —Buenas noches, llego la cena —dijo Alicia. 

    —Yo puedo dársela, no es problema —dijo Sam 

    —Cuando termine todo, me llamas y vendré a inyectarle, ¿Vale? 

    —Vale… A ver niña, a comer. 

    —-Sonreí Gracias por estar aquí Sam, eres un amigo maravilloso. 

    —Te haré borrar todas esas malas experiencias… Te lo prometo… pero ahora a comer.  

    —Sam me miraba con cierta lastima, cosa que odiaba. 

    —No tengas lastima de mi Sam, No me mires con lastima. 

    Carraspeó. —Hora de revisión… Joven ya las horas de visitas se acabaron —dijo Alicia 

    —Vale, entiendo… Buenas noches. —Se despidió con un abrazo y un pequeño beso en la mejilla. 

     

    Esa noche sentí que había dejado ir un peso que me había acompañado durante mucho tiempo. Me sentí liberada, sentí paz… Pensar que me había guardado este sentimiento durante estos dos años y medio, lo que por las noches sufría, aunque mi mente estuviera en blanco mis recuerdos se habían vuelto pesadillas que torturaban a todo mí ser, desde lo más profundo.  

    Al día siguiente desperté casi a medio día, había una caja negra y brillosa junto a mis pies, Al abrir la caja había un libro bastante grueso y unos dulces coloridos. —Pasaré el fin de semana en Madrid, Este libro te va a entretener, es muy adictivo, cada una de las palabras escritas jugará con tus emociones, Te hará imaginar cada una de las escenas, cuando comiences a leer no pararás hasta acabar… —Era lo que decía la tarjeta que acompañaba el libro. 

     Al leer el resumen del libro me di cuenta que era una historia dramática y melancólica de romance… Una vez que terminé la sesión con la terapeuta comencé a leer el libro, el cual al principio de cierta manera era algo tediosa por cómo había empezado en medio de una discusión pero leyendo un poco más todo empezaba a encajar en la historia… Me concentré en cada línea, en cada párrafo, en cada palabra de las escenas más locas, dramáticas y excitantes que pudiera encontrar haciendo que mi mente estallara con suposiciones imaginarias. Cuando me percaté había leído unas sesenta paginas, tal como una niña entusiasmada y curiosa, comenzaba a amanecer cuando sentí algo de sueño, cerré mis ojos hasta las cuatro pm, ya era tarde para comenzar la sesión. 

    —Terapeuta: Pensé que no vendrías 

    —Yo: Perdón, recién respeté… Realmente he notado resultados… He intentado recordar algo pero solo veo imágenes borrosas…  

    —Terapeuta: Esta es tu tercera sesión… Seguramente al pasar la semana todo habrá quedado como un mal rato, en el que olvidarás con detalle cada cosa y solo recordarás que estuviste allí, más no que paso. 

    —Yo: Estoy lista para empezar. 

    Así transcurrieron las horas hasta el momento de regresar a mi cuarto… Apenas entré llego el doctor, quien se asomó diciendo —Vamos a revisar tus heridas —mientras quitaba las vendas de mis brazos…  

    —¿Cómo las ve? —pregunte intrigada por como miraba mis muñecas 

    —¿Te duele? —pregunto algo pensativo  

    —No, siento sus dedos nada más pero no siento algún dolor. 

    —Ok… Veamos la pierna… saco la gasa que me cubría la entrepierna. —Ya tiene costra —expreso—. Va muy bien… Para estar seguros del tiempo de tu recuperación, mañana a las seis am, Alicia te llevará a hacerte unos exámenes.  

    —Muy bien… Entonces ¿Cuántos días más tendría que quedarme? 

    —Mañana te daré una respuesta exacta. ¿Vale? 

    —Vale 

    —Bien, vengo mañana nuevamente. 

    Me resultaba muy aburrido quedarme sin nada que hacer en la habitación, No podía ducharme sin la ayuda de Alicia por lo que tenía mucho calor, miré el libro y sin pensar continué leyendo un poco más antes de cerrar los ojos.  

     —Arrastra su lengua por mi barbilla, acercándose hacia mi boca con un descuidado beso. Un beso con mucha lengua. Mucha saliva. Mucho de todo, aun así, no lo suficiente de él… La almohadilla de su pulgar frotando mi clítoris de nuevo y mis temblorosos muslos comienzan a moverse incontroladamente.   

    He llegado a este fragmento de la lectura húmeda y con algo de excitación, podía sentir como mis cálidos fluidos invadían mis bragas, ya entendía el porqué podría resultar un libro adictivo, pues imaginaba cada escena como una película para adultos...  

    Así transcurrió la noche hasta el momento en el que quede totalmente dormida sin darme cuenta. Cuando volví a entrar en razón sentía una mano frita tocando mi hombro, unos dedos bastante suaves tocaban continuamente mi brazo, unos segundos más desperté, era Alicia, había llegado.  

    —Es hora de la ducha —exclamó, minutos más tarde una aguja atravesaba mi piel para obtener una muestra de sangre, no recuerdo la última vez que me hicieron un examen de valores, tal vez tendría veinte o veintiún años. Tardo solo unos segundos que para mi parecieron la eternidad, al terminar Alicia llevo el desayuno a mi cuarto el cual devoré y al terminar regrese a el que era mi sueño profundo. Continuaron pasando las horas y poco a poco todo iba mucho mejor… No sentía frustración e impotencia alguna, había olvidado significativamente lo que había estado padeciendo. Al llegar a la sesión con la terapeuta quería que esta fuera la última sesión pues ya sentía que mis malas experiencias se habían disipado.  

    —Terapeuta: Hoy tenemos cinco días de sesión, voy a reseñar tu avance, te haré varias preguntas antes de empezar ¿Vale? 

    —Yo: Muy bien, estoy lista. 

    —Terapeuta: ¿Has tenido mareos, nauseas o dolores de cabeza? 

    —Yo: No 

    —Terapeuta: ¿Has seguido soñando con pesadillas o teniendo reflejos con malos recuerdos? 

    —Yo: No 

    —Terapeuta: ¿Recuerdas que sucedió en esos días en donde estuviste recluida en ese lugar? 

    —Yo: Si, lo recuerdo 

    —Terapeuta: ¿Qué recuerdas? 

    —Yo: Recuerdo que… estuve encerrada con otras personas, recuerdo que las luces eran blancas, recuerdo que no había duchado en días, que no comía bien, que no me dejaban ir al baño, recuerdo que a veces me sacaban de allí a otro lugar pero… No recuerdo nada más… Intento recordar un poco más pero, son como imágenes borrosas. 

    —Terapeuta: Ok, ¿Qué sientes al recordar este suceso? 

    —Yo: No siento nada, bueno… si siento, siento que fue una mala experiencia, me refiero a que… Ya no me afecta emocionalmente. Se que algo paso pero no recuerdo que paso exactamente.  

    —Terapeuta: Muy bien, voy a cambiar tu tratamiento, esta será tu última sesión de hipnosis y te daré una tarea la cual me vas a traer cada quince días, ¿Vale? 

    —Yo: Si, vale. 

    —Terapeuta: Vamos a comenzar, Relájate, cierra los ojos, respira profundo, escucha con atención…  

    Así continuo la sesión, una más como todas, realmente sentía un cambio increíble en mi personalidad, de ser tan amargada y depresiva ahora era tan, optimista y alegre… fue un cambio rotundo, ya no me daba miedo dejarme llevar por mis emociones, sabía que todo iba a estar bien. Cuando terminamos la sesión la terapeuta comenta. 

    —Te compraras un libro y allí vas a escribir todo lo que haces a diario, si comes, si caminas, si respiras, si te caes, si te enfermas, todo ¿Vale? 

    —Yo: Vale. 

    —Terapeuta: Ese libro le pondrás fechas y horas de cada escritura, todas las emociones las drenarás allí y ese cuaderno que será tu diario me os traerás cada quince días o cada mes, Como te resulte mejor, lo importante es que escribas todo. Lo harás durante dos meses y entonces yo cuando este tiempo finalice yo haré una historia médica completa en donde te daré de alta como una persona libre de traumas emocionales, ¿Entiendes? 

    —Yo: Si, entiendo perfectamente, hare todo al pie de la letra. 

    —Terapeuta: Muy bien, me parece que ya esta es nuestra última sesión por ahora. Tu diagnostico ha mejorado muchísimo a como llegaste acá el primer día, en donde tus síntomas eran de una persona totalmente deprimida, impotente, llena de rabia, que no tenía sus emociones totalmente claras, con ansiedades, atormentada a raíz de abusos tanto físicos, verbales y psicológicos. Venga deme un abrazo y ya con esto terminamos.  

    —Yo: Gracias —dije emotivamente. Me ayudaste a salir de la oscuridad en la que vivía. 

    —Terapeuta: Para eso estoy. 

     

    Una vez más volví al cuarto que durante esos ocho días se había convertido en mi hogar… Esperando obtener buenos resultados por parte de mi doctor de atención y ya poder irme a casa… Mientras continuaba leyendo el adictivo, dramático pero excitante libro, era inevitable sentir que mientras más leía más mi mente se dejaba llevar por la imaginación, fue tan inconsciente que bajaba mi mano de manera intermitente por debajo de las sabanas, masajeando suavemente mí clítoris, podía calmar la humedad que emanaba de mis entrañas…  

    —¿Qué estás haciendo? —dijo la voz con tono sorpresivo que petrifico mi cuerpo y puso a latir alborotadamente mi corazón, al levantar la mirada era Sam, quien se acercaba hacia mí.  

    —¡Nada, solo leyendo! —exclame. 

    —Dame tu mano —dijo él con un tono un poco autoritario. Estiré la mano con la que sostenía el libro hasta su mano en espera. —Esta no, la otra —replicó.  

    Mientras sacaba la mano por debajo de las sabanas intentaba secarla mientras arrastraba mis dedos por la bata que tenia puesta. Al estirarla me miro fijamente y metió mi dedo medio a su boca, exprese mi sorpresa y preocupación con una expresión inevitable en mis gestos. Mientras sacaba lentamente el dedo de su boca expresó: —Hmmm… Bastante húmedo —mientras aun sostenía mi mano. Me quede mirándolo con mucha sorpresa, 'Hostias como supo' pensé y antes que pudiera decir nada...  

     

    —Buenas tardes Alexia, traigo tus resultados. —dijo el doctor quien había entrado a la habitación. Pero antes vamos a revisar tus heridas. —El doctor comenzó a desventar una vez más mis brazos, de los cuales ya no había ni una gota de sangre, las observo por unos segundos, rosando sus dedos por cada cicatriz — Tal como esperaba, tu pierna también ya está muy bien. Ahora hablaremos de tus exámenes —dijo en tono serio. Me comentaste la primera vez que hablamos que tu alimentación era una dieta basada en plantas pero que aun seguías consumiendo pocos alimentos animales. 

    —Si, correcto —Respondí  

    —Bien, debes regular el consumo de alimentos que pueda provocarte el aumento progresivo de los glóbulos rojos y alimentos que sean elevados en hierro. El exceso de hierro podría provocarte anemia temporal y el aumento progresivo de glóbulos rojos aumenta tu hemoglobina, por ahora estas normal de todo, pero debes tener cuidado, sobre todo con la hemoglobina ya que esto podría estar provocando tu arritmia cardiaca, te recomiendo aumentes un poco el consumo de azúcar, ya que está por debajo de lo normal.  

    —Lo haré doctor. 

    —Bien, ahora llamaré a tu familiar para que venga por ti y te traiga ropa.  

    —No hace falta, ya estoy aquí —exclamó Samir 

    —Ya firme la autorización para que te vayas a tu casa. Tus heridas han cicatrizado mucho antes del tiempo establecido, tu tiempo de coagulación es casi de inmediato…  

    —En serio —dije expresando emoción  

    —Os enviaré a Alicia para que les ayude. 

    Al llegar a casa pensé que todo estaría tan desastroso como había dejado. 

     

    —Traje a la Sra. Margarita para que limpiara todo… -dijo Samir en un tono muy relajado.  

    —¿Cuánto gastaste en mi?, dime para hacerte una transferencia y reponerte el dinero Sam. 

    —No tienes que reponerme nada, lo hice porque quería, porque nació de mí hacerlo ¿Bien? 

    —Bien, al menos déjame compensarte. —exclamé  

    —Lo harás luego no te preocupes —respondió desde la cocina. 

    —¿Entonces tú has estado aquí estos días? —pregunté con curiosidad y sorpresa. 

    —Hmm si, vine un par de veces.  

    —Sam, debo conseguir una enfermera —exclamé con un tono preocupante  

    —Nada de enfermeras, yo te cuidaré. Por cierto, ya no podrás irte a Sur Corea.  

    —¿Por qué? —pregunté sorprendida. 

    —Porque hasta hoy había plazo para responder y considerando que Sur Corea nos lleva muchas horas de de diferencia. 

    —¡Qué!... No, no, no… Realmente quería aceptar ese proyecto… -dije en un tono de desilusión —Prendí la laptop para ver las cosas pendientes que tenia — 

    —Tranquila, vendrán mejores oportunidades, sobre tus pendientes te ayudaré con lo que necesites realizar. 

    —Levante la mirada rápidamente— ¿Lo dices en serio? —Pregunté con un poco de duda, pensando que me estaba tomando el pelo. 

    —Por supuesto, lo digo muy en serio. Además apenas te recuperes podrías irte conmigo a Alemania y empezar tu proyecto.  

    —Su propuesta me hizo pensar un poco— Hmm… suena bastante atractiva tu oferta. 

    —Bien, relájate Alex. 

    —Pediré comida, ¿Qué se te antoja? 

    —Hmmm… No lo sé. 

    —Yo pediré comida china para mí! —exclamó 

    —Hmm… Quisiera Shawarma… ¿Eso se puede? 

    —¿Te gusta la comida de medio oriente? —pregunto con una cara sorpresiva. 

    —Sí, me encanta… —comenté  

    —Venga, vamos a buscar un suéter porque nos vamos…  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO V 

     

     

    Pocos minutos después paseaba con Samir en su auto por la ciudad, buscando un restaurante de medio oriente que él conocía.  

    —Vale amor, comemos aquí, me provoca también algo así —Dijo mientras bajamos del auto.  

    Nos sentamos en una de las mesas y mirábamos el menú… Sam llama al mesero y pide nuestra orden.  

    —Hmmm… Cuéntame porque estabas húmeda hoy cuando llegue a verte al hospital —Preguntó.  

    —¡Húmeda! —Exclame. 

    —¿No eras tú la que se masturbaba cuando llegue? —preguntó. Intentaba no mirarlo fijamente y sin decir alguna palabra.  

    —Hmm… Déjame refrescarte la memoria, Cuando llegue tenias la mano por debajo de la sabana, se notaba claramente que te masturbabas mientras leías el libro que te deje el otro día antes de irme a Madrid con Khan. ¿Ahora lo recuerdas? —Pregunto de forma irónica.  

   



 

    —Oh… si, pero estas malinterpretando todo Sam… yo no estaba haciendo nada malo solo intentaba…. Ya sabes acomodarme mejor. —dije con una pequeña sonrisa. 

    San se acerco a mí y me susurro al oído—. Masajeando tu coño húmedo mientras leías de forma concentrada… Recuerdas que mencione en la etiqueta que el libro podría ser adictivo. 

    —Si, lo recuerdo —Exclamé 

    —Pues, a eso me refería, a que tu imaginación comenzaría a volar y te podrías jodidamente caliente, volviendo tus pensamientos en una película erótica. — Trague saliva e intenta hablar pero no salía ni una palabra.  

    —Con libros así tu mente se vuelve perversa —dijo mientras guiñaba el ojo. 

    —Aquí tienen —Expresó el mesero—. Disfruten. 

    Así fueron pasando los días, poco a poco se incrementaba nuestra confianza, trabajando en equipo, entre uno que otro viaje a Madrid por más proyectos, intercambiando ideas novedosas para nuestro mercado laboral, practicado cada día uno que otro idioma hasta que nos fuimos a Alemania.  

    —Bienvenida a tu nuevo hogar amor… —Sam se había acostumbrado a llamarme amor, así estuviéramos hablando en otros idiomas o en cualquier lugar.  

    —Nuevo hogar hasta que consiga un departamento Sam. 

    —Vamos, no hay apuros… Mañana veremos esa famosa oficina, aunque sinceramente preferiría que consideraras la oferta que hay al lado de mi estudio, seguramente estará accesible de pagar. 

    —Eso espero —exclamé. 

    —Bien amor, vamos a dar una vuelta para que conozcas un poco la ciudad y si quieres de una vez te inscribes al gimnasio a donde voy. 

    —Vale, vamos. 

    —Alex, ¿Cuando consigas apartamento acá, nos seguiremos viendo? 

    —Si, por supuesto que si… ¿A qué viene esa pregunta? 

    —Solo estarás unos días y me he acostumbrado a compartir contigo… Me he acostumbrado hasta a hablar español, fíjate que ya hablo mucho mejor. 

    —Lo sé. —Risas. 

    —¿Has estado escribiendo para la terapeuta? 

    —Sí, mi diario está casi listo para cuando regrese la próxima semana ir a la sesión. 

    —Eso quiere decir que ya no tienes miedo de empezar una relación con alguien. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Quiero decir que, ya no te da miedo de empezar una relación sentimental. 

    —¿Te refieres a tener novio? 

    —Si… A eso  

    —Hmm, hay alguien que me gusta pero no creo que yo le guste a él. 

    —Vale, y por qué no lo averiguas… Cuando pase el tren ya será demasiado tarde. 

    —¿Qué quieres decir con eso? 

    —Me refiero a que no debes esperar para decir lo que sientes a quien te gusta sino, esa persona conseguirá a alguien que si lo quiera como él desea que lo quieran y no tendrás oportunidad.  

    —Cierto… Cuando regrese a Barcelona se lo diré. 

    —Espera… ¿Quien te gusta esta en Barcelona? 

    —No, pero… Yo me entiendo. 

    —Me dejarás con la intriga Alex. 

    —Pronto lo sabrás. 

     

    Terminamos de recorrer la ciudad, disfrutamos de algunos dulces y volvimos a casa, Sam comentó que quería ver una película, me senté a su lado y de mi cansancio por el viaje me quede dormida. A la mañana siguiente al despertar estaba justo al lado de Sam, abrazada a su desnudo, marcado y sedoso torso, olfateando el delicioso olor que destilaba su pecho, mientras que su brazo rodeaba mi cintura, observaba sus delicadas pero hermosas facciones, sus labios carnosos y su barba perfectamente arreglada y rubia, no podía sacar de mi mente el hecho de que me gustara más de lo que pensaba. Cerré nuevamente mis ojos y dormí un poco más.  

    Un delicioso aroma me hizo despertar, era el olor de panqueques tal vez, olía muy rico, me levanté y me duche, cuando Salí del baño Sam exclamo: —Amor, vístete deportiva, vamos a ir primero al gimnasio… —Apenas me termine de arreglar fui a la cocina a curiosear que era lo que olía tan delicioso. 

    —Gunaydin —Expresé (Buenos días) 

    —Gunaydin, espera… ¿Sabes Turco? 

    —No, solo algunas palabras…  

    El increíble olor eran tostadas francesas con fruta fresca… Moría por probarlas.  

    —A comer amor, que disfrutes… ¿Descansaste? 

    —Gracias… —comenté mientras mordía un pedazo—. Si, excelente… ¿y tú?  

    —Hace mucho no dormía tan bien —dijo sonriendo—. Me arreglo y nos vamos al gimnasio, a primera hora de la tarde te llevo a ver las oficinas —comentó.  

    —De acuerdo Sam.  

     

    Al llegar al gimnasio esa mañana comencé a entrenar para mí y no para drenar la rabia del moustro que me consumía al no poder borrar mis malos recuerdos, ahora que no podía recordar sino solo fragmentos no me sentía yo misma… Me refiero a que… Sentía que era alguien nuevo dentro de mi cuerpo, con los mismos sentimientos, pensar y sensaciones pero con una visión distinta, mirando al pasado como un mal episodio de una serie muy buena.  

    Poco antes de terminar realizamos una sesión de defensa personal, en la que con cada golpe podía imaginarme acabando con los malos de mi país, ininterrumpidamente pensaba en que muchas otras personas habían sufrido tanto como yo por cosas como esa, cabe recalcarles amigos lectores, que la maldad del ser humano no tiene límites, a veces no lo vemos pero allí esta, en las personas que no les gusta verte progresar, en las que te dicen cosas hirientes para bajar tu autoestima, en la que no soporta ver feliz a los demás porque ellos aun no han conseguido su propio bienestar, su felicidad personal, su motivación, el por qué despertarse cada mañana, dar gracias por un día más de vida y salir de tu cama decidido/a a cumplir esos objetivos que tanto deseamos, ya sea bajar de peso, ser el mejor estudiante, el mejor trabajador, viajar por el mundo, aprender un idioma, cocinar algo sin que se queme, esas cosas que cada uno de nosotros vemos como un reto, que otros ven insignificante, pero que poco a poco al irlos consiguiendo y superando nos hace feliz y nos motiva a seguir consiguiendo medallas en el camino, y cuando me refiero a medallas, hablo de nuestros propios logros, de lo que sentirnos orgullosos. 

    Al terminar nuestro entrenamiento fuimos directo al departamento, a ducharnos, a vestirnos formales, salí de allí con mucho entusiasmo, tenía en mi mente el tipo de escritorio, los muebles y el modelo de las impresoras que iba a comprar, los prototipos que podríamos armar allí, las grandes empresas con las que ahora abriría puertas para trabajar, ese era mi gran sueño profesional, al que cada vez que llegaba de la secundaria y ayudaba a mis padres a trabajar en la tienda que tenían venia a mi mente, cuando veía cada cosa y me preguntaba: —Cómo se hace esto papá? cuando termine la universidad yo voy a trabajar en una fábrica que arme cosas, mis ideas formarán parte de empresas que lleguen a todos —decía a mi padre en aquel momento, tan solo siendo una adolescente comenzando a vivir su juventud. Al contarles esto, algo de mí se fractura, salen lagrimas recorriendo mis mejillas porque, ellos pudieron haber estado en ese momento tan importante para mí pero no, pudieron sentirse orgullosos de mi, de lo que había logrado, de lo que había superado pero estaba sola, me refiero a que no tenía a ningún familiar, no tenía más familia que mis padres, ellos eran su apoyo mutuo y yo me apoyaba en ellos, cuando Khan y Samir llegaron a mi vida y al compartir con ellos, yo sentí que eran tan unidos y eso me gustó, sentí que podía apoyarlos y sentir apoyo de su parte y así fue, así ha sido durante todo este tiempo.  

    A veces cuesta entender que tenemos a alguien que se preocupa por nosotros y por más malos momentos que hayamos pasado con esa persona en nuestros peores momentos a puesto a que son los únicos que llaman para saber si estás bien, llaman para saber si llegaste bien a casa, si comiste o si estás bien de salud. Hay pocas personas buenas en el mundo, si encuentras una trátala bien, nunca se sabe si será la primera o la ultima que te encuentres en el camino y al hacer un mal trato marcas psicológicamente a los demás, pensando que son ellos lo que han hecho mal para merecer tratos malos pero no, somos nosotros quienes muchas veces no medimos que hacemos, que decimos y como actuamos con respecto a los demás, el respeto es muy importante para la convivencia humana, si no nos respetamos unos a otros vamos seguir con el prototipo de mundo que tenemos, odiándonos unos a otros por religiones, ideales políticos, color de piel, idioma nativo, creencias, son infinitas las razones por las que las personas buscan excusas insignificantes para no respetar al prójimo, no seas uno de ellos, más bien, ayudemos a mejorar la sociedad en la que vivimos, que poco a poco se está destruyendo con la mediocridad del pensamiento herrado que tenemos al decir: 'No me importa que le pase aquella /aquel si eso no me afecta', a todos nos afecta, hoy es él / ella, mañana podrías ser tú.  

    Pocas horas después, llegamos a donde estaban las oficinas, las cuales me había parecido bastante grandes en el anuncio pero pequeñas al entrar, podía alegar que estaba en una mala zona pero no, porque realmente no lo estaba, se encontraban un lugar muy céntrico pero costoso, y yo sinceramente en ese momento necesitaba ahorrar lo más posible, ya que mudarse no era barato, costear a los empleados mientras conseguía proyectos grandes y arrendarme no era fácil, realmente para todos aquellos que hemos o aquellos que quieren emprender, quieren tener una oficina o abrir una tienda, tener su propia empresa, no es nada barato, los primeros meses se debe ahorrar lo más que se pueda porque cualquier paso en falso podría llevarnos a la quiebra. 

    —¿Qué te parece? —pregunté a Sam 

    —Bueno, esta genial, acá puedes poner un recibidor y acá con una división tener las dos oficinas para tus empleados, esta sería la tuya y acá podrías poner la sala de proyectos… —Se quedo pensando un momento— Hmm… ¿Alexia, me permites darte una opinión sincera? 

    —Si, por supuesto, eso es lo que busco, sinceridad, exprésate lo más sincero posible. 

    —Vale, Mira… Te había comentado que al lado de nuestro estudio había otro estudio pequeño que estaban remodelando, ya está listo para alquilar, si me permites, te llevare allí, comparas el espacio, el precio y decides que te parece, si te conviene o no. 

    —Me parece una excelente idea, no esperemos más, vámonos para allá. 

     

    Al llegar al estudio, sinceramente me pareció increíble, era un lugar amplio, con largas ventanas, piso de madera pulido color marron oscuro, tres divisiones, en pocas palabras me encanto el lugar, además también estaba bastante céntrico, fácil de llegar a el, el precio, un poco más económico que el anterior, valía mucho la pena alquilarlo… Sin más que pensar y mirándolo por última vez, esa misma tarde arreglé con ayuda de Samir todo lo necesario para rentar el estudio, ya no había vuelta atrás, estaba dando un paso grande para mi futuro.  

    Les cuento esto resumidamente por si en este momento amigo lector tienes la idea de tener tu negocio en un espacio arrendado, es muy importante que al realizar un pago de alquiler por meses o años, el arrendado firme un documento legal en donde acepte el tiempo que estas alquilando y la cantidad de dinero que estas pagando, porque esto como extranjero o nacional te ayuda a avalar los impuestos y además llevar un control de la situación en caso que el arrendado quiera anular el alquiler. Si llegan a un acuerdo por la renovación de ese contrato cada cierto tiempo debe tener una clausula en donde si el arrendado se arrepiente de renovar el contrato tengas la oportunidad de tener una prorroga de al menos quince días para localizar un nuevo lugar sin que te cobre excesos. Es solo un consejo tampoco soy abogada pero es muy necesario que siempre tengamos conocimiento de los pros y contras que podamos encontrar en el camino. 

    Luego de firmar el contrato de arrendamiento, tener facturas de pago y asesoramiento legal y jurídico, legalmente se pudo decir que el estudio era mi nueva oficina. Estaba muy contenta, no saben lo feliz que estaba aquel día, ya imaginaba mi firma, mi cello, mi logo, recibiendo llamadas para crear planos en 3d, crear prototipos impresos, programar, diseñar… en fin muchas cosas. Sentía una paz interior, un peso menos, todo había salido muy bien. 

    —Alexia, vamos a celebrar esto, oficialmente eres mi vecina de piso —dijo Sam entre risas—. Vamos a ponernos guapos porque te llevaré a un lugar que te encantará. 

    Así transcurrió la noche, Sam me llevo a un restaurante de comida latinoamericana que despertó sentimientos en mí, aquellos sabores y olores expresaban mucho de mi vida. Una que otra cerveza, entre conversa y conversa un baile de por medio… 'Espera… ¿Pero qué paso?' me pregunté cuando desperté y me encontré al lado de Samir, quien aun estaba dormido, al levantar las sabanas me di cuenta que ambos estábamos en ropa interior. Al momento no sabía que pensar. Sigilosamente me levante, recogiendo mi ropa poco a poco a mi cuarto llegue, en donde con cara de asombro intentaba recordar. Un poco después sonó la alarma despertador, avisando de primera mano que eran las ocho de la mañana, sin esperar mucho me metía duchar, pensando un poco en que pudo a haber sucedido, muchas cosas llegaban a mi mente pero era inevitable pensar en que habíamos tenido sexo, no era un secreto para mí que Samir me gustaba muchísimo pero yo nunca le hubiera insinuado nada, justo en ese momento escuche golpes en mi puerta.  

    —Top top top Alex… ¿Alex estas bien? —pregunto Samir desde el pasillo.  

    “Si, solo me ducho” —grite desde el baño, escuche que se abrió la puerta, pasos cortos…  

    —Debemos hablar… Haré el desayuno —dijo él mientras se recostaba de la puerta del baño.  

    Oh no, odio cuando me dicen esa palabra “Debemos hablar”, me pone los pelos de punta.  

    Al llegar a la cocina carraspeé. —MM mm.  

    —Ven siéntate amor —dijo él mientras volteaba un sándwich.  

    —¿Necesitas ayuda? —pregunté  

    —Hmmm no —dijo él—, anoche bebiste demasiado.  

    —Ah sí —expresé  

    —¿No te acuerdas de nada, cierto?  

    —No —dije en un tono poco nervioso. 

    —Hmmm… vale guapa te refrescaré la memoria. —exclamó  

    —Si, por favor. 

    —Anoche mientras estábamos en el bar decidiste beber tequila, pediste tres shots y los bebiste uno tras otro, seguimos conversando hasta que dijiste 'Sam me siento mareada, podemos irnos'. 

    —Quieres decir que bebí de más —exclamé  

    —Si… No bebes regularmente, por eso digo que bebiste de más, cuatro cervezas y tres shots y estabas con una que no podías contigo. 

    —Oh dios, que pena —susurre colocando mis manos en la cara.  

    —Cuando llegamos me dijiste: Sam quiero dormir contigo esta noche, te quitaste la ropa y te metiste en mi cama… añadiste que me acercara pero que también me quitara la ropa porque querías ver mi marcado cuerpo. 

    —¡Que! —exclamé mirándolo con mucha pena, no salían palabras de mi boca…  

    —Te acurrucaste conmigo y te quedaste dormida…  

    —¡Qué pena Sam! —exclamé  

    —No te sonrojes o te enseño mi marcado cuerpo... —dijo entre risas—. Tienes un bonito cuerpo también Alex, bastante trabajado. -Celular- Un momento, debo contestar —dijo.  

    No podía creer que había dicho eso, la pena me consumía… en el transcurso de la mañana me mantuve muy callada, pero cuando salimos del gimnasio Sam preguntó: —¿Sabes disparar? 

    —No… ¿Por qué?  

    —Estoy en un equipo de paintball y mañana vamos a tener un enfrentamiento con otro equipo del club… Mañana vas a jugar conmigo, asi que hoy te voy a enseñar a disparar. ¿Te emociona? 

    —Hmm… Algo, podría ser la próxima mujer maravilla… —dije con risas.  

    Comenzamos la práctica, al colocarme el traje ya me sentía mala, una mala que no duraría dos segundos en juego. Poco a poco entendí la técnica y a medida que me relajaba y disfrutaba de la practica mejor puntería tenia, al darle varias veces seguidas al blanco sin fallar pasamos a lo que sea el campo, en donde debía huir literalmente de nuestros enemigos, el equipo contrario. 

    —¿Seguro no has hecho esto antes? —dijo Sam  

    —No… —exclamé  

    —Te sale muy natural —dijo— Hmm a ver, recuerdas que estábamos practicando defensa personal, desármame y luego dispárame. 

    —¡Qué!... No quiero hacerte daño —exclamé  

    —No me dañaras, será un golpecito eso es todo. Ahora hazlo, imagina que de esto depende tu vida.  

    —Ok, ok… -respire pausadamente y lo ataqué-  

    —No… No Alex, intenta tumbarme… Tu puedes hacerlo, no te fijes en mi altura. 

    —Vamos Sam, Tienes el doble de mi peso y eres veinte cm más alto que yo. 

    —Inténtalo… A ver, te ataque y tu responderás, ¿Bien? 

    Sentí que me entrenaban para una guerra, Samir hacia este tipo de ejercicios continuamente pero yo era una novata que no sabía usar nada de nada a menos que fuera en una consola de video juegos. Al salir atacarme reaccione sin pensar, en ese momento me di cuenta que el tiempo practicando kickboxing no había sido en vano.  

    —Wooow… Calma amor, tan solo quería que reaccionaras no que me neutralizaras….  

    —Lo siento —susurré.  

    —Aunque a decir verdad, podría quedarme así contigo. 

    —No vamos a caer en lo mismo otra vez Sam. —exclamé en un tono poco obstinado.  

    —¿En qué vamos a caer? —pregunto sonriéndome.  

    Tan solo lo miré sin decir una palabra, a decir verdad, moría por más que darle un abrazo pero… no me atrevía a siquiera insinuárselo, moriría de vergüenza tan solo de expresar mis sentimientos.  

    —¿Seguiremos entrenando? —pregunté  

    —Hmmm no… Quiero descansar un poco, me iré a casa, ¿Quieres hacer algo más?  

    —No, yo también quiero descansar y escribir un poco.  

    —Vale… —dijo fríamente mientras me miraba fijo.  

     

    En el camino de vuelta al departamento no dijimos ni una palabra, así durante el resto de la tarde y noche. Mientras escribía lo que había sucedido en el transcurso de esa semana me puse a analizar mis patrones de conducta, realmente había cambiado mucho, entendí que ya era una joven adulta, enfrentaba mis responsabilidades a diario y debía confrontar mis errores y miedos. Todo había cambiado drásticamente en apenas unos años, en qué momento sucedió todo esto, pensé, el tiempo transcurre tan rápido que a veces no nos damos cuenta de lo mucho que cambia nuestro entorno, trabajo, amigos y relaciones sociales. Con solo un abrir y cerrar de ojos se van días, meses y años y no nos damos cuenta de lo que sucede en nuestra vida hasta el punto en el que necesitamos saber de donde provienen nuestros hechos, cuando nos afecta algo, o cuando nos va muy bien, solo allí empezamos a recapitular nuestra historia y decir… 'oh sí, todo comenzó cuando… Hmm si', cambios pequeños o drásticos, significativos o no, pero allí están, día a día.  

    Toqué la puerta. —Sam… —exclamé.  

    —Pasa —grito desde adentro. 

    —¿Descansaste? —pregunté.  

    —Si… acuéstate conmigo amor… —exclamó mientras me miraba. 

    Me senté al otro extremo de la cama, mirándole. —¿Por qué esos ánimos?, pareciera tuvieras mal de amores.  

    —Hmmm… puede ser que los tenga amor… a veces nos enamoramos de alguien que no nos ve de la misma manera. 

    —Te entiendo perfectamente —exclamé. Él se sentó junto a mí y preguntó: 

    —¿Terminaste de leer el libro que te di? 

    —Aun me faltan algunas páginas para terminar.  

    Posó su mano en la mía mientras me olfateaba de una manera que me provocaba cosquillas. —Me encanta tu olor —me susurró al oído mientras mi piel se ponía de gallina y mi corazón empezaba a latir más fuerte. Él me miraba con una expresión seria sin embargo yo me sentía ruborizaba, sin mucho que pensar se acerco a mi cuello muy suavemente y poso su cabeza en mi hombro, acerco sus labios a mi cuello dándome un corto pero tierno beso poco debajo de mi oreja… al intentar voltear a mirarlo me beso en la mejilla, me miró y sonrió de manera picara—. ¿Has escrito sobre mí? —preguntó.  

    —Hmm… Tal vez… —exclamé—. ¿Para qué quieres saber eso? 

    —Por curiosidad, quisiera saber que piensa mi amiga cercana sobre mí.  

    —Hmm… bueno…. Que eres muy dulce, muy simpático, hermosa persona, entre otras cosas. 

    —¡Solo eso me dirás! —exclamó  

    —¡uhu! —risas  

    —Quiero contarte algo muy personal amor… —expreso seriamente.  

    —A ver… soy todo oídos.  

    —Conocí a alguien hace unos meses, al momento me pareció muy bonita pero muy seca, poco a poco al conocerla más me comenzó a gustar… Yo… caí en su red, me atrapó. 

    —Y por qué no le dices lo que sientes —dije  

    —He intentado decírselo pero… no sé como reaccione. Entiendo que soy muy guapo para muchas pero ella no me da bolas… no me mira, me ignora —comento mientras pasaba su dedo gordo por mi labio inferior—. ¿Qué harías tú? —preguntó.  

    Me quede mirándolo un poco pensativa, haciéndome la que no sabía interpretar esas palabras que acababa de decir.  

    —Pues… Yo la besaría para saber cómo reacciona y si me bofetea lo hago de nuevo… creo que a muchas les gusta eso ¿no? 

    —Vale —expreso haciendo una mueca—. Dormiré Alex… Buenas noches. 

    —Vale, te dejaré… —San me tomo de la mano. 

    —No, no, no, señorita, te quedarás aquí conmigo.  

    —¡Perdón! —exclamé mientras terminaba de abrazarme y pegarme su pecho. 

    —Sshh…. —Luego de unos segundos de silencio, exclamo—. ¿Te acuerdas cuando te conseguí masturbándote en el hospital?, eres una golosa Alex. 

    —¡Que no me masturbaba! —exclame en un tono molesto mientras el se reía. 

    —Tranquila amor, eso nos sucede a todos, nos ponemos cachondos y nos hacemos la Manuela.  

    —Sam… Yo no me hice ninguna Manuela.  

    —Te vez tan linda cuando os molestáis. —exclamo riéndose…  

    —¡Que no!  

    —Vale, no te hacías la Manuela, solo estabas dándote allí, sucia…  

    —¡Samir! 

    —Uy… Se molesto, vale amor, no dije nada… a dormir —expreso mientras se reía.  

    —Ja, ja…  

    Así trascurrió la noche, una que otra broma hacia mí, lo cual no me molestaba en lo absoluto…  

    -Despertador-  

    Escuchaba su ruido pero no quería abrir los ojos, estaba muy cómoda descansando, minutos después Sam se levanto dirigiéndose a la ducha, encendió la calefacción, -pasos hacia fuera de la habitación- comencé a estirarme, ya estaba casi despierta en totalidad, escuche pasos de regreso, -cayó al ligero en la silla- la cama empezó a moverse, era Sam brincando sobre la cama, unos segundos después se dejo caer. —Buenos días —dijo mientras me quitaba las sabanas… No respondía no quería despertar—. Estas tibia —expreso metiendo sus manos heladas en mi espalda.  

    —Está bien, ya me iré a duchar, con esas manos heladas me has corrido —dije riendo.  

    Al llegar al campo de paintball habían pocas personas, por lo que repasamos lo que haríamos para vencer a los otros. Teníamos un plan infalible, estábamos seguros de que ganaríamos, en el proceso yo huía de cualquier manera, intentaba disparar, había hecho salir a varios, sin embargo todavía quedaban muchos… Poco a poco fueron desapareciendo, pues intentaba atacar usando las técnicas de defensa que había ensayado con Sam, todo iba bien hasta que no pude derribar a uno de los chicos, quien forcejeaba conmigo para hacerme caer a mí en vez de yo a él, poco a poco fuimos cayendo ya habían sacado del juego a Sam, quedábamos cinco personas entre las cuales tres se habían arreglado entre ellos mientras que yo aun forcejeaba para dispararle a mi contrincante, este chico acabo con el que había quedado de los tres y quedábamos solo él y yo, intentaba usar el alemán pero entendía muy poco de lo que decía, así que comencé a hablar en inglés, de repente me abalance sobre él como a un mono en su espalda, me pego contra uno de los obstáculos y caí, me había disparado en la pierna, tome mi arma e intente dispararle en el centro pero le di en el brazo, no lo esperaba, coloco una expresión de asombro y me disparo en el centro del chaleco, diciendo sarcásticamente “I’m sorry”… había ganado el juego… Estuve muy cerca, de no ser tan cobarde de mi parte. Me tendió la mano para levantarme y en eso salió quien lo anuncio como ganador… Al parecer todos se conocían, más que rivales de juego eran muy amigos todos. 

     

    —Lo hiciste excelente —dijo Sam—, y eso que es tu primera vez… 

    —Me divertí mucho jugando… —expresé sonriente.  

    —Después de los juegos siempre vamos por currywurts, espero no te aburra compartir con ellos. 

    —No, para nada, me ayudará a poner en práctica el alemán. 

    —Vale, déjame presentarte.  

    —Chicos, ella es Alex, pronto vendrá a vivir acá a Frankfurt. —dijo. 

    Nos fuimos a comer y me han tratado como si nos conociéramos hace mucho tiempo, aunque debo admitir que son bastante serios y pocas veces entendía sus chistes, aun así intentaba ser amigable... Integrarme y compartir es parte del proceso de adaptación al llegar a otro país —pensé.  

    —¿Nos vamos al gimnasio? —preguntó Sam mientras mordía su currywurts…  

    —Si vamos a darle —exclamé.  

    Habíamos pasado casi hora y media haciendo ejercicios cuando me Sam pregunta: —¿Quieres definir o aumentar?  

    Volteé a verlo y expresé: —¿Aumentar? 

    —Entonces debes incrementar el peso, aumenta de dos en dos kilos por cada dos días y veras la diferencia de tus glúteos y piernas, debes alternar. 

    —Vale. 

    —Para mi es suficiente ejercicio por hoy… ¿Seguirás un rato más? 

    —Haré cinco más y termino, debo arreglar las cosas para mañana irme. 

    —¿Te irás mañana? —preguntó con asombro  

    —Si, ya lo he comprado. Al llegar a Barcelona iré buscando algunos lugares en donde residenciarme cuando llegue, no quiero quitarte tu privacidad.  

    —¡Privacidad! —exclamó—. Puedes quedarte conmigo hasta que consigas algo, no te apures.  

    —Me da mucha pena contigo… Me has estado ayudando mucho, no estoy acostumbrada a que me ayuden constantemente, me gusta ser independiente.  

    —Puedes ser independiente y convivir conmigo… Vale amor, hemos tenido muchos buenos proyectos juntos, además tenemos buenas ideas para trabajar.  

    —Lo sé y me encanta. 

    —¿Entonces? No hay nada que pensar… Te quedarás en mi casa. 

    A la mañana siguiente Sam me abrazaba para despedirme… —Dentro de tres semanas será mi cumpleaños Alexia… Quiero que te vengas antes, os presentaré a varios buenos amigos. —expresó  

    —Lo intentaré. —exclamé sonriente 

    —No vayas a cometer alguna otra tontería como la que has hecho anteriormente… No quiero volver a ir a verte a un hospital. 

    —No lo haré… Ya no lo haré más. 

    —Vale guapa -besos- Me iré. 

    Al llegar a la ciudad de Barcelona, lo primero que hice fue ir con la terapeuta, quería entregar el diario que había escrito durante un mes, para saber cual era mi diagnostico final y si debía seguir escribiendo. Más allá pensaba en el trabajo acumulado que tenia y sobre todo en las propagandas que me faltaban por terminar para la agencia publicitaria de Khan… Respiré hondo y pensé en voz alta, <<Bien, todo a su tiempo, psicólogo primero y luego paso la noche trabajando para sacar los pedidos, descanso y me levando a terminar lo pendiente para Khan y llevarlo en la tarde…>>  

    —Tocando la puerta- Adelante —se escucho desde adentro… al asomarme la psicóloga me observo sonriente expresó, ven siéntate Alexia, no pude evitar saludarla con besos en las mejillas…  

    —Terapeuta: Alexia, siéntate por favor… ¿Cómo te has sentido estos últimos días? 

    —Yo: Muy bien, me he sentido una nueva persona, me he dado cuenta de mis transformaciones a lo largo de este tiempo. 

    —Terapeuta: ¿Has traído el diario que te deje de tarea? 

    —Yo: Si. —lleve el cuaderno hasta sus manos 

    —Terapeuta: ¿Qué sueñas Alexia? 

    —Yo: Ya no recuerdo lo que sueño… Solo me quedo dormida profundamente, relajo todo mi cuerpo y descanso muy bien. 

    —Terapeuta: Muy bien… -sonido de lápiz al escribir- ¿Has sentido algún mareo, nauseas o alucinación después de nuestras sesiones de hipnosis?  

    —Yo: No, todo ha estado normal. 

    —Terapeuta: ¿Dolores de cabeza, ansiedad o irritación repentina? 

    —Yo: No. 

    —Terapeuta: ¿Tu alimentación, La has cambiado? 

    —Yo: Últimamente estoy consumiendo todo tipo de alimentos… He balanceado mejor mis comidas. 

    —Terapeuta: Bien… Leeré con calma lo que habéis escrito, cuando termine te llamaré para hacer una cita o darte tu reporte médico. ¿Estás de acuerdo? 

    —Yo: Si, perfecto. 

    —Terapeuta: Muy bien, entonces espero verte pronto nuevamente.  

    —Yo: Vale, Hasta luego. 

    La cita con la terapeuta había salido mucho mejor de lo que esperaba, solo esperaba llegar a casa y ponerme a hacer mis trabajos pendientes, debía cumplir con las fechas pautadas por mis clientes. Mientras trabajaba no sé porque solo venia Sam a mi mente, era inevitable no pensar en él, me asustaba solo el hecho de haberme enamorado o encaprichado con él, sabiendo que es el tipo de hombre que se prefiere como amigo y nada más. Mientras tanto seguía diseñando y codificando una que otra canción para no aburrirme, servicio de pizza para acompañar mi hambre, así transcurrió la noche… Un poco antes de dormir, ya lista en mi cama para cerrar los ojos decidí terminar de leer el libro que me había dado Samir en el hospital, ese libro adictivo, más que simple lectura era una novela muy candente, toda clases de escenas salían a relucir, unas mas explicitas que otras, me había cautivado el misterio, el drama y la sensualidad con la que se narraba la historia. No podía evitar leer y excitarme al punto de masturbarme leyendo. Era como leer porno e imaginarlo… Este libro me pervierte, era lo que siempre terminaba exclamando al cambiar las hojas, pero inevitablemente podía parar de leer.  

    Casi al medio cuando desperté, comencé a realizar las propagandas de Khan, una vez terminadas no dude en arreglarme para salir a la agencia. Cuando llegué todos estaban ocupados así que mientras salían de su junta, caminaba mirando las tiendas. De repente se me ocurrió que podía crear una marca, haciendo un par de bocetos que puedan comenzar una línea de ropa o bolsos, venderlos a través de un ecommerce y generar otro tipo de ingreso extra. 

     -Llamada- 

    —Hola Buen día. 

    —Hola Alex, Me han dicho que estabas acá en la agencia pero no te veo por ningún lado. 

    —Vale ya voy para allá Khan. 

    —Vale, te espero. 

    Aún tenía la idea merodeando en mi cabeza… Una línea unisex con colores neutros y brillantes, al llegar a casa debo plasmar esa idea —pensaba mientras caminaba hacia la agencia. -Puerta- 

    —Hola Khan… -besos- 

    —Hola guapa, ¿Cómo estuvo tu viaje a Alemania?, ¿Qué tal Samir? 

    —Me ha ido excelente, he rentado el estudio vecino al de ustedes. Pues, me llevo muy bien con Sam, ya sabes, nos hemos vuelto muy cercanos. 

    —¡En hora buena guapa! Ese estudio es bastante grande, ¿Cuántos empleados contratarás? Y bueno, con la cercanía de ambos, todos nos hemos dado cuenta que se gustan, no es un secreto para mí tampoco. 

    —¡Qué! Gustarnos… No Khan, somos muy buenos amigos y nada más… Él está muy enamorado de una chica que ha conocido hace poco… Contrataré a dos empleados. 

    —Hmm… ¿Segura? Porque me he dado cuenta como se miran vosotros dos. 

    —Si, totalmente segura… Tu hermano es solo mi amigo, bueno en realidad no he venido a hablar sobre esto, vine a entregarte los comerciales, sus recortes e imágenes. 

    Risas. —Vale guapa… Igual me hubiese gustado que andarán.  

    —Lo siento Khan. Pero tengo otros gustos. 

    —Vale, vale… A ver muéstrame. 

    —Esta es la versión 2d y esta la 3d, en esta se pueden añadir cortes textuales… Las imágenes son en 3d, me gusto más como se veían así. 

    —Excelente guapa, voy a enviarlos en este momento, ¿Qué harás más tarde?  

    —Pensaba ir a cenar por allí y luego irme a diseñar unas cosas pendientes. 

    —Vale, entonces cenemos juntos. 

    —Muy bien, ¿Te espero o ya estas de salida? 

    —No, ya nos vamos, dame unos minutos. 

    Unos minutos más tarde llegamos a un restaurante y mientras esperábamos por nuestros pedidos tomábamos un par de cervezas. 

    —¿Cómo esta todo Khan?... ¿Qué aventura tienes en mente? 

    —Todo va viento en popa Alex, no podría pedir más… Ehm, tengo pensado ir a Vietnam, a la ciudad de Hanoi en busca de nuevas fotos, nuevos cortes, un poco de inspiración también quiero ver el mercado allí, las manos de obras, precios.  

    —Excelente, bueno, Vietnam es el país de la mano de obra barata hoy en día… Estuve mirando unos post hace unos días de Myanmar y Camboya, tienen muchos lugares naturales hermosos… Me gustaría ir allí  

    —¿Has ido a Vietnam?  

    —No 

    —¿Te gustaría ir? 

    —Si, me gustaría… Me gusta conocer nuevos lugares.  

    —Quiero crear un grupo para ir allí… Quizá cuatro o cinco personas… Compartir las experiencias, siempre me ha gustado viajar en grupo, conoces nuevas personas y nuevas culturas, consigues nuevas amistades… 

    —Exacto —exprese sonriendo, eso es lo bonito. 

    —¿Y tú?... ¿Qué planes tienes? 

    —Tengo planes para realizar prototipos, quiero crear una línea de ropa, tengo esa idea en mente, quiero ampliarme un poco más con el diseño de planos industriales a nivel digital pero también quiero ser parte de la fabricación de partes. Siento que estoy queriendo demasiado y además me gustaría abrir una sala de proyectos para robótica, cosas pequeñas pero útiles que podamos realizar mi equipo y yo, llevarlos a una exposición, presentar aplicaciones…  

    —Tienes demasiadas cosas en mente, calmaos —exclamó entre risas—. ¿A qué viene tu idea de la línea de ropa? Mezclas diseño industrial con moda y automatización… Antes pensaba que eras rara en el buen sentido claro, pero ahora me doy cuenta que estaba en lo cierto -Risas- 

    Risas. —Bueno Khan, como tú y yo hay muchas personas trabajando en la rama, y el ser humano es apegado con lo que hace, si eres programador te gustan las camisas de “Hola mundo” y si eres diseñador te gusta que tu camisa exprese algo que tu dirías siempre al trabajar, compramos lo que nos identifica como personas, por nuestras personalidades. 

    —Hmmm… ciertamente, tienes un buen punto. Cada que hablo contigo me dejas la cabeza llena de cosas e innovaciones para mis trabajos… En este momento estoy trabajando en un comercial de perfumes pero no quiero irme por lo rutinario sabes… 

    —Si, entiendo, el perfume atrae, una escena sexy y adiós… ¿Es eso no? 

    —Eso, si exacto, quiero algo más original y ahora que mencionas que compramos según lo que nos identifica, pues vale, es muy cierto compro cosas robustas porque así soy y es la impresión que quiero dar, tu en cambio eres más natural, muy pocas veces te veo maquillarte y me imagino te deben gustar mucho perfumes frutales o florales no muy fuertes. 

    —Vaya que sabes analizar a las personas. -Risas- Exactamente así es  

    —Bueno, por algo soy el mejor —expreso sonriendo, me has dado ideas con solo una conversa, llevas las cosas a otro nivel. ¿Acaso es parte de la psicología? 

    —Bueno, es un patrón de conducta, dependiendo de cómo es tu personalidad haces las cosas y nueve de cada diez personas repiten un patrón de conducta… Lo leí en un libro de programación neurolingüística. 

    —¡Siempre lees no! 

    —A veces…  

    —Aquí tienen, buen provecho —expreso el mesero mientras se alejaba. 

    Al llegar a casa, comencé a plasmar todas aquellas ideas y poco antes de dormir comencé a mirar diversos lugares en los que podía vivir, Frankfurt es muy bonito pero costoso, sabía que me iba a pegar el cambio pero trataría de mantenerme trabajando lo más que pudiera. Revisando mi agenda de trabajo me di cuenta que había finalizado todo, entonces comencé a buscar pequeños ecommerce para orientarme de cómo desarrollar el mío, un ecommerce es el inicio o el medio de venta que ayuda a cualquier empresa a llevar su producto a todo tipo de público, en la actualidad si una tienda no está en la web no existe, ya que no se permite que los clientes vayan a ellos, sino al contrario ellos los buscan y hoy en día ese método ya no funciona.  

    -Celular- 

    —Samir: Un par de días y te olvidas de mi. 

    —Yo: He estado saliendo del trabajo pendiente, hace unas horas que estuve cenando con tu hermano. ¿Qué tal todo allí? 

    —Samir: Bien… Triste, me acostumbre a tenerte cerca.  

    —Yo: Ahora soy buena compañía…  

    —Samir: Siempre lo has sido. 

    —Yo: Regresaré pronto… 

    —Samir: Eso espero, tengo algo importante que decirte. 

    —Yo: Ah, si! ¿Sobre qué? 

    —Samir: Debo decírtelo personalmente. 

    —Yo: ¡Qué! Me dejaras así…. 

    —Samir: Dos semanas pasan rápido amor. 

    —Yo: A ver, ¡serás papá!  

    —Samir: ¡Quee… Nooo! No quiero tener hijos aun. 

    —Yo: La chica de la que estas enamorado también esta enamorada de ti. 

    —Samir: Ja… Qué más quisiera…  

    —Yo: ¿Me dirás? 

    —Yo: ¡Hola!! 

    —Yo: ¿Es en serio?… ( - _ - !!) ¡Buenas noches! 

    Odio cuando me dicen que dirán algo y no lo dicen, me hacen perder el tiempo y me dejan con curiosidad, no puedo con personas así… en serio, para que lo hacen… afff! —pensé mientras me arropaba. 

     

    Al otro día fui al gimnasio, incrementando el peso para ganar un poco más de volumen en los músculos… Mientras caminaba de regreso a casa pase por una tienda de lencería, ya me hacía falta renovar mi ropa íntima, como mujer tenemos la necesidad de hacerlo cada cierto tiempo, entre las cosas a comprar aceites esenciales para continuar creando mis propias lociones perfumadas. Entre mis planes debía tomar un curso de costura rápido, fácil y que me ayudará a recrear mis ideas con la futura línea de ropa… Mientras transcurría el día solo navegaba por internet, entre la búsqueda de mi nuevo y futuro hogar y el curso de costura que necesitaba. Poco a poco mi agenda de pendientes volvía a llenarse de cursos y de repasos pendientes como terminar de aprender bien el alemán y el francés. Cosas que iba dejando de lado y era sumamente importante.  

    Día a día realizaba cada uno de mis pendientes, en el camino conseguía a personas llenas de ideas creativas, todas unidas con un mismo fin, trabajar en base a sus ideas, esas ideas que irían tomando cuerpo y tornándose productivas para quienes eran sus creadores… Si tienes una idea que puede llevarte a tener tu propio negocio y ser independiente de un trabajo de ocho, diez o doce horas, no esperes para realizarlas, saca tu talento oculto y muestra lo que eres capaz de hacer, que habrán a quienes no les guste tu idea, tu creatividad, tu manera de hacer las cosas, bueno, las cosas son así no todos deben tener los mismos gustos, ni pensar de la misma manera, fuera un mundo rutinario y aburrido si así lo fuera, ¿no crees?... Pero eso no debe ser razón para desmotivarte. Esa semana más que hacer nuevas amistades hice alianzas, alianzas comerciales, alianzas que prometerían una buena aceptación por el público, o al menos eso pensaba.  

    A medida que transcurría la semana ya poco a poco dentro del curso de costura que había conseguido había logrado realizar con mucha paciencia y tratando de no equivocarme cada uno de los prototipos que tenia en mente para crear mi línea de ropa inspirada en la naturaleza, la ciencia y la manera de pensar de muchos… Al terminar fui a visitar a Khan, más que producir varios modelos para la venta debía tener publicidad, pero antes debía conseguir modelos quienes pudieran mostrar mi producto, debían ser personas de diversos colores de piel, diversas contexturas y alturas… En mi cabeza tenía la idea de salir del estereotipo que habían creado durante tantos años que solo a las personas delgadas se les puede ver todo bien, y realmente no es cierto, he sido delgada toda mi vida, he usado ropa de niña porque la ropa de adulto no me queda bien, me queda grande y realmente desde muy temprana edad siempre quise ser un poco más gordita, rellenita, como lo interpretes, lo que quiero decir con esto es, que en la sociedad es mal visto que seas rellena/ relleno por naturaleza y en realidad no está mal, estaría mal si te dejas influenciar por la sociedad, debemos aceptarnos como somos, por lo menos yo lo hice, lo que cambie para aceptar mi delgadez es ir al gimnasio, allí entendí que haciendo ejercicio podía incrementar el tamaño de mis piernas, brazos y muslos… todo es dedicación y aceptación.  

    Ya quedaba muy poco para irme a Alemania, no había conseguido casa todavía, no sabía que iba a hacer, ya que muy pocas personas aceptan pagos inmediatos por el arrendamiento, Tendría que aceptar la oferta de Samir de quedarme en su casa mientras conseguía donde vivir… No era una idea que me encantaba ya que él era una tentación para mí pero también era mi amigo y socio laboral, debía enviar mis cosas para mañana para que el día lunes yo misma pudiera ir a recogerlas. 

    -Nota de voz- 

    —Hola Sam, ¿Qué tal tu día?, han ocurrido muchas cosas… Aceptaré tu invitación a quedarme contigo unos días… Aún no he conseguido un lugar para arrendar. -Enviado- 

     

    -Llamada-  

    —¡Alo, Buenas tardes! 

    —Hola Alexia, Soy tu Terapeuta. 

    —Hola, ¿Qué tal? Si dígame…  

    —Pasa lo más pronto que puedas a recoger tu diagnostico, lo he dejado… Tomaré unos días libres así que mi secretaria os entregará. 

    —Vale, gracias. 

    Pfff… Esa llamada me puso bastante nerviosa… Ya que estaba cerca decidí pasar a recogerlos de una vez.  

    —Buenas tardes, vine a recoger mi diagnostico, Mi nombre es Alexia Alonso.  

    —Oh, sí, su terapeuta se fue hace poco… Un momento por favor. 

    —Vale, tome su tiempo. —expresé mientras escribia a Sam, “Aún estoy dándole vueltas a lo que debes decirme personalmente” —enviar-  

    —Aquí tiene Srta. Alonso, firme aquí por favor. 

    —Vale, gracias. 

     

    -Mensaje-  

     

    —Samir: ¡Pero qué curiosa!... Cuando nos veamos hablaremos sobre eso amor. Estoy trabajando en unas ilustraciones que te encantarán… Por cierto, no te he preguntado cómo ha estado tu semana, como ya ni escribís.  

    —Yo: -emoji somprendida- ¡Que exagerado! Mi semana ha estado bien ¿Sobre qué es la ilustración? 

    —Samir: Para mi ha estado aburrida, me he acostumbrado a compartir contigo y tu amargada personalidad. Es una pintura del siglo XVII, la estoy digitalizando para una campaña. 

    —Yo: ¡Amargada! 

    —Samir: Si, ¿Acaso no soy yo quién la endulza? 

    —Yo: Siempre soy cariñosa. —emoji triste- 

    —Samir: Siempre eres tan tú… Me volverás loco Alex. 

    —Yo: ¡Loco! No entiendo a que viene eso. 

    Loca me volverá él a mí, evitando no demostrar las ganas que tengo de comérmelo a besos… Solo pensar en hablar algo seriamente con él, era mi fin, apenas me mirara fijamente con su mirada penetrante y sus intensos ojos azules, con su sonrisa cautivadora y sus hoyuelos marcados me perdería de gran parte de la conversación. Si no fuera tan sexy no me pondría tan nerviosa —pensé en voz alta.  

    -Mensaje- 

    —Jazmín: Hola Alexia, te he enviado los diseños que escogí, míralos con calma y dime si podrían ser el estilo que buscas. 

    —Yo: Hola cariño, vale, los mirare al llegar a casa y te respondo de una vez si te los compro. ¿vale? 

    — Vale, llega con bien. 

    Jazmín era una de las chicas que conocí en el curso de costura, muy creativa sus diseños son preciosos, así que le propuse comprar diez de sus diseños para mi línea de ropa… En un abrir y cerrar de ojos ya estaba terminando de empacar mis cosas, ya había enviado mi equipo de trabajo por correo hacia a Frankfurt, no me sentía preparada para dejar Barcelona pero… era un paso que debía y sentía la obligación de dar para seguir creciendo. A veces debemos dejar nuestra zona de confort e intentar algo nuevo, las personas al sentirnos incomodas nos obligamos a buscar nuevas maneras para adaptarnos y así se va logrando poco a poco nuestro crecimiento personal y profesional.  

    Unas horas de vuelo y llegue la ciudad de destino… Empezando una nueva vida, otra vez, “Todo va a salir muy bien, todo estará excelente, si Dios quiere lograré todo lo que me proponga” —pensé mientras caminaba hacia la correa que tenía mi equipaje. Siempre hay que tener fe en que todo va a estar bien, agradecerle a la vida y a dios por lo que tenemos y pedirle a dios que nos guie en lo que queremos lograr en un futuro cercano o lejano. Saque el celular para llamar a Sam pero no me contestaba, de repente un mano helada me agarro la mano, volteé asustada, era Samir. 

    —Amor -Abrazo- Bienvenida -Besos- 

    —Sami, pensé que estabas trabajando, iba a pedir un taxi. 

    —Nada de eso, ¿Tienes hambre?  

    —En realidad si, oye habrá posibilidad…  

    —Shhh, nada de trabajo, vamos a almorzar y luego hablamos de eso. 

    —Vale. 

    —Déjame ayudarte con eso, es mi imaginación o regresaste más pequeña. 

    —Es tu imaginación. 

    —Tus cosas ya llegaron, y olvide mencionarte que me tome la libertad que publicar tu oferta laboral solo para un empleado. 

    —¡Para uno! 

    —Sí, porque estas comenzando, primero uno, vez como te sientes, si así estas a gusto con la cantidad de trabajo y si no, bueno contratas al otro. Fíjate que no se puede pagar a una persona por hacer cosas que tú podrías hacer fácilmente. 

    —Vale, muy cierto. Debo ahorrar presupuesto. No te contado… 

    —No me has contado muchas cosas amor… Me tienes en el abandono. 

    —Tengo los prototipos para una línea de ropa que quiero lanzar a través de una tienda virtual. 

    —¿Línea de ropa?... Hmm no sabía que te gustara diseñar moda. 

    —Yo tampoco lo sabía, son las cosas que descubrimos a lo largo del trabajo. 

    —¿Y qué harás con ella? 

    —Desarrollaré una tienda virtual en donde pueda venderlas, pero necesito tres modelos femeninas y tres modelos masculinos, uno rubio, otro blanco y otro moreno, no importan la contextura, lo importante es que las personas se sientan identificados con mi lema.  

    —Suena interesante, hmmm… bueno tu puedes ser la chica blanca y yo el chico rubio, mi diseñador es moreno puedo preguntarle si se nos une, mi asesora legal es rubia podríamos preguntarle cuando nos cobra….  

    —¿Tu crees? 

    —Debes ahorrar lo más que puedas, no digo que seas tacaña pero, me refiero a que en estos casos se debe invertir poco porque si no funciona lo que tenemos en mente no se perderá tanto. 

    —Samir, saca esos pensamientos negativos… Todo va a salir excelente. ¿Tamam? (¿ok?) 

    —Tamam. —expreso entre risas 

    —Harika, ¡tamam! (Maravilloso, ok)  

    —Vale, ahora turca me saliste. 

    —No me hables en español, solo en alemán por favor, necesito mejorar la fluidez… 

    —Vale, continuamos hablando Alemán, aunque me he acostumbrado a hablar español y es que tu español es muy distinto al de España. 

    —Porque soy latina, en América hablamos sin voceo.  

    —Lo sé amor. Pronto cumplo años…  

    —Ya son 27 ¿no? ¡Cuando los cumples! 

    —Si, 27…. El 10 de octubre amor. 

    —Eso es en nada, dos días.  

    —Khan vendrá… Dijo que tenía una sorpresa a ver con que sale.  

    —Por cierto, tú me dijiste que tenias que decirme algo “personalmente 

    —-Risas- Si amor pero no ahora… en su momento te lo diré. 

    —Me seguirás dejando con la curiosidad… ¡Que malvado! 

    Dejamos las cosas en el departamento, comimos algo y nos fuimos a la oficina, comencé a instalar mis equipos de trabajo y poco a poco arreglar el lugar, conseguí una tienda de segunda mano con muy buenos escritorios y mesas… con la idea del diseño que tenia para armar la oficina y aun así se viera espacioso pedí las cosas que necesitaba, ya solo me faltaba agregar una nevera ejecutiva, un microondas, una sala para distraernos del estrés del trabajo… así se me fue lo que quedaba de día…  

    Me daré una buena ducha al llegar… Hmm, cierto debo comprar mis cosas de higiene… -Puerta- —¿Estas lista? —pregunto Sam,  

    —Hmm… Sí, pero debo comprar unas cosas antes, si tienes mucha prisa tomare un taxi.  

    —No tengo prisa, ¿Qué compraras? 

    —Algunas cosas de higiene y por cierto te quería mencionar que podemos hacer un plan de gastos…  

    —Vale amor… Hablaremos de eso luego, por ahora vamos a comprar esas cosas, yo también necesito ir de compras.  

     

    -Puerta-  

    —Déjame ayudarte…  

    —Estoy bien, yo puedo con esto… Yo preparo la cena. 

    —Vale amor, seré tu ayudante…  

    —Sonido de ollas y cubiertos -  

    —¿Qué tienes en mente amor? 

    —Se me antoja una ensalada cesar, le agregaré pollo, maíz, y tocino… un toque adicional. 

    —Suena bien, hare un poco de arroz para acompañar y patatas azadas. 

    —Vale. 

    — He visto muchas noticias sobre tu país en estos días… La gente la está pasando muy mal allí. 

    —Lo sé, lo que sucede es mucho más complejo de lo que los noticieros alcanzan a mostrar. Me llena de impotencia ver la clase de cosas por las que pasan. Son cosas que no deberían estar sucediendo pero pasa. Nadie puede entenderlo a menos que puedas vivirlo en carne propia. 

    —Comprendo amor… Si te pone mal evitemos el tema. 

    —Muy bien —exclame asentando la cabeza 

    Poco después de cenar me fui directo a darle una ducha, estaba bastante sudada, me sentía sucia. Observaba las uñas de mis manos y pies y fue como, necesito urgente hacerme manicura y pedicura, me sentía cansada de cierta manera pero a la vez quería seguir compartiendo con Sam, realmente extrañaba compartir con él. Apenas termine de secarme me tire a la cama, me sentía súper fresca y liberada, me puse a leer el final del libro que había estado leyendo todo este tiempo atrás, ese libro adictivo, mientras lo leía se armaba una película en mi mente, estaba sumamente concentrada en el texto erótico, apasionado pero a la vez cruel y dramático cuando Samir abrió la puerta, Alex… Hostias, perdón —exclamo cerrando la puerta, no pensé que estuvieras sin ropa… me coloqué un mono y un suéter y salí de la habitación… -Toque la puerta de su cuarto. 

    —¿Puedo pasar?  

    Pasos. Abrió la puerta. — Perdona, me siento apenado contigo. 

    —Vale, no te preocupes —Lo abrace—  

    —Quería preguntarte si quieres jugar un rato FIFA conmigo. 

    —Vale, juguemos —exclamé sonriendo—. ¿Qué equipo eliges? 

    —Real Madrid. 

    —Hmm claro… No sé si elegir al Barça o al Bayer… Juventus tal vez. 

    —¿Te gusta el futbol? 

    —Si, por supuesto que me gusta… Por lo que entiendo tu equipo favorito es el Real Madrid. 

    —¡Eres rara sabes!... ¿Cuál es tu equipo? 

    —Tengo varios, Me gusta el Barcelona, el Inter de Milán, la Juventus, el Bayern Munich, el Manchester city…  

    Risas. —Sinceramente nunca había conocido a una chica como tú, te gustan cosas que no a toda chica le gustaría.  

    —Bueno, como dices siempre no, soy tan yo. —expresé con una mueca en el rostro. 

    —¿Quieres apostar?  

    —Hmm, vale… ¿Qué apostamos?  

    —Primera ronda, Si yo gano me haces un masaje. 

    —¡Qué! Un masaje…  

    —Uhu… un masaje 

    —Bueno si yo gano me lo das tu a mí 

    —Hecho, prepare esas manos. —Me tomo la mano y la puso en su pecho- Esto acá me duele un poquito. —exclamo con una sonrisa  

    Risas. —Deja la picardía. 

    —Un momento… Voy a ir anotando porque quiero apostar otra cosa en la siguiente ronda. 

    —Ahh… que chévere… bueno anote pues, que yo también voy a apostar…. —pasaron varios segundos y exclamé- Goooll… Toma papa, uno a cero. 

    Samir movia los hombros- para expresar que no le importaba. 

    —Gooolll…. —exclamó Samir—. ¿Te gustó esa?, uno más y te gano. 

    —Ja… como me intimidas —exclamé sarcásticamente. 

    —Vamos, vamos, vamos... Cristiano, Cristiano, Cristiano, goooll señoras y señores. 

    Tan solo me reía de sus payasadas.  

    —Pito el árbitro, no se diga más Samir una, Alexia cero… 

    —Ja ja ja ja ja —exclamé  

    Me beso en el cuello. — Vale, me debes un masaje, para esta nueva ronda si yo gano… hmm un momento, déjame pensarlo. 

    —Si yo gano te cambias el look. 

    —¡Me cambio el look! —exclamó—. ¿Cómo? 

    —Te cortas el cabello y la barba. 

    —¡Qué! Y todas mis fans, no me van a reconocer en la calle, Alexia que mala. 

    Risas. —Es una apuesta. 

    —Un momento, si yo gano tu saldrás un día con la ropa que yo te escoja.  

    —¡ja! Hmm… bueno, que tal malo puede ser eso. Ok. 

    —Bien, entonces vamos a empezar. Tramposa —exclamo riendo. 

    —Aquí viene Messi, Messi, se la pasa a Iniesta, Iniesta a Xavi, Xavi, Goooll… Toma papa… golazo.  

    Risas. —Que mala narradora… uuuhhh 

    Risas. —Sufrido pape, no llore 

    —Penal, eso es penal, tienes comprado al árbitro… -exclamo riendo. 

    —Aja, y quien gano ahora, ah… Te salió cambio de look…  

    —Una a una amor, eso no es nada… Quiero el desempate…  

    —-Risas- Si yo gano me enseñaras a conducir.  

    —Bien, eso no me molestaría, pero si yo gano me darás un beso. 

    —Claro, dame esa mejilla te lo daré ya mismo. 

    —No, me refiero a que te besaré.  

    —Vamos a volver a lo mismo Sam. 

    —¿Lo mismo? 

    —Si, como en Madrid. 

    —Las cosas han cambiado amor. 

    —¿Cómo han cambiado? 

    —Me refiero a que, esa vez solo quería… yo solo quería saber si lo que sentía por ti era… quiero decir, que quería saber si de verdad me gustabas.  

    Me quede sin decir ni una palabra, solo lo miraba.  

    Samir paso su mano por el rostro. —Me di cuenta que yo no te gustaba, que solo me veías como amigo y nada más…  

    Seguía sin decir una palabra. 

    —Yo te quiero Alex, te has vuelto parte de mi vida, te convertiste en una persona especial para mí, eres mi amiga incondicional. 

    —No expliques más Sam, Yo también te quiero. —Lo abracé.  

    Sus brazos me rodearon, tenía un perfume que me encantaba, él pego su frente con la mía, por un momento pensé que iba besarme pero sus labios se posaron muy cerca de mi boca.  

    —Alex, me podrías dar el masaje, de verdad me duele la espalda. 

    —Por supuesto… Espera, tengo aceite de menta y árnica. 

    —Vale, estaré en mi cama…  

    Por un momento pensé… y si le decía lo que sentía por él, o si en vez de hablar solo… lo beso… -suspiré- mejor dejar las cosas como están. 

    —Ok amor, quítate la camisa. 

    —Vale, espera… me has dicho “amor”…  

    —Bueno siempre me dices que te ponga un sobrenombre de cariño y tú me llamas amor, así que te llamaré así también.  

    —Vale… Ya me la quito. 

    —Oh por dios, ¿Qué te paso? 

    —Tranquila son solo unos moretones nada más. 

    —¡Moretones! Están muy hinchados… A ver déjame masajearte. 

    Me había impresionado muchísimo los colores entre morados y rojizos que tenían sus hematomas… Estuve masajeando su espalda por unos minutos, luego el estiro su mano esperando que yo colocara la mía por encima de su palma… Le agarre la mano y me halo hasta él. 

    —Así que quieres que me cambie el look. —exclamó  

    —Creo que te quedaría muy bien.  

    —Hmm… ¿Cuál estilo te gusta? 

    —Bueno… Te asemejas mucho a un modelo Turco que se llama Burak Celik 

    —¡Burak Celik! —exclamó riendo—. ¿Por qué?, ¿Por el color de ojos? 

    —Si sabes quién es… Y bueno… Más que por el color de ojos, creo que te pareces a él… Los tatuajes, el color de ojos… Tu color de piel bueno, no eres tan bronceado y tienes el cabello color miel parece. 

    Risas. —¿Por qué te intimidas? Te sonrojaste.  

    —No me intimido, seguro es mi hemoglobina que esta alta. 

    Risas. —Para mi pareces una modelo, siempre vives muy arreglada, siempre estas preciosa pero no te das cuenta lo bonita que eres… No te entiendo 

    —En realidad yo soy muy normal… 

    —Te vez preciosa sin maquillaje… Nunca te he preguntado el por no lo usas si es muy común ver mujeres bastante maquilladas. 

    —Sam, matan a muchas ballenas al año para hacer maquillaje… No me gusta el maltrato animal… 

    —Si eso lo sé, no solo de ballenas… hay otros animales. 

    —¿Cuál es tu secreto para lucir tan joven y con la piel tan cuidada?... Cuando estaba adolescente tenía mucho acné, he probado muchas cremas y tratamientos, muy poco me afeito la barba porque me quedaron cicatrices. 

    —Yo puedo ayudarte con esas imperfecciones… en una semana podrías lucir un nuevo rostro. 

    —Vale, vamos a aplicarlo esta semana… Pero ahora a dormir, te quedarás conmigo ¿Verdad?  

    —Pensaba irme…  

    —No… Te quedarás aquí conmigo. -Beso- Descansa  

    Muy temprano comencé a hacer a hacer el desayuno, algo de fruta picada con avena, pastel de vegetales, pan tostado, té verde, listo… mientras terminaba de cocinarse el pastel de vegetales me fui a duchar, poco después de vestirme sonó la alarma de Sam, terminaba de arreglar las cosas que llevaría a la oficina, me ponía los tacones, perfume y estaba lista.  

    —Buenos días amor… -Beso- 

    —Buenos días 

    —¿A qué hora te levantaste? Tienes todo listo.  

    —Te vez muy guapo hoy —exclamé  

    —Ah sí, me llaman el rompe corazones.  

    Risas. —Vale, hasta lo creo  

    —Tonta… ¿Qué es eso? 

    —Pastel de vegetales… ¿Huele bien? 

    —Divino… ¿Es solo para desayunar? 

    —Me temo que si…  

    —Hmm… debes enseñarme a hacerlo. 

    Al llegar a la oficina preparé café y compre mini croissant, poco antes de que pudiera sentarme llamarón a la puerta…  

    —Buenos días, Soy Derek Schult. 

    —Buenos días, Bienvenido, adelante por favor, toma asiento. 

    —Gracias.  

    —Vale Derek, ¿Quieres un café? 

    —Hmm, si por favor.  

    Sonido de taza. —Derek ¿Qué edad tienes? 

    —Veinticinco años 

    —Bien, mi nombre es Alexia, es un gusto tenerte aquí hoy. Estuve mirando tu Curriculum y me parece que tienes un alto nivel…. Hablas inglés, francés, español, italiano y alemán, fantástico —exclamé. Muy bien Derek, he abierto esta oficina para trabajar en las áreas de simulación, diseño y programación de prototipos para la automatización industrial, inteligencia artificial y mecatronica. ¿En qué área te desenvuelves mejor? 

    —En los últimos dos años he trabajado con el desarrollo y diseño web y de aplicaciones android, swift y multiplataforma. Diseño de planos electromecánicos a nivel digital, diseño con autoCAD, programo en C, C++, Java, Javascript y Python. 

    —Muy bien, aca dice que te graduaste de ingeniero de software. 

    —Si, hace unos tres años. 

    —Has trabajado con el área de programación electrónica, simulación electrónica, Arduino… 

    —Muy poco, pero puedo intentarlo. 

    —Excelente Derek esa es la actitud… ¿Has realizado maquetas? 

    —No. 

    —Vale, te atreverías a trabajar durante dos horas como prueba de trabajo para saber cómo te desenvuelves.  

    —No exactamente. 

    —Comprendo, bien fue un gusto Derek. 

    —Igualmente. 

    —Adiós. 

    Mientras el chico salía de la oficina me levante para ir al estudio de Sam, -Timbre- Buen día —exclamé sonriente, -Sonido de Tacones… Puerta- Adelante —exclamó  

    —Hola Sam… Khan! 

    —Hola Alex -Besos- 

    —¿Qué sucede amor?...  

    Khan volteó a mirarme extrañado. 

    —Sam ¿Cuantos chicos citas para hoy? 

    —Dos, uno vendrá a las 8 am y otro a las 10 am. 

    —Vale, ya vino el de las ocho. No me funciona, espero que el siguiente sea lo que espero. 

    —Bueno amor, mira el lado positivo, un solo empleado para comenzar es mejor que dos, uno trabajando y otro sin hacer nada. 

    —Cierto Alex —exclamó Khan. Intenta con el segundo si no te funciona, trabaja durante un tiempo a solas mientras consigues a alguien, mientras más presupuesto ahorres mejor. 

    —Vale chicos, os dejaré…  

    —Vale nos vemos. 

     

    Mientras esperaba al siguiente aspirante comencé a trabajar en mis proyectos pendientes, una taza de café y croissant para calmar mi ansiedad, pendiente de no comerme un punto y coma al final de cada sentencia… detallando mis líneas en los planos salieran tan perfectas como siempre, un poco de café, hmm si, debía buscar unos marcadores para identificar el cableado del plano que realizaba… -sonido de peroles- regla para repasar las líneas… muy bien, ahora escaneo el plano y lo digitalizo tal como lo he realizado aca… dejo esto para armar la maqueta y acá… hmmm ah sí, se deben incluir las placas para los micro controladores… -Timbre- Miré el reloj, 9:55 am… -suspire- camine a apretar el botón de la puerta… Se asomo una mano abriendo la puerta.  

    —Buenos días —exclamó un chico con apariencia de ejecutivo… Tengo una cita con la Srta. Alonso hoy a las 10:00 am. 

    —Buenos días, ¿Eres Michael Scheider?... Yo soy la srta. Alonso. 

    —Si, un gusto. 

    —Sígueme por favor… -pasos y tacones- toma asiento… Mi nombre es Alexia Alonso, puedes llamarme Alex y así dejar las formalidades de lado. 

    —Bien, Alex… He traído mi portafolio… El Sr. Samir Arslan me comentó lo que era mejor lo trajera. 

    —Excelente Michael, déjame ver… ¿Trabajas con maquetado? 

    —Si, Diseño y maquetado físico y digital. 

    —Excelente, ¿Quieres un café, Té, Galletas?... ¿Con cuál software trabajas? 

    —Un café está bien, Gracias… Ehm Trabajo con Revit, es mejor ver los prototipos maquetados en 3D. 

    —Excelente, opino lo mismo, yo también trabajo con Revit. ¿Sabes programar? 

    —No. Nada de programación. 

    —Hmm… Electrónica o simulación de objetos  

    —Electrónica, woow… no, Simulación de objetos sí. 

    —Ok…Hmm ¿De qué te graduaste? 

    —Soy diseñador industrial… Me especializo en el área industrial robótica inteligente, en el área de materiales y en el área de vías y transporte.  

    —Muy bien Michael… Te explicaré, Yo soy Ingeniera de sistemas especializada en el área de automatización industrial y mecatronica… Me dedico a diseñar, simular y maquetar planos electromecánicos, automatizados para empresas que necesitan tener prototipos a pequeña escala para así ellos tener una idea de cómo puede funcionar en físico su producto y con estas maquetas autómatas que realizo ellos pueden exponer a una gran variedad de empresas su producto en el mercado para que dichas empresas soliciten un pedido. ¿Está claro? 

    —Si, muy claro. 

    —Perfecto… Necesito de tus conocimientos para que me ayudes en el área de diseño y simulación, yo puedo hacer la parte del maquetado y aplicar la programación a tarjetas electrónicas para darle vida a lo que sería el proyecto. 

    —Ok… Y como haces las partes para los prototipos. 

    —Ven conmigo… -pasos- Esta es el area de maquetado, te presento a la impresora 3D, con esta bebe hago las partes para las maquetas y ensamblo todos los circuitos ya programados para su función. 

    —Wow, se oye excelente… ¿Y donde trabajaría yo? 

    —Sígueme… -pasos- Aquí, esta sería tu oficina, acá tienes una pc Apple especial para diseñadores, teclado holográfico, mouse inalámbrico, impresora para ti, tienes un sillón acá… Acá está la sala de juegos para cuando estemos estresados o fatigados del trabajo… por aquí está la nevera, el microondas, el baño por aquí, esta ya conoces es mi oficina y esta la sala de proyectos… Por acá yo a poner una división para hacer una sala en donde los clientes se sienten a esperar mientras toman un café. ¿Qué te parece? 

    —Me parece genial… ¿Cuándo puedo comenzar? 

    —Ok, primero… vas a firmar un contrato por tres meses, si quieres seguir trabajando conmigo entonces firmas por un año, aquí no solo trabajaras para mi sino también para ti, si tienes un proyecto en el que puedes trabajar tu solo pues hazlo, lo único es que ambos tanto tu como yo, debemos aportar un 3% de nuestro salario fuera del trabajo en conjunto para mantener la oficina. ¿Tienes problemas con eso? 

    —No, para nada… quieres decir que si me sale un diseño para un poster y vale 300€, yo tendría que dar a la oficina 9€… 

    —Si correcto… 

    —Y si tú tienes proyectos solos también debes dar 9€ 

    —¡Si… exacto! 

    —OK, ¿Cuál sería mi salario? 

    —Tu salario conmigo fuera de lo que tu ganes acá trabajando por tu cuenta va a ser de 4.600€. 

    —¿Estás bromeando? 

    —No… 

    —Es una pasada… Es mucho dinero. 

    —Bueno, acá es a trabajar y todo ser perfecto. Soy muy estricta y exigente Michael.  

    —¿Cuándo puedo firmar? 

    —Mañana tengo tu contrato, puedes venir a la misma hora. 

    —Vale, Alex, me ha encantado conocerte. Entonces, mañana firmo y comienzo el lunes. 

    —Si, perfecto… Comienzas el lunes. 

    —Vale… -Besos-  

    —Alex… 

    —¿Sí? 

    —¿Qué edad tienes? 

    —-Lo miré fijamente- veinticuatro. 

    —¿Es una broma? 

    —No. 

    —Yo tengo veintiséis.  

    —Vale, te espero el lunes. 

    —Adiós.  

    A penas se fue continué trabajando… debía sacar todos los proyectos que tenía pendiente para la próxima semana comenzar con los que ya habían pedido… pasaron las horas y había olvidado almorzar, cosa que no me importo mucho ya que no tenía hambre… Una tarde de exigencias y termine a tiempo la maqueta, ya solo debía terminar sus funciones. -Timbre-  

    —¡Khan! 

    —Vine a husmear en tu nueva oficina. 

    —-Risas- Pasa, vale, te doy un recorrido. 

    —¿Qué estás haciendo?  

    —Es una maqueta para una casa inteligente, termino de soldar los micro controlares a la tarjeta para que hagan sus funciones automáticamente. 

    —Y… ¿Qué funciones hará? 

    —La casa será inteligente, el usuario debe ponerse delante del cerebro de la casa para que ella lo reconozca, a través de una app, el usuario podrá controlar su casa, con tan solo mover un dedo, todo lo tendrá en su celular… la casa detectara mediante sensores la presencia de la persona y adaptará la calefacción para que el usuario se sienta a gusto, a medida que camines esta irá apagando o prendiendo las luces, esta función es para el ahorro de energía, además, acumulará un clima cálido para los días de invierno y viceversa, con solo decir la palabra mágica la casa cerrará sus puertas para que nadie entre o salga. Es todo lo que puedo decirte por ahora. 

    —¿Qué pasa si se corta la electricidad? 

    —No hay problema porque tendrá placas fotovoltaicas en el techo y parte del jardín que le proporcionaran energía solar y térmica… A través de la energía térmica de esta se podrá calentar el agua sin necesidad de calefacción. 

    —¡Vaya! Me sorprende… Qué increíble lo rápido que la tecnología está avanzando… Todo a través de la palma de la mano. 

    —Sí, todo a través de la app que conforma el sistema inteligente. 

    —¿Y Qué pasa si alguien hackea el usuario o la aplicación? 

    —Es imposible sea hackeado, ya que solo puede abrirse con diversos puntos faciales que posee el usuario y eso es imposible de plagiar, se trata con alguna fotografía de la persona el sistema reconocerá que no hay ninguna huella facial y no abrirá su sistema de seguridad. 

    —¡Vaya! Me impresiona… 

    —Ahora si te daré el recorrido. 

    —Me ha encantado… Tienes buena distribución del espacio. 

    —Sí, Sam me ayudo. 

    Risas.  

    —¿De qué te ríes? 

    —De nada amor. 

    —Ay, ya sé por dónde vienes. 

    Risas.  

    —Ya me voy —exclamó Sam—. ¿Vienen o qué? 

    —Sí… Por supuesto 

     

    Llegamos a un foodtruck en donde vendían hamburguesas, todos pedimos una, comíamos mientras conversábamos… Entonces cuando me lo van a decir. —comentó Khan.  

    —¿Decir qué? —pregunto Samir 

    —Cuando me dirán sobre su relación 

    —¿Relación? 

    —Tú y Alex… 

    Samir volteo a mirarme y soltó una carcajada.  

    —¿De qué estás hablando hermano? 

    —Me refiero a como se miran, como se hablan, como se tratan. 

    —Somos amigos nada más, ¡cierto Alex! 

    —Si… Yo ya lo había aclarado —exclamé levantando mis cejas. 

    —¿Qué haremos mañana para tu cumpleaños? —pregunto Khan  

    —Podemos ir a un bar, sabes que no soy fan de celebrar mi cumpleaños… 

     

     

     

     

     

     

   



 CAPÍTULO VI 

     

     

    Poco después de cenar llegamos al departamento, cambie mi ropa y le comenté a los chicos que iría al gimnasio… Entrené durante cuarenta minutos… me sentí cansada así que sin dudar me fui al departamento, directo a descansar. Estaba muerta de sueño, antes de quedarme dormida termine de leer el libro, realmente me había cambiado ciertas maneras de ver las cosas, tan solo unas cuatro páginas que me dejaron atónita, apenas termine no supe nada más. Horas más tarde tuve un sueño húmedo, Miraba el pecho notablemente sudado de un hombre con el que estaba teniendo intimidad, nos besábamos acaloradamente, podía sentir sus caricias como si fueran de verdad, pero de pronto note que no era un hombre cualquiera, era Samir, me desperté enseguida… oh por dios —exclamé… -Respire hondo- que te esta pasando Alexia, no me hagas esto otra vez… Pensé que no iba a suceder más esté tipo de cosas. Y ahora... -Suspiré- Tantas ganas tengo de… No, no, no, no… Seguramente imagine lo que decía el libro, si solo fue eso —dije  

    Salí a beber agua… apenas abrí el refrigerador se encendió la luz… —Ya estás despierta —exclamó Samir. A quien mire por unos segundos con cara de pánico y luego reaccione respondiendo “Si” con voz nerviosa. 

    —¿Estás bien? Te noto algo nerviosa —pregunto con una expresión confundida en su rostro.  

    —Si… Sí, estoy bien amor solo me asustaste… —exclamé mientras cerraba el refrigerador—. Feliz cumpleaños Sam —comenté dándole un abrazo.  

    —Gracias. —Susurró mientras me sonreía a medias.  

    Me miró unos segundos y lo besé… No me resistí, en realidad lo deseaba… Se escuchaba claramente el ruido de nuestros labios, por un momento paró, comenzó a oler mi cuello y a besarlo mientras bajaba el sierre de mi suéter, en ese momento mi corazón comenzó a latir mucho más fuerte, sabía que cuando terminara de bajar el sierre no iba a encontrar nada más que mis pechos al descubierto… bajo la mirada y se detuvo a mirar por un momento, tomo mi suéter y me pegó a su cuerpo, mi abdomen y senos rozaban su piel sudada, sin pensar mucho nos seguidos besando, su lengua húmeda me había excitado desde el principio, escuchamos que se abrió la puerta de la habitación, era Khan, quien se acercaba para irse al gimnasio con Samir, casi de inmediato paramos esa escena bastante lujuriosa, subí mi sierre y fui nuevamente a donde había comenzado todo… A la puerta del refrigerador, por agua… Estaba un poco nerviosa… mientras tomaba agua Sam me miraba mientras revisaba su celular... poco antes que Khan entrara a la cocina Sam preguntó 

    —¿Has conseguido las modelos para tu línea de ropa? 

    Volteé a mirarlo y exclamé: —No aún, me iré a arreglar. 

    —¿Iras al gimnasio con nosotros? 

    —Si iré. 

    —Buenos días chicos… Feliz cumpleaños Hermanito —exclamó Khan mientras se hacían un saludo salvaje—. Veintisiete ya, joder, vaya que has crecido. 

    Me fui caminando lentamente a mi cuarto… Cerré la puerta con cuidado y respiré profundo… no lo podía creer, pero qué había sucedido hace unos minutos atrás… Oh por dios, eso fue adrenalina pura, mi corazón aun latía fuerte, mis bragas aún estaban húmedas, si hubiesen pasado más cosas no me hubiera resistido en lo absoluto. Tal vez se había vuelto una fantasía que quería cumplir o era un capricho, no lo sé, pero después de eso quería averiguarlo. Poco después de desayunar terminaba de arreglar mis cosas para estar segura que no faltara nada, voltee hacia la puerta y Samir estaba allí parado, mirando lo que hacía en silencio. 

    —¿Estás lista? 

    —Si, dame un segundo, me falta una cosita. —Samir cerró la puerta, agarrándome de la cintura me abrazó, rodeando sus brazos en mis espalda, dejando caer mis manos en su pecho. 

    —Ya no puedes ocultar que te gusto —susurró—. El beso que me diste en la cocina, no me dirás que fue un accidente. 

    —No lo fue… lo hice solo para saber si sentía algo por ti, pero no es como lo imaginé. 

    —Estás loca por mí, no puedes negarlo Alex… Me dejaste bajar la cremallera de tu suéter, estabas a mi merced.  

    —¡Eso es lo que piensas…! Estás muy equivocado Sam. —Me soltó sonriendo 

    —Vale… Yo estoy equivocado... Dejémoslo así. Te espero en el auto. 

    Llegando a la oficina después del entrenamiento termine de realizar la programación de los sensores que me faltaba y las pequeñas cosas que me habían quedado pendiente, para cuando llego Michael a firmar su contrato de trabajo ya estaba totalmente desocupada, por lo que lo atendí sin apuros, cuando se fue me enfoque en la línea de ropa que quería realizar, ya ocho de las doce piezas con las que abriría la tienda estaban listas, pero aun me faltaban cuatro para complementar. 

     

    -Timbre-  

    —Hola, hola amor… Te traje a tus modelos.  

    —¡Sam!  

    —Dos chicas, morena y rubia, la tercera serás tú ya que eres bastante blanca.  

    —-Coloque una expresión de sorpresa en mi rostro- Vale… -exclamé  

    —Ella es Gretchen y ella es Colette… Chicas ella es la diseñadora de la línea de ropa a la que modelaran para mi, su fotógrafo.  

    —Samir, ¿Podemos hablar un momento? 

    —Seguro…  

    —Vamos a mi oficina un momento. 

    —¿Qué sucede Alex? 

    —Aún me faltan cuatro piezas, son seis femeninas y seis masculinas, tengo accesorios y dos bolsos sencillos, uno para dama y otro para caballero… Las puedo entrevistar pero cuando ya termine de diseñar las otras cuatro piezas, de esa manera haremos solo un trabajo…. ¿Me explico? 

    —Si, te entiendo amor —exclamó—. Entonces debo conseguirte dos modelos masculinos.  

    —No… Tres modelos. 

    —Dos, yo voy a ser uno de ellos. 

    —¿Y quien tomará las fotos? 

    —Frank, mi compañero… —exclamó dándome un pequeño beso cerca del labio… Me guiño el ojo y camino hacia la puerta llevándose a las modelos con él.  

    —Pfff…. Creído insoportable —exclamé colocando mis ojos en blanco. 

    Ese mismo día más tarde, nos fuimos a un bar en donde celebramos el cumpleaños de Samir, Khan había invitado a varias amistades, entre ellas a su novia, a la que presentó mientras estábamos reunidos  

    —Chicos, les presento a Arantxa, mi novia… —comentó. 

    En el bar donde estábamos comenzó a sonar una canción de bachata que me encantaba, a mi lado se encontraba Fernando, un chico colombiano con quien hablé parte de la noche, el chico era muy agradable y cómico, cuando escuchamos la canción fue como, ‘vamos a bailar’, le tome la mano y sin mucho que pensar comenzamos a bailar… de una a otra, tenía tanto tiempo sin bailar que disfrute muchísimo ese momento… Los minutos se fueron en un abrir y cerrar de ojos.  Volvimos a compartir a la mesa, en donde me sentí muy a gusto casi toda la noche.  

    —¡Oiga parce, hay química! —exclamó Khan 

    Risas. —Es bueno conseguirse gente bacana. 

    —Yo también la he pasado muy bien hablando con tu hermano Khan… —comentó Giselle (Amiga de Khan) 

    —Ah sí, está soltero —exclamó Khan  

    —Alex, ¿Podemos hablar un momento? —dijo Samir mientras se levantaba  

    —Todas las miradas se concentraron en mí. 

    —Sí, claro… Disculpen —exclamé sonriendo apenada. 

    Samir me agarro la mano y caminamos hasta un pasillo algo alejado de la gente, pegándome a la pared, acorralándome con sus brazos, me miró por unos segundos y exclamó. 

    —¡Alex!... Alex, ¿Qué estás haciendo? 

    —¿Qué estoy haciendo de qué? —pregunté con una expresión confundida.  

    —¿Te gusta Fernando?  

    —¡Qué!... No, solo me agradó… Me parece muy simpático. 

    —Entonces, ¿Quieres darme celos? 

    —No, ¿De qué estás hablando?... Tú y yo no tenemos una relación más allá de la amistad Samir, no tengo por qué darte celos.  

    —Ok… Entonces explícame por qué no te entiendo… Me coqueteas, me seduces, me besas, luego me dices que no te gusto que solo fue un impulso cuando nos besamos pero te molesta que Giselle me coquetee. 

    —Sam…  

    —¿Sam qué?... Alex, estoy cansado de este juego. 

    —Yo… 

    —Alex tu me gustas pero… No puedo dejar que sigas jugando con mis sentimientos. 

    —Sam yo nunca he jugado con tus sentimientos… Siempre he sido tu amiga, para mi eres muy especial yo jamás haría algo para dañarte. 

    —Hmmm… ok, desde ahora voy a salir con Giselle y quiero ser sincero, me parece linda…Voy a intentarlo y como mi amiga espero me apoyes. 

    —Bien… Fantástico, de linda no tiene nada pero son tus gustos mi amigo… —Enfatice—, aparte debo comentarte que mañana en la tarde me iré a ver un piso que se está arrendando, así que en pocos días tendrás nuevamente tu privacidad. —Samir dio un golpe a la pared con su palma- 

    —No vas a ir allí… No te estoy pidiendo que te vayas. 

    —Lo sé solo ya es demasiado, para mi es demasiado. 

    —¿Demasiado qué?... Alex, si no quieres tener problemas conmigo no te atrevas a ir a esa cita. 

    —¿Pero qué te pasa?... ¿Por qué te pones así? 

    —Joder Alex, simplemente no vayas, ¡bien! 

    —Ok… —exclamé en voz seca—. Ve a disfrutar Sam. Yo me iré, Feliz noche. 

    —Alex… Alex. 

    Levante mi mano izquierda como gesto que era suficiente de la conversación, más que molesta, estaba furiosa… Cuando llegue al departamento me desvestí y me metí a la ducha… pase un rato allí, tratando de olvidar el comportamiento estúpido e infantil que había tomado Sam… —Cómo se atreve a decir que juego con sus sentimientos… Ni que nos hubiéramos ido a la cama o algo así, si lo hubiera ilusionado tendría razón pero no la tiene —exclamé muy molesta. Miré el reloj “3:48 am”… Me vestí y me fui caminando hasta el gimnasio, quería descargar mi rabia entrenando. 

    Entrené durante un par de horas… cuando regrese me duche y sin ropa me acosté a dormir, pues a pesar de terminar de ducharme con agua bien fría el calor que había era bastante fuerte.  Horas desperté escuchando mi celular, tenía varias llamadas perdidas, “11:40 am”, Joder, No puede ser… Intente llamar varias veces pero no contestaba la agente de bienes raíces… me vestí y salí de la habitación aún esperando contestaran mi llamada, mientras caminaba de lado a lado por el pasillo en donde se encontraban las habitaciones de repente vino a mi mente cierto pensamiento que me hacía sentir que había hecho mal al mudarme a Frankfurt. 

     Las cosas no estaban saliendo como yo las había planeado y es que… cuando planee alquilar una oficina, mudarme y conseguir más oportunidades laborales allí no tenía planes de enamorarme de alguien ni de estar con nadie, entendía que Samir más que convertirse en mi mejor amigo, mi compañero de trabajo… Me había enamorado de él o era solo mi mente jugándome una mala pasada. Era algo que no lo había aceptado hasta ese momento. 

     Sentía que necesitaba un tiempo para borrar mi memoria, un respiro para empezar a ver las cosas desde otra óptica, me senté en el sillón durante unos minutos, tan solo cerré mis ojos colocando mis manos por encima de mi rostro. Pensé, 'Necesito inspirarme… Estresarme solo acabará con mis ideas… Cálmate, Respira, Abre tu mente, piensa cual es la mejor opción, que debemos hacer… uno, buscar una nueva agencia de bienes y raíces, dos, aceptar el proyecto francés para las vías ferroviarias, tres, lanzar mi línea de ropa, cuatro, invertir el dinero… Trazar nuevas líneas, mejores objetivos… Una clase de yoga podría hacerme bien para aclarar mi men…' Una mano bastante sudada se había posado en mi brazo, ese perfume inconfundible. —¿Te sientes bien? —preguntó Samir… Levante la mirada y sus ojos estaban clavados en mi con el seño algo fruncido.  

    —Estoy bien… ¿y Khan? 

    —Ya se ha ido, vengo del aeropuerto… Cuando llegamos estabas dormida y…  

    —Entiendo…  

    —Alex… Lo que paso anoche, quiero disculparme por mi actitud, yo… 

    —No hay problema. 

    —Estaba un poco pasado de tragos. 

    —OK… —exclamé levantándome del sillón.  

    —Alex no tienes que ser tan fría conmigo… entiendo que me porte mal pero lo que te dije anoche es cierto. 

    —No lo recuerdo Sam, no recuerdo nada de lo que paso —exclamé aunque era una vil mentira, quería pasar la página—. No tienes nada porque disculparte. 

    —Estas mintiéndome Alex… Lo recuerdas muy bien de no recordar no me trataras así.  

    —Estoy molesta porque he perdido una cita importante. 

    —Ah!... Te refieres a tu cita para ver el departamento que ibas a rentar —expresó en un tono molesto… ¿te quieres alquilar?, ven conmigo —dijo agarrándome la mano salimos del departamento, así continuamos hasta el estacionamiento. 

    —¡Sam!... ¡¿Sam a donde vamos?!... Sam estoy hablándote. 

    —Vamos a hacer un contrato de vivienda, porque desde hoy serás mi inquilina… ¿Por qué me miras así? No querías un alquiler… Yo te daré uno. 

    —Sam no estoy para bromas.  

    —No estoy bromeando… ¿Por qué tienes que ser tan terca joder? No puedes simplemente aceptar… acepta mi propuesta 

    —Me gusta ser independiente, ya es suficiente de ayudas. 

    —No lo tomes como una ayuda, tómalo como un préstamo… ¿Bien? 

    —Ok 

    —Perfecto, viste que no fue tan difícil… Ya no hace falta hacer contratos, solo haremos un acuerdo, pagamos los gastos mitad y mitad y listo. ¿Bien? 

    —Bien 

    —¿Entonces a donde vamos? 

    —Vamos a jugar. 

    —¡A jugar! 

    —Si… pero es un secreto… Estoy seguro que te encantará. 

    —Hmm… ¿Y Giselle te gusta? 

    —Giselle… ¿A qué viene esa pregunta? 

    —Ella estaba babeando por ti. 

    —No lo creo, seguro me olvido en unos minutos. 

    —¡Qué modesto! Con la labia que tienes seguro todas las chicas se olvidan de ti en minutos. Ahora veo porque Khan te llama el rompe corazones.  

    —-Soltó una carcajada bastante sarcástica- Yo no tengo nada especial Alex… Además a mí también me han roto el corazón —exclamó mirándome. 

    Empecé a reírme y el volteo a mirarme seriamente. —Es el mejor chiste que me hayas contado. —Sam detuvo el auto y lo estaciono a un lado del camino- 

    —Ok, es hora de hablar seriamente —exclamó tomándome de la barbilla—, Alex mírame… —suspiró—. Me gustas, me gusta estar contigo. Lo que siento por ti no lo he sentido por nadie más, me gusta hasta cuando te enfadas, cuando te ruborizas, cuando me hablas de cosas que no tengo la menor idea a lo que te refieres. Me gustas desde que te conocí…  

    A medida que hablaba sentía que mi cara se ponía más caliente, mi corazón palpitaba mucho más rápido y mi garganta tenía un nudo… Lo miraba sin decir palabra.  

    —Si no quieres decir nada, no lo hagas, cuando nos besamos ayer quería más, tal vez no me hubiera controlado por completo pero estando mi hermano en casa no podía dejarme llevar. Solo quiero saber si tú sientes lo mismo que yo por ti… 

    Tan solo seguía mirándolo, asimilando cada una de sus palabras, me quite el cinturón y me acerque a él, mirando sus labios rosados lo besé, comenzamos a besarnos por unos minutos, realmente tenía muchas ganas de hacerlo, Sam me detuvo exclamando en un susurro: —Eso es un sí…  

    —Eso es un tu también me gustas —comenté, él me miro sonriendo, cuando llegamos a su lugar misterioso realmente me impresionó.  

    —Khan me comento que te encanta ir a lugares tranquilos, llenos de naturaleza y pensé en traerte aquí… Este es el jardín de las palmeras, tenemos un almuerzo esperando por nosotros.  

    —Wow, esto es precioso —exclamé mientras caminábamos.  

    Pasamos el resto del día allí, era lo que buscaba, un momento de tranquilidad que me relajara y me ayudara a borrar cada una de las malas cosas que habían tenido la semana. Algo mejor no podría pedir.  

    —¿Te has divertido? 

    —Me ha encantado este lugar Sam. 

    —¿Por qué nunca me dijiste lo que sentías por mí? 

    —Tenía miedo de perder a mi mejor amigo. 

    —Eso nunca hubiera pasado amor —comentó dándome un pequeño beso en los labios. 

    Al volver al departamento tenía varias ideas para terminar los diseños que faltaban para completar la línea de ropa, haciendo eso ya podría comenzar la tienda la próxima semana y así comenzar la venta de cada uno de mis diseños. 

    —Amor, voy a salir… ¿Quieres algo?  

    —No, gracias ya compre lo que necesitaba.  

    —Vale… -Besos- 

    Apenas terminé los diseños, comencé a cortar y a coser las partes que necesitaba para armar el diseño según los patrones que ya había trazado. Poco a poco en el transcurso de un par de horas tenía tres de los cuatro diseños listos, tan solo me faltaba coser una que otra cosa para terminar. 

    Me di cuenta de la hora, era bastante tarde y justificaba mi gran apetito… Me antoje de comer una pequeña ensalada de frutas, al terminar me fui a la ducha, el calor de verano puede llegar a los treinta y cinco grados centígrados, bastante caluroso. Al abrir la llave de la ducha el agua salía totalmente caliente, tal como si la calefacción estuviera encendida, tome una toalla y salí de mi habitación a la habitación de Samir, abrí la llave de su ducha, metí mi mano y el agua estaba bien fría, busque mis cosas, coloque música en mi celular y comencé a ducharme, después de unos minutos la música dejó de sonar, más no le di importancia, muchas veces la playlist terminaba y todo quedaba en silencio, tan solo escuchando el agua de la ducha caer, ese día pensé era igual pero no… Saque mi mano para agarrar la toalla pero… “Espera un momento, ¡donde esta!... pfff odio cuando esto sucede” —pensé coloque mis manos en mis senos, el aire hacia que mis pezones se erizaran, “Pero que ha pasado si la he dejado aquí” —dije haciendo referencia a la toalla. 

    —Buscabas esto —exclamó Samir desde la puerta del baño. 

    Oh por dios, pero cuando ha llegado, pensé mientras le miraba de abajo arriba su cuerpo sudado y semi desnudo, cubierto por apenas un bóxer color azul marino que se ajustaba demasiado a su cuerpo, diría yo… Mis ojos se abrieron de la sorpresa, pues no esperaba llegara tan pronto y menos en medio de la inusual ducha que tomaba en su habitación.  

    —¿Qué pasa Alex?… ¿Te quedaste muda?  

    Por un lado pensaba “Papito que músculos… Si me lo pides te devoro ya mismo, hmm” y por otro lado “Que pecado… Que papito… Porque estarás tan guapo… Dios quítame la tentación… Pero que pasa Alexia, vas a dejar que la tentación te domine, usted aguanta regia, Si te besa no lo dejes, recuerda tu mala suerte con los hombres… Ninguno vale la pena. Bueno pero si podría darle un besito, solo uno pequeñito y si me dejo llevar y termino en su cama… No, no, no Alexia, Nada 

    —Alex…—exclamó con una cara de confusión 

    Trague. —Sam… Mi ducha tenía calentura y viene a bañarme con tu calentura… Lo que quiero decir es que, Tu ducha no tenía calentura. 

    Risas. —Calentura… ¿Quieres decir que estas caliente? —preguntó acercándose  

    —No, yo no, la ducha…  

    —La ducha… Hmmm, no sabía que la ducha podía excitarse —exclamó de manera irónica 

    —El agua de la ducha Sam… Deja de ponerme nerviosa. 

    —¡Nerviosa!... ¿Qué te pone nerviosa amor?, ¿Acaso estoy haciendo algo malo? 

    —Sam… No te acerques 

    —Me atacaras con una sandalia o ah sí con la toalla… —exclamó mientras me cargaba a la ducha. 

    —Pero que haces Samir… ¡Bájame ya! 

    Fue lo último que pude exclamar antes que comenzara a besarme… Me deje llevar por el momento más que querer o no querer. Sus labios, su lengua totalmente húmeda sus manos sujetando mis manos pegadas a la pared… Comenzaba a sentir sus labios bajando por mi cuello hasta llegar a mis pechos, poco a poco me fui humedeciendo más y más, su lengua envolviendo mis pezones totalmente firmes, más allá de intentar evitarlo no quería pensar en terminar con el placer que recorría mi cuerpo en ese instante. Abrió la llave y dejo caer el agua en su cuerpo mientras aún estaba apoderado de mi cuerpo, enjabonaba su cuerpo sutilmente mientras él lo hacía con el mío, encontrar cada detalle en su cuerpo, sus lunares, cicatrices, pequeñas marcas, sus líneas marcadas por el tiempo de ejercicio, cada detalle parecía tan sexy que no podía esperar otra cosa, aparte de sentir sus manos tocando los lugares más sensibles de mi cuerpo, excitándome cada vez más con sus robustas manos al deslizar sus dedos por mi clítoris era una línea muy delgada entre dejarme llevar y tener la iniciativa para empezar lo que sería placentero. 

    Esa noche terminé atada a su cama con los ojos vendados y su lengua recorriendo de arriba a abajo los labios de mi sexo, haciéndome soltar uno que otro gemido, deleitándome con sensaciones totalmente ajenas a mí ser. Minuto a minuto el placer aumentaba, mi cuerpo se acaloraba, mi corazón retumbaba, la sensación de sus manos en mi cuerpo erizaba mi piel, sus labios se acercaron a mi boca dándome un beso corto pero sutil, en ese momento sentí la necesidad de tocarlo, sus dedos me masturbaban tan placenteramente que me hacía sentir extasiada, de pronto paro, soltando mis muñecas me susurro al oído: —Ven, súbete en mí —un instante después me penetro, follándome intensamente, haciéndome gemir, me abrazo fuerte contra su pecho comentando: —Estoy por terminar —poco antes de sentir el orgasmo comenzamos a besarnos, rozando su lengua contra la mía, me desplome en sus brazos, no podía exclamar palabra, mi respiración estaba realmente agitada.  

    —Eso estuvo fantástico nena —dijo mientras quitaba la venta de mis ojos.  

    —Vaya que me has dado nuevas sensaciones” —dije. 

    —Tu calor corporal es muy intenso, estoy flipando… ¿No dirás nada Alex? 

    —¡Me has dejado sin aliento! —exclame mirándole un poco intimidada, mientras me sonreía de forma picara. 

    —Ya he podido notar lo inexperta que eres —exclamo susurrando, Eso me encanta, cada vez te hare sentir nuevas sensaciones. 

    —¿Nuevas sensaciones? —pregunte imaginando cosas un poco subidas de tono.  

    Me sonrió exclamando. —Estoy sin energías —tomando mi torso hacia él.  

     

    Horas después me encontraba en la oficina, sentada en mi escritorio terminando mi colección de ropa, en donde de vez en cuando llegaban pequeños recuerdos, me vida había cambiado drásticamente.  

    Transcurrieron los días, semanas y meses, cada momento se tornaba increíble, aquellos problemas de comunicación eran pasado, nos habíamos hecho más unidos que cuando éramos solo amigos, en muchas ocasiones Sam me había pedido hacer nuestra relación oficial pero me sentía muy bien tal y como estaban las cosas, hasta que una tarde me sorprendió pidiendo mi mano. Todo había mejorado significativamente en mi vida, mis malas experiencias se habían convertido en un mal sueño que con el tiempo  había superando, me sentía optimista, confiada, con muchas ganas de seguir construyendo mis sueños, segura de mi misma, de mis decisiones y de lo que realmente quería, no había duda de que ese año fue crucial en mi vida, había dado todo de mi para que mi bienestar fuera mejor. 

    Superar muchos de los obstáculos que me ataban a vivir bajo la sombra de recuerdos que fragmentaban mi mente, recuerdos que poco a poco se fueron volvieron pesadillas, pesadillas que me llevaron a hacerme daño tanto físico como psicológicamente al pensar que no era lo suficientemente buena, lo suficiente capaz de lograr algo por mí misma, pero había llegado hasta allí. 

    Muchas veces solemos cohibirnos al pensar que no tenemos las cualidades necesarias para enfrentar una situación o para aplicar algo en nuestro día a día, sin embargo, mientras nos subestimamos otros nos ven como inspiración.  Nuestras imperfecciones nos hace ser únicos pero a la vez crea nuestra esencia, en como vemos y hacemos las cosas, por otro lado, como nos ven como personas.  

    Si hay algo negativo en tu vida intenta aléjate de ello, lo más importante sobre todas las cosas es que estemos bien, no permitas que nadie te lastime, te menosprecie, te diga que no puedes, no vivas bajo la sombra de lo que pueda hacerte daño, amate tal y como eres sin importar lo que otros digan, nuestras preferencias son hacen ser especial, todos tenemos derecho a ser felices. 

     

   



 Hoy decreto que soy capaz de superar cada adversidad y lograr todo lo que desee en mi vida sin importar el tiempo que me lleve o los comentarios negativos de la gente. No hay imposibles. 

     

    — M.E. Mata 
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